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Thomas no tiene idea de que Andrew haría cualquier cosa por él.

Protegerlo. Mentir por él.

Matar por él.

Ahora que han regresado a la Academia Wickwood y su hermana melliza parece evitarlo, Andrew Perrault se ha vuelto más cercano a Thomas Rye, el chico al que le escribe historias, el que siempre tiene las manos manchadas de tinta, el del cabello con el color de las hojas en otoño.

Pero algo está ocurriendo con su amigo: sus padres han desaparecido, se halló sangre en su manga y ha perdido el interés en el macabro arte con el que ilustra las historias de Andrew. Lo más extraño es que algo parece perseguirlo…

Cuando una noche, desesperado por comprender qué le ocurre, Andrew sigue a Thomas al bosque, lo descubre peleando con un monstruo de pesadilla.

Uno que él mismo ha dibujado y está matando a todos sus seres queridos.

Para evitar el exterminio, los chicos deciden combatir a las criaturas. Pero, a medida que la obsesión que tienen el uno con el otro crece, también lo hacen los monstruos, y Andrew comienza a sospechar que la única forma de terminar con todo es… destruir a su creador.

Destruir a su mejor amigo.
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Sobre CG Drews

Escribió diversos libros juveniles, su trabajo se ha traducido a cinco idiomas, fue nominado en 2020 a CILIP Carnegie Medal y el mismo año ganó el CBCA Honour Award.

Vive en Australia, no duerme jamás y siempre parece estar bajo una pila de lecturas.
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Para los monstruos en tu cabeza


[image: ]

Capítulo uno

No le había dolido, el día que se arrancó el corazón.

Andrew había escrito sobre eso con un bolígrafo afilado y una letra enmarañada: una historia sobre un chico que se clavó un cuchillo en el pecho y lo abrió, dejando al descubierto unas costillas que parecían las raíces musgosas de un árbol y un corazón que era una cosa magullada y desdichada. Nadie querría un corazón así. Pero aun así se lo arrancó y lo entregó.

El dolor y el vacío era una sensación familiar. Un dolor cómodo.

Andrew siempre había sido un chico vacío.

Era más fácil contar una historia que decir cómo se sentía, y por eso había arrancado la página de su cuaderno y la había deslizado en el bolsillo trasero de Thomas el último día de clases antes del verano. Luego Andrew se había marchado en el coche de su papá y a Thomas se lo había llevado el autobús, y eso había sido todo. No se verían hasta que la Academia Wickwood volviera a abrir sus puertas.

No importaba si Thomas encontraba o no la verdad en la historia, que solo él era el dueño del corazón de Andrew. La emoción de la confesión había sido terrible y hermosa; y retractable. Por si acaso.

Había palabras para la gente como Andrew Perrault. Desesperado, quizás. Raro también encajaba. Cobarde dolía, pero no era mentira.

Era probable que Andrew fuera la única persona que no esperaba con ansias el verano o las vacaciones, sino que se sentía mejor en la escuela, ya que le resultaba más sólida y real. Asistía a Wickwood desde que tenía doce años; las paredes cubiertas de enredaderas, los viejos edificios de piedra, incluso los jardines de rosas y el bosque que rodeaba el campus, se sentían como casa. Allí dejaba todo: sus libros, sus recuerdos, sus útiles escolares. Y también a Thomas Rye.

Andrew lo necesitaba. Si se lo quitaban, moriría.

Pero el verano había terminado y esa sensación de plenitud todavía no había llenado su pecho mientras su papá lo llevaba de regreso a Wickwood. Lo único en lo que podía pensar era que este era su último año. El temor ya amenazaba con sofocarlo.

Andrew presionó la mejilla contra la ventanilla fría del BMW a medida que avanzaba por los caminos serpenteantes. El bosque se volvía más denso a cada lado y se sentía como si estuviera adentrándose en un túnel de un verde hambriento y oscuro. El lugar estaba a una hora de la ciudad, pero su papá manejaba demasiado lento. Por lo general, manejaba a una velocidad moderada, atendiendo llamadas y dictando correos electrónicos en su teléfono mientras sostenía el volante de manera relajada, con su reloj de oro tintineando contra los gemelos de su camisa.

Pero hoy estaba sentado rígido con la mandíbula tensa. Miraba a Andrew por el espejo retrovisor y Andrew seguía fingiendo que no lo notaba. Se puso uno de sus auriculares para contrarrestar el silencio. Su computadora portátil estaba abierta sobre sus piernas con dos líneas del principio de una nueva historia.

Esto era lo que hacía Andrew: contar historias. Historias con rincones oscuros y amargos y espinas llenas de magia. Historias sobre monstruos con dientes relucientes y filosos. Escribía cuentos de hadas, pero crueles.

Y a Thomas le encantaban.

Había una vez un príncipe que llevaba una corona de serbal que lo protegía de los enemigos, pero una dulce mujer de los sauces le pidió que se la quitara a cambio de un beso. Después del beso, ella le arrancó los ojos.

“Son lo mejor”, dijo Thomas. “Me dan ganas de dibujar. ¿Significan algo?”.

Andrew se había encogido de hombros, pero un fervor se había encendido debajo de su piel al escuchar el halago. “Son solo para causar dolor”.

Como un corte de papel, una pequeña herida que no significaba más que estoy vivo, estoy vivo, estoy vivo.

Thomas era el único que entendía las historias. El papá de Andrew no. Ni siquiera Dove las entendía, lo que se sentía como una traición ya que eran mellizos.

Ella iba sentada en el asiento del acompañante, de brazos cruzados y una postura rígida. Estaba librando una guerra silenciosa contra su papá. Andrew no tenía idea sobre qué, pero ni siquiera se miraban.

Andrew y Dove se veían como mellizos. Ambos tenían tez clara, cabello dorado como la miel, ojos castaños y no había mucha diferencia de altura entre los dos. Pero Dove era una estatua de hielo reluciente, hermosa y peligrosa e imposible de remodelar, mientras que Andrew era más bien una colección de hojas muertas, frágiles y quebradizas. Dove era la única a la que todos veían y Andrew era al que todos olvidaban.

Su hermana llevaba puesto el uniforme de Wickwood, que consistía de una camisa blanca con corbata, un blazer verde oscuro y una falda a cuadros, con ningún botón y cabello fuera de lugar. Dove tenía la gracia de alguien que se esperaba que estuviera parada ante un auditorio y diera el discurso de fin de año mientras le sacaban fotos y la inmortalizaban como un ejemplo de la perfección. Le iría bien este último año; sería todo suyo. Andrew, en cambio, sospechaba que este año lo molería a golpes en un callejón oscuro y lo daría por muerto.

Tenía un nudo en el estómago, pero al llegar trató de calmarse. Thomas estaría esperándolo con sus pómulos pecosos y su ceño fruncido, siempre furioso con todos salvo con los mellizos Perrault.

Él era de ellos y ellos de él. Así había sido desde que se conocieron.

El coche pasó de la carretera lisa al camino de grava, y Andrew se presionó aún más contra la ventanilla. Su corazón se aceleró. Aquí estaba Wickwood, elevándose entre el bosque y las espinas en medio de la nada en Virginia. Varios coches y autobuses ocupaban la rotonda en la entrada y los estudiantes inundaban la escalinata de mármol del frente junto con sus maletas y sus padres inquietos.

A medida que el coche aminoraba la marcha, buscando un lugar para aparcar, Andrew buscó a Thomas. Nada.

Miró su teléfono. Se sobresaltó un poco al ver las cicatrices sobre su piel, tan delgadas como una telaraña, que iban desde sus dedos hasta la muñeca. Ya no le dolía. Apenas recordaba cómo se las había hecho.

Revisó si había recibido algún mensaje, aunque sabía que no habría ninguno porque a Thomas se le había roto el teléfono una semana después de que empezaran las vacaciones.

Andrew abrió su chat y se mordió el labio.

mi telfno ss rommpió perdna ls errors te veo en la escuela

Andrew se había tomado un tiempo insoportablemente largo para pensar una respuesta que no sonara como si estuviera entrando en pánico. Un verano entero. Sin hablar. Thomas podía escribirle por correo, pero nunca lo hizo.

Andrew le había escrito: ¿Cómo se te rompió ahora?

papá lo rompió. se estrelló contra mi caabeza cuando lo arrojó cntra la pared. Está por apgaarse no lo pueedo cargar. no te vuelvas loco.

¿Cómo rayos se suponía que Andrew no se volviera loco? No era la primera vez que Thomas mencionaba a la ligera algo como eso (parecía que solo Andrew se sorprendía por ese nivel de violencia), pero no había podido dejar de pensar en lo mucho que debió haberle dolido. O si le había dado una conclusión un golpe como ese. O las largas semanas en las que podían pasarle cosas peores por nunca saber cuándo cerrar la boca.

Thomas tenía eso en común con Dove: tendrías más suerte ablandando una roca.

El papá de Andrew se detuvo detrás de un autobús y dejó el coche en marcha. El caos de cientos de voces chocaba contra la ventanilla. Andrew dudó, con sus dedos sobre la manija de la puerta. Por más intenso que se sintiera el ambiente afuera, sería mejor que la tensión agobiante dentro del coche.

–Andrew –dijo su papá, mirando sus manos como si estuvieran soldadas al volante–. Hay otras escuelas.

Él abrió la puerta.

–Andrew.

El suspiro estaba cargado de frustración, pero también cansancio e hizo que Andrew se desplomara otra vez sobre su asiento y dejara que la puerta del coche se cerrara. Habían tenido variantes fragmentadas de esta conversación en el pasado, y la odiaba. El año anterior había sido… No importaba. Ya había terminado.

Andrew no se cambiaría de escuela. Su vida estaba aquí.

Miró por la ventanilla buscando a Thomas otra vez.

–Está bien, entonces, escucha. –Los músculos en la mandíbula de su padre se tensaron otra vez–. Si es demasiado, llámame y vendré a buscarte. Podemos transferirte a algún otro lugar, donde quieras. Habla con la consejera escolar si… Solo habla con ella.

Miró a Dove para ver si estaba furiosa porque su padre la estaba dejando fuera de la conversación, pero debió haberse bajado cuando estaba distraído. Grandioso. No habría ninguna reconciliación hoy.

–¿Bajas? –preguntó Andrew.

–Tengo que tomar un vuelo. –La voz de su padre sonó tensa.

Andrew no preguntó a dónde y su padre no se lo dijo. Era un inversor internacional de bienes raíces y dirigía una constructora, era dueño de una cadena de hoteles y restaurantes y tenía suficiente carisma para convencer a cualquiera de hacer cualquier cosa. Vender, comprar, invertir. Era el acento australiano, decía Dove, y agregaba: “Mira, Andrew, todavía seguimos siendo una novedad en los Estados Unidos. Usa bien tu acento y tendrás a cualquier chica que quieras para el final de la secundaria”.

Decidió hablar tan poco como fuera posible por el resto de la eternidad.

Ser invisible era mejor. Era más fácil hablar menos y esconder sus puntos débiles para poder encajar a la sombra de los chicos ricos de escuelas privadas con sus expresiones aburridas y sus garras gatunas. Atacaban a sus presas por diversión y solo las dejaban en paz una vez que aprendían a mostrarse sumisas. Entendía las reglas.

–Solo no te metas en el bosque –dijo su papá–. ¿Andrew? Prométeme eso al menos.

–Está bien –respondió, pero no lo decía en serio porque el bosque era el lugar favorito de Thomas.

Esta vez cuando Andrew se bajó del coche, su padre no lo detuvo.

Bajó la maleta a la acera y apoyó su morral contra esta. Dove no lo había esperado. Eso dolía. Guardó su computadora portátil en la maleta y luchó con la cremallera mientras el coche de su papá se alejaba.

Así Andrew se quedó solo, con las manos sudadas y un pulso firme de ansiedad en su estómago. A estas alturas, Thomas debería haberlo visto y bajado a recibirlo. Los tres por lo general se quedaban juntos en la escalinata, como un huracán repentino, mientras se ponían al día. Thomas pasaba un brazo sobre los hombros de Andrew mientras se burlaba de Dove por empezar a planificar las materias extracurriculares de este año.

Amigos, mejores juntos. Eran todo lo que necesitaban y era suficiente. Había sido así desde que llegaron a Wickwood.

Andrew repitió eso algunas veces para que se sintiera sólido.

Pero ¿qué tal si Thomas no estaba aquí? ¿Qué tal si sus calificaciones no le habían asegurado un lugar o si sus padres lo habían sacado de Wickwood o lo habían asesinado…?

Un ajetreo en la escalinata hizo que Andrew volteara. Todo estaba hecho de piedra aquí afuera. El edificio principal estaba rodeado por un cuidado césped verde y rosas de finales del verano. Todo tenía el aire de una tradición cómoda. Salvo que, en lugar de estar repleto de académicos amables, Wickwood tenía su cuota de buitres detestables listos para picotear los huesos de los débiles. Un grupo de alumnos de último año molestaban a todos en la escalinata, dándose palmadas en la espalda y gritando tan fuerte que ahogaban las voces de los demás. Pero fue un manotazo contra un libro, la explosión de un montón de páginas y un grito rabioso lo que le llamó la atención.

Thomas estaba parado con los puños cerrados, sujetando el pasamanos con tanta fuerza que parecía estar a punto de subir corriendo por la escalinata. Su cuaderno de dibujos parecía un ave que se había elevado hacia el cielo y un montón de páginas revoloteaban alrededor de sus pies.

Los buitres dirían que fue un accidente. Y les creerían porque eran los predilectos de Wickwood. Venían de familias respetables y ricas, tenían una dentadura blanca y cabello perfecto, apellidos de alta alcurnia relacionados con políticos, abogados y CEO.

En cambio, Thomas no encajaba con ninguno de esos criterios y no tenía la prudencia de no golpear a nadie y ser expulsado antes de la primera clase.

Andrew llevó ambas manos a cada lado de su boca y gritó:

–¡THOMAS!

Docenas de cabezas giraron en su dirección.

Pero solo una importaba.

Todo el cuerpo de Thomas giró hacia el sonido, como si incluso en medio de la conmoción, su nombre pronunciado por los labios de Andrew siempre fuera escuchado. Miró una última vez furioso a los buitres y luego se abrió paso entre el resto de los estudiantes para acercarse a él sin aliento.

Se quedaron mirando por un segundo, lo suficiente para que la ansiedad de Andrew aleteara como un montón de polillas detrás de sus costillas. Todo ya había salido mal y Dove no estaba por ningún lado y Thomas llegaba tarde. Después de todo, la amistad duraba para siempre hasta que ya no lo hacía. Tantos meses podían cambiar a cualquiera. Estirar lazos. Romperlos…

–¿Estás bien? –preguntó Thomas.

Dudó antes de asentir, porque este no era su saludo normal. Pero luego Thomas se abalanzó sobre él y la manera en que lo envolvió con sus brazos lo dijo todo.

Solo duró un segundo. Luego Thomas se apartó y le dio una palmada en el hombro mientras sonreía ampliamente.

–Eres puro hueso. ¿Comiste algo durante el verano?

–¿Eso no es algo que dicen las abuelas? –preguntó Andrew, esbozando una sonrisa juguetona, que no se desvaneció cuando Thomas le dio un empujoncito.

–Es lo que dice la gente que está hambrienta y lo proyecta. Me muero de hambre. –Tomó el morral de Andrew y lo colgó sobre su hombro–. No puedo creer que no nos sirvan el desayuno el primer día de clases. Vamos, guardemos tus cosas antes de que empiece la asamblea. ¿Cómo estuvo el verano? ¿Un infierno?

–Siempre. ¿Cómo…? –empezó a preguntar, pero se detuvo y lo miró preventivamente para asegurarse de que estuviera entero.

Para asegurarse de que fuera real.

Todo se veía como siempre: su cabello rojizo y su mandíbula angulosa y el rostro de alguien que parecía haberse tirado encima un frasco entero de pecas. La mayoría de los chicos de su edad le llevaban al menos una cabeza de altura y su uniforme lucía como si hubiera estado en una pelea: tenía la camisa desaliñada y por fuera de sus pantalones, y la corbata era un nudo enmarañado en su garganta. No llevaba el blazer. Ni el chaleco. Tenía los dedos manchados de tinta y pintura en la mandíbula…

No, pintura no, sangre seca. Andrew resistió el impulso de apoyar un pulgar allí.

–Yo, por mi parte –dijo Thomas–, quiero golpear a Bryce Kane y su grupito, pero no es nada nuevo.

–¿Ese cuaderno de dibujos…?

–No tenía casi nada. Olvídalo –interrumpió, levantando una página del suelo y guardándola en su bolsillo–. ¿Necesitas algo? ¿Quieres que…? No sé. Yo solo… –Se frotó el cabello e inclinó la cabeza hacia Andrew.

No debería estar tan incómodo. Ni siquiera le había preguntado por qué Dove estaba molesta ni por qué habían llegado tarde. Ni siquiera había empezado una diatriba sobre Bryce Kane y sus buitres, las némesis personales de Thomas, con quienes antagonizaba tanto como lo molestaban. Más bien lucía inquieto, como si hubiera bebido demasiado café y no pudiera mantener el contacto visual.

–Estoy bien –respondió Andrew, pero no agregó: ¿por qué no lo estaría?

–Después de todo lo que pasó el año pasado… –Hizo una mueca de incomodidad y luego negó con la cabeza.

–¿Qué hay de ti? ¿Sobreviviste? Pero tu teléfono… ¿Tus padres, emm…?

Thomas se puso tenso, como si su cuerpo se hubiera replegado sobre sí mismo. Se toqueteó las mangas antes de meter las manos en los bolsillos.

–No quiero hablar de eso –murmuró y se obligó a meterse en la multitud.

Siempre era un poco reservado cuando se trataba de sus padres, pero esto era otra cosa.

Andrew levantó su maleta y lo siguió. Tenía que confiar en que volverían al ritmo usual, pero le preocupaba de una manera real y profunda la manera en que Thomas parecía ponerse una armadura cuando hablaba sobre su familia. Nadie miraba a los estudiantes de Wickwood, con sus matrículas extravagantes y sus exigentes calificaciones, y se preguntaba qué clase de gente eran sus padres.

Alcanzó a Thomas y subieron por la escalinata en sincronía. Dos escalones a la vez. Sus nudillos se rozaron al llegar arriba.

Bajó la vista por instinto, sin estar seguro de si eso había sido un accidente. Entonces vio la manga de Thomas, la que había intentado esconder antes.

Podía ser pintura. El chico era un desastre crónico que siempre estaba desarreglado, se volcaba cosas encima y tenía el cabello despeinado y manchas de pintura en los puños de su ropa.

Pero esta mancha era roja como el vino. Estaba algo borroneada, como si la hubiera frotado con una servilleta de papel.

Thomas volteó y la mancha quedó fuera de vista. Empezó a hablar sobre las renovaciones del dormitorio, pero su tono se sentía demasiado ligero, demasiado forzado, y Andrew notó la manera en que sus dedos temblaban mientras se acomodaba la manga.

La primera pregunta que se le apareció en la mente fue: ¿de quién era esa sangre?

La segunda fue: ¿cómo se suponía que contuviera el calor que latía detrás de sus ojos y se extendía por su mandíbula, quemándolo por dentro? Si alguien había lastimado a Thomas…

Respira. Intenta que no se te note en la expresión.

Caminó por detrás de Thomas, pero su cabeza estaba sumida en una nube de ruido blanco.

Porque esta era la verdad de su amistad con Thomas Rye:

Una vez, Andrew se había arrancado el corazón y se lo había entregado a este chico, y estaba muy seguro de que Thomas no tenía idea de que Andrew haría cualquier cosa por él. Lo protegería. Mentiría por él.

Mataría por él.
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Capítulo dos

Andrew debería caer en el olvido. Eso es lo que le pasaba a los callados, los invisibles. Cuando alguien como él se hacía amigo de alguien como Thomas, no debería haber ningún lugar para pararse tras la gloria y el caos que Thomas dejaba atrás.

Pero el chico siempre miraba sobre su hombro antes de doblar una esquina, siempre volvía para hacer que Andrew lo siguiera. Le resultaba algo tan natural como respirar, la necesidad de revisar que Andrew no se quedara atrás. Temía el día que Thomas abandonara el hábito, pero todavía no lo había hecho. Incluso después de que se desviaran por los dormitorios para guardar el equipaje y se unieran al flujo de estudiantes que se vertía por los corredores de Wickwood, Thomas seguía regresando sobre sus pasos para que no quedaran separados entre todo el ajetreo.

Andrew estaba embriagado de alivio. Ojalá esto nunca cambie.

Dove ya estaba cambiando todo lo demás. Ella debería estar aquí con ellos, discutiendo con Thomas sobre algo innecesario hasta que él tuviera algún chiste que la desconcertara y la hiciera reír.

Pero en cambio, la guerra de hielo de su hermana parecía estar extendiéndose también hacia Thomas. Andrew sabía que ellos habían tenido una discusión bastante grande antes de las vacaciones (él había decidido no involucrarse esta vez), pero por lo general arreglaban todo fingiendo que nunca había pasado. Andrew no podía vivir de esa manera; si algo salía mal, se asentaba en su pecho hasta que ya no podía soportarlo y luego alguien tenía que arreglarlo antes de que escalara.

Quizás Dove solo estaba reencontrándose con sus amigas. Tenía una rivalidad académica bastante dramática con su compañera de cuarto, Lana Lang. Era la clase de relación en la que competían por ver quién era la mejor de la clase todo el día, pero ni bien se hacían las cuatro de la tarde, se sentaban a compartir dulces y reírse por algún chiste interno. Pero Dove-más-Lana no involucraba a Dove-más-Thomas-más-Andrew. Orbitaban soles diferentes. Quizás porque Thomas no tenía tiempo, interés ni tolerancia para la mayoría de las personas, y se los hacía saber, además.

Otra gente existía solo en la periferia de Thomas, pero los mellizos Perrault eclipsaban toda su galaxia.

Había algo embriagante sobre ser tanto para una única persona.

Adictivo.

Pero Andrew nunca lo admitiría en voz alta.

–Tengo que contarte algo –dijo Thomas, sus palabras apenas perdidas entre el parloteo de todos los demás estudiantes–. Esta noche, cuando salgamos a mirar las estrellas… Ah, ¿quieres que sigamos haciendo eso? –Miró a Andrew, preocupado–. No deberíamos, ¿verdad?

¿Por qué? ¿Porque eran estudiantes del último año ahora? Thomas tenía una necesidad crónica de contradecir todas las reglas, así que preocuparse no era algo propio de él.

–Yo todavía quiero –replicó Andrew.

Las arrugas desaparecieron de la frente de Thomas.

–Te contaré todo esta noche, pero tienes que prometer que me creerás.

–Okey, eso suena críptico… –empezó a decir Andrew, pero los dedos de Thomas se clavaron en su manga con suficiente fuerza como para hacerlo olvidar lo que estaba diciendo.

El chico se quedó mirando sobre el hombro de Andrew y sus ojos fueron cubiertos por un manto de miedo. Nunca nada lo asustaba. Confundido, Andrew volteó, pero lo único que vio fueron uniformes de Wickwood y rostros sonrientes.

Luego un grupo de estudiantes se hizo a un lado y Andrew lo entendió.

La directora Adelaide Grant estaba parada en el vestíbulo con los brazos cruzados y tenía una expresión imperturbable. Parecía como si la hubieran sacado de una fotografía en blanco y negro: llevaba pantalones de vestir, tenía tez clara, una cabellera canosa y unos ojos punzantes que veían todo. Thomas coleccionaba llamadas de atención y suspensiones de su parte.

Eso significaba que Thomas y la directora se conocían muy bien. Cruzaron miradas y ella frunció el ceño.

–¿No es demasiado temprano para que ya estés en problemas? –preguntó Andrew, pero luego vio con quién estaba hablando la directora.

Había dos policías, uno a cada lado, parados de un modo casual mientras miraban a su alrededor. Wickwood era un lugar que tomaba tiempo asimilar, ya que con sus cortinas pesadas estilo victoriano, alfombras oscuras, candelabros, pinturas al óleo, molduras doradas, el aroma a naftalina y libros viejos, la ambición y las tradiciones atemporales era mucho para digerir. Una de las policías tenía una gabardina color crema y acababa de mostrar su placa de detective. Siguió la mirada de la directora.

Thomas volteó y se llevó a Andrew hacia un lado, abriendo un camino hacia el auditorio con sus codos y su mirada feroz.

–¿Qué hiciste? –preguntó Andrew entre dientes.

–Nada. Recién llegué, como tú.

Tenían que conseguir tres asientos; Dove los encontraría luego antes de que empezaran los anuncios. Pero Andrew no tuvo tiempo de decirle eso antes de que Thomas lo llevara a una de las hileras del fondo. Todas las actuaciones y las noches de premiación ocurrían aquí y tenía el aire de un viejo teatro con asientos de terciopelo rojo y una iluminación tenebrosa.

–¿Nos estamos escondiendo? –susurró.

Thomas miró la fila de colas de caballo en la fila del frente, estudiantes de primer año, todas mirando sus teléfonos.

–Ya sabes, siempre se la agarra conmigo –aseguró Thomas, moviéndose incómodo, intentando acomodarse–. Es probable que esos policías hayan venido a darnos una lección sobre drogas o algo por el estilo.

–Y vaya que sabes sobre eso –murmuró Andrew.

–Fue solo una vez. Este año tengo que corromperte para que dejes de ser tan inocente.

–Ey, a veces rompo algunas reglas.

–Solo si te obligo. –Chocó su rodilla contra la de Andrew–. Ni siquiera eres capaz de robar un lápiz. ¿Sabes lo que necesitamos? Tú, yo, mirar las estrellas y vodka. Me interesa mucho saber lo que dirías si no tuvieras filtro.

Andrew estaba profundamente interesado en que eso nunca ocurriera. No podía arriesgarse a que su boca dijera cosas que solo se atrevía a gritar en su propia cabeza.

Sabía que estaba sonrojándose porque Thomas sonrió de un modo travieso.

Una de las chicas de primer año volteó hacia ellos escandalizada.

–Disculpen, ¿están hablando de actividades ilegales? –Su susurro fue lo suficientemente fuerte como para que sus amigas la escucharan.

–Sí, vamos a robar todos los lápices de la escuela –respondió Thomas.

–Puedo acusarte con la directora –espetó–. Serán más estrictos este año y quien haya estado vendiendo Adderall terminará mal. Lo mismo para los que se escabullen al bosque. Ustedes, de todas las personas, deberían respetar eso.

Varias de las chicas con colas de caballo voltearon con los labios presionados. Algunas miraron con lástima a Andrew.

–Ay, por Dios, ¿esos son a los que les pasó esa cosa el año pasado? –susurró una a su amiga–. Me sorprende que hayan regresado.

Thomas empezó a levantar un dedo, pero Andrew sujetó su mano y se la bajó.

Mantuvo una expresión neutral hasta que las chicas voltearon, pero tenía el corazón acelerado. No sabía de qué se trataba todo eso. ¿Quizás por lo que le había hecho a su mano? No debería ser algo sobre lo que toda la escuela chismoseara. Él no era tan interesante como para que se preocuparan de ese modo.

Varias filas por delante, Andrew vio la parte de atrás del blazer de Dove, quien estaba sentada con sus amigas de la clase de Ubicación Avanzada. Estaba riendo por algo que una amiga había dicho, luego volteó hacia ellos. Debió haber mirado a Thomas a los ojos porque frunció el ceño y el chico se puso más serio en respuesta. Apartaron la mirada al mismo tiempo.

Se escuchó un acople por uno de los altavoces y un profesor se acercó al podio para empezar con los anuncios matutinos. Era hora de escuchar un discurso exagerado sobre dar lo mejor para Wickwood y un repaso por todos los estudiantes brillantes que se graduaron de universidades de la Ivy League. Todos aquí eran elegidos de forma minuciosa para alcanzar la excelencia. ¡Hora del éxito! ¡Hora de triunfar!

Aunque la realidad era que la mayoría de los estudiantes estaban aquí gracias a las cuentas bancarias de sus padres. Dove había aprobado los exámenes de ingreso gracias a su propio intelecto, pero Andrew apenas logró hacerlo con suerte (y también porque su padre había pagado la matrícula más cara y hecho algunas donaciones cuando lo presionaron).

Thomas se ubicaba honradamente en el medio. Sus padres eran artistas y ostentaban su riqueza como si fuera descartable, ya que podían vender una obra en cientos de miles de dólares un día y gastar de modo impulsivo todo el dinero al día siguiente. Significaba que su hijo iba a una escuela increíblemente costosa y, aun así, usaba sus uniformes hasta que eran harapos deshilachados y le daban uno nuevo. Sus calificaciones eran peores que las de Andrew, pero al menos tenía su arte.

Era muy talentoso. Andrew escribía cuentos de hadas crueles y bellos y Thomas podía ilustrarlos con su bolígrafo con una belleza macabra que hacía que incluso los profesores pasaran por alto sus interminables problemas de conducta.

Andrew intentaba escuchar al profesor hablar, pero lo único en lo que podía pensar era en esos policías. No podían estar aquí por Thomas. Tan solo… No, no podía ser.

Pero bastaba echarle un vistazo a su amigo y podías ver que su boca estaba llena de espinas y mentiras. Si Dove se hubiera sentado con ellos, habría hurgado clínicamente entre todas las porquerías de Thomas y descifrado la verdad.

Andrew mantuvo la voz baja.

–Tú y Dove pelearon antes de las vacaciones, ¿verdad? ¿Nunca se amigaron?

Thomas se mordió la uña del pulgar.

–No.

Eso lo explicaba. Uno de los dos tendría que ceder en algún momento, pero esta vez parecía que su terquedad individual estaba ganando.

La directora fue la siguiente en tomar la palabra con un discurso motivacional sobre los exámenes y la excelencia, y algunas amenazas sutiles sobre la tolerancia cero para el abuso de sustancias y las guerras de bromas pesadas. No había ningún policía a la vista. Quizás se habían ido.

Fue entonces que Andrew notó que aún estaba sujetando la mano de Thomas en el asiento, sus dedos con su red de delicadas cicatrices sobre los nudillos manchados de carbonilla de Thomas.

La apartó enseguida.

Thomas no lo miró, solo se cruzó de brazos y se hundió todavía más en su asiento.

Andrew tenía que hacer que Thomas y Dove se reconciliaran… Pero más tarde. Estaba demasiado cansado ahora. El verano en la casa australiana de su padre lo había dejado delgado, y el vuelo de regreso a los Estados Unidos siempre era brutal, con el jet lag que le dejaba unas ojeras pronunciadas. Fantaseaba con disolverse en las sábanas en su dormitorio mientras Thomas daba una diatriba sobre lo ofensivas que eran las matemáticas o sobre que su lugar era el bosque, como si fuera una especie de niño hada que planeaba escapar hacia los árboles y nunca volver a mirar atrás.

Para cuando la asamblea terminó y los pasillos se llenaron de estudiantes camino a sus clases, Thomas lucía pálido, a punto de ahogarse en sus propios secretos. No ayudaba que la directora estuviera avanzando directo hacia ellos.

–Seguro sigue de largo –dijo Thomas.

No fue así.

–Hola, caballeros –saludó la directora Grant–. Espero que se encuentren bien. Señor Perrault, ¿el vuelo estuvo bien? Y señor Rye, veo que descuidó su blazer. Por suerte, podrá rectificar eso antes de clase. Pero primero, le pido que me acompañe un momento.

Andrew vio que los policías no se habían ido. Estaban parados en la escalera que llevaba a las oficinas del cuerpo docente. Los estudiantes fluían a su alrededor, susurrando por lo bajo.

–No hice nada –aseguró Thomas, con una voz demasiado aguda.

La preocupación suavizó el rostro de la directora y eso fue más aterrador que una reprimenda.

–Desafortunadamente, es algo sobre sus padres. Estos oficiales quieren hacerle algunas preguntas.

Andrew miró a Thomas, pero la expresión del chico había quedado en blanco. ¿Parecía más pequeño que de costumbre? ¿Más desaliñado? Su cabello pelirrojo lucía algo desordenado.

Y también estaba la sangre en su manga.

La directora Grant volteó hacia la escalera, pero Thomas se quedó congelado.

Andrew se desabrochó el blazer.

–Toma esto. –Cubre la mancha, pensó, pero no dijo.

Thomas se lo puso, las mangas le quedaban un poco largas.

–¿Vienes conmigo?

La directora había llegado a la escalera y lo estaba mirando con intensidad.

–Puede reencontrarse con sus amigos en el salón de clases, señor Rye. Vamos.

Thomas subió afanosamente la escalera y los policías lo siguieron justo por detrás. Era como si estuviera yendo a la horca.

Sintió un nudo en el pecho y, de repente, el mundo pareció moverse a su alrededor. Regresar a Wickwood y volver a verse con Thomas se suponía que mejoraría todo. Nada debería desmoronarse tan rápido.

Andrew no podía seguirlos, pero…

Maldición. Tenía que hacerlo.

Esperó unos segundos, mordiéndose la mejilla desde el interior de la boca, y se escabulló por la escalera. El piso del cuerpo docente era un lugar prohibido si no se contaba con un permiso explícito, pero Thomas le había susurrado: “Vienes conmigo”, así que nada más importaba.

Avanzó sin hacer ruido por los corredores de antiguas alfombras borgoña y puertas de caoba oscura junto al empapelado castaño. Había varias obras de arte invaluables que decoraban las paredes con sus marcos dorados. Era difícil no sentirse asfixiado por el lujo de este lugar.

Apoyó la oreja en la puerta de la oficina de la directora y aguantó la respiración.

Voces apagadas. Pisadas sobre la alfombra. Andrew sabía que había dos sillones de cuero frente al intimidante escritorio de la directora y, detrás de este, una biblioteca que llegaba hasta el techo, llena de libros clásicos y antigüedades. No sonaba como si se hubieran molestado en sentarse.

–… explicarte la situación, hijo.

–Soy la detective Stephanie Bell. ¿Por qué no tomas asiento?

–Estoy bien. –Ese era Thomas, con una ira contenida.

–Primero, ¿puedes decirnos en qué momento llegaste a la escuela? –La voz de Bell sonaba relajada y eficiente, una escarcha fría que cubriría sin piedad cualquier cosa nueva y verde.

Nadie hacía preguntas del estilo ¿dónde estabas cuando…? por una buena razón.

Andrew sentía la piel bastante tensa.

–Esta mañana –contestó Thomas con precaución.

–¿Vives en la ciudad? Tardas una hora en conducir hasta aquí, ¿verdad?

–Tomé temprano el autobús.

–¿Tienes el billete? ¿Está validado?

–Oficiales –intervino la directora, con cierto filo en su voz–. Me informaron que sería una reunión para recabar información sensible, no un interrogatorio. ¿Necesita que llame a sus tutores?

–Desafortunadamente, es por eso que estamos aquí, señorita…

–Doctora Grant.

–Mis disculpas. Esto surge a raíz de un llamado de emergencia preocupante. Los vecinos reportaron escuchar ruidos fuertes de su casa anoche, señor Rye. Gritos.

Andrew olvidó cómo respirar. El momento no parecía real: arrodillado frente a una cerradura, escuchando a su mejor amigo, su corazón, ser disecado.

–No había nadie en la casa esta mañana –agregó la detective–. La casa estaba hecha un desastre. Parecía como si la hubiera atacado un animal. Y había… sangre. A juzgar por la cantidad de sangre, presumimos que no es tuya, así que nos preguntábamos si sabías algo al respecto.

–Disculpen. –Se escucharon unas pisadas como si la directora hubiera salido de detrás de su escritorio–. ¿Thomas necesita un abogado? ¿Qué es lo que está insinuando?

–No estoy insinuando nada, señora. Solo estamos intentando contactar a los padres del chico, pero nadie atiende las llamadas. ¿Mencionaron si salían de la ciudad, Thomas?

Silencio. Se mantuvo así por un largo rato hasta que farfulló:

–No lo sé. Quizás.

–Había mucha sangre.

–¿Preguntaron en los hospitales cercanos? –preguntó la directora.

–Por supuesto, señora. Y bien, Thomas, ¿hubo una pelea anoche? ¿O una fiesta, quizás? ¿Algo que se haya salido un poco de control?

–No. –Escupió la palabra como si quisiera destripar a la detective–. No sé nada. Ya me había ido.

La voz de Bell sonó con mayor decisión:

–Pero mencionaste que saliste esta mañana.

–Sí…, muy temprano. Todavía estaba oscuro. Eso quise decir.

–Está bien, no hace falta que te agites. Imaginamos que debes estar preocupado por tus padres.

Thomas no sonaba preocupado, eso había sido lo primero que Andrew había notado. Pero quizás podía leer demasiado bien a su amigo. Imaginaba su lenguaje corporal en ese momento, tenso y a la defensiva, con los dedos sobre su labio inferior o en algún hilo suelto.

O en la manga ensangrentada debajo del blazer prestado.

–Estoy seguro de que tus padres están bien, pero mandaremos a analizar la sangre y seguiremos con la búsqueda. Doctora Grant, ¿podría comunicarse con su contacto de emergencia y alertarle de la situación?

Las voces continuaron por un minuto a medida que intercambiaban información y luego el picaporte se movió.

El cerebro de Andrew se detuvo por un momento cuando la puerta de la oficina empezó a abrirse. Luego recordó empezar a correr.

Llegó a la escalera antes de darse cuenta de que lanzarse desesperado lo haría verse más culpable. Era tan malo para el engaño. Fingió estar mirando una de las obras de arte vagamente impresionista en la pared cuando los policías pasaron por detrás de él.

–¿Qué opinas?

–El muchacho miente –aseguró la detective con tono terminante–. Y quiero saber por qué.

Sus ojos se cruzaron con los de Andrew y enseguida se quedó en silencio. Su sonrisa se volvió delgada, apenas amable, y siguió bajando por la escalera después de su colega.

Detrás de él, la directoria se aclaró la garganta. Andrew volteó con lentitud, sonrojado.

–Vaya, señor Perrault –dijo la directora Grant, para nada sorprendida–. Creo que se está perdiendo la primera clase.

–Ah, eh… ¿Es que se me perdió algo? –mintió Andrew–. Emm, un lápiz.

A su lado, Thomas había intentado controlar su ceño fruncido, pero al escuchar esto, levantó una ceja. Era una pésima mentira, está bien. Pero Andrew no tenía mucha experiencia con esto de salirse con la de él.

–A pesar de lo que me dice mi instinto –comenzó la mujer–, quiero creer que no estaba escuchando conversaciones a las que no lo llamaron. Esta reunión tenía información confidencial y no toleraré chismes en mis pasillos, señor Perrault.

Andrew asintió demasiado rápido. La directora volteó hacia Thomas.

–Hablaré con su tía, pero estoy segura de que no hay nada de qué preocuparse. Sus padres son… excéntricos, como todos sabemos. Estoy segura de que averiguaremos dónde están antes de que termine el día.

Thomas no dijo nada.

La directora le hizo un gesto para que bajara antes de mirar a Andrew con severidad.

–Puede irse. –La expresión seria de su boca decía “Váyase o será sancionado”, así que Andrew se lanzó corriendo tras Thomas.

Marcharon a la par a la clase de inglés, pero Andrew se sentía tan perturbado que no podía recordar dónde quedaba el salón. Thomas seguía sin mirarlo.

El muchacho miente…

–¿Qué pasó? –La voz de Andrew apenas era más fuerte que un susurro–. ¿Es sobre lo que me ibas a contar?

–Nada. Ya los escuchaste. Mis padres son raros con su arte. Quizás ni siquiera sea sangre. Y-yo no sé. No… –Se interrumpió y se mordió el labio inferior.

Andrew casi se tropieza. Thomas nunca tartamudeaba. Tampoco le mentía a su mejor amigo.

El corredor estaba vacío y las puertas de los salones de clase estaban cerradas. Les pondrían media falta antes de que el año escolar siquiera empezara. Empezó a decir eso, pero Thomas lo sujetó de la muñeca y lo llevó a un pequeño rincón.

Se presionaron contra las cortinas gruesas de terciopelo junto a una enorme ventana, donde varias motas de polvo flotaban frente al vidrio. El mundo se sentía demasiado silencioso. Demasiado pesado.

Cada respiración parecía salir temblorosa de los pulmones de Thomas.

–No será como el año pasado. –Tenía un brillo desesperado en sus ojos–. No te pasará nada malo. Te lo juro.

Las cosas malas le ocurrían a Thomas, no a Andrew. Él era el que necesitaba que lo protegieran ahora. Andrew no podía evitar notar que ningún adulto le había preguntado a su amigo si estaba bien.

–Ya lo resolveré –agregó Thomas–. No quiero que te vuelvas loco con esto. Lo solucionaré. ¿Me crees? –Si se pararan más cerca, podrían fusionarse en la piel del otro–. Quiero que lo digas. –La voz de Thomas sonó más firme. Podría clavar a Andrew contra la pared con la manera en que enunció esas palabras.

–Te creo –susurró Andrew.
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Capítulo tres

El día nunca terminaba.

Los susurros eran lo que más incomodaba a Andrew. Las miradas furtivas. Una conversación que se interrumpía cuando se sentaba en su pupitre. Esa sensación que trepaba por su nuca y le advertía que alguien lo estaba mirando.

Thomas ignoró todo con un deliberado estoicismo que él no podía imitar y su cronograma ajustado no les dejaba tiempo para hablar. La clase de Ubicación Avanzada de Dove la mantenía bastante alejada de ellos y eso dejaba a Andrew con más preguntas que respuestas sobre por qué estaba evitando a Thomas.

Para cuando llegó la cena, se sentía demasiado nauseabundo como para comer.

Entrar al comedor significaba encontrarse con una ola de caos. Cada salón de Wickwood era antiguo y majestuoso, pero el comedor rara vez parecía bajo control. Cientos de voces se mezclaban con el sonido de los platos y los cubiertos. Se había dividido a las comidas en dos turnos y los alumnos del último año cenaban segundos, lo que significaba que había menos supervisión (ya que se suponía que eran más “responsables”) y, por lo tanto, había mucho más ruido.

El comedor en sí parecía algo salido de la corte medieval de un rey: constaba de tres mesas largas de roble con bancos a cada lado que ocupaban la mayor parte del salón y una enorme chimenea que olía a pinos y avellanas en una de las paredes. La disposición de los asientos era para “evitar que se formen grupitos” y “alentar la conversación”, pero Andrew sospechaba que había sido específicamente diseñado para atormentar a los introvertidos.

Thomas había ido al baño, así que decidió acompañar a Dove a la fila para servirse la comida. Se ubicó justo detrás de ella y resistió la necesidad de estrellar su frente contra su hombro y quejarse.

–Odio todo. –Presionó sus dedos contra cada lado de su cabeza–. ¿Hablaste con Thomas?

–No lo vi –respondió cruzando los brazos sobre el estómago–. Hay pollo rostizado y pastelitos de manzana. Nos están dando falsas esperanzas antes de que empiecen las semanas interminables de pastel de carne. –Se inclinó hacia el área de servicio, donde había un montón de platos apilados y le pasó uno a Andrew.

–Entonces, ¿tú y Thomas van a pelear todo el año o…?

Dove resopló. Parecía agotada luego del largo día y algunos mechones de su cabello escapaban de su tensa cola de caballo.

–Él puede hablarme a mí.

A veces, Andrew creía que Dove y Thomas estaban en medio de su propia obra de tres actos: primero, amigos; luego, enemigos y luego…

Amantes. Era inevitable.

Estaba seguro de una amarga verdad: prefería que le perforaran los pulmones a tener que ver a su hermana y Thomas enamorarse.

Había ocasiones en las que se quedaba despierto por la noche y pensaba en todos sus sentimientos por el huracán llamado Thomas Rye. No sabía si quería ser Thomas, descuidado y descontrolado, o si quería besarlo. Podía imaginar sus labios suaves sobre los suyos por aproximadamente cinco segundos antes de que toda la idea se desmoronara como una torre de papel mojado. Porque siempre había un después. Siempre había más. La gente no se besaba y seguía con su vida. Se desabrochaban los botones, apoyaban las bocas sobre piel caliente y se perdían dentro del otro.

Y Andrew no quería pensar en nada de eso. Para nada. Nunca. No le gustaba nadie, no creía que las celebridades fueran atractivas y, siendo honesto, todo el asunto le parecía estresante y abrumador. Lo mejor era dejarlo encerrado en el fondo de su mente. Él solo era este… desastre que sentía cosas por Thomas, pero no podía ubicarlas en oraciones coherentes. Y estaba bastante seguro de que a su amigo le gustaba Dove.

Llegó el turno de la chica e intentó hablar con quienes servían la comida, pero la ignoraron, ya que estaban más interesados en que la fila avanzara rápido. Algunos pocos estudiantes habían empezado a mirar a Andrew, pero él mantenía la mirada en el suelo mientras seguía a su hermana y le llenaban el plato con una cantidad abrumadora de pollo, frijoles y un pan.

En la mesa de los aderezos, Andrew se sirvió un poco de manteca mientras Hyder, que se sentaba detrás de él en la clase de Historia, se servía un poco de salsa.

–Ey –dijo–. Qué bueno que volviste. Lamento mucho… todo. ¿Estás bien?

Los dedos lastimados de Andrew se aferraron a su plato.

–Estoy bien.

Si esto seguía pasando, les pediría a las paredes que lo devoraran.

Buscó con la vista un lugar para sentarse mientras Dove iba a buscar los cubiertos y luego la siguió hacia las mesas abarrotadas.

–Es solo que no sé por qué tú y Thomas se pelearon. Y no sé por qué todos nos miran.

Su hermana suspiró.

–A veces, no entiendo en qué realidad vives.

Frunció el ceño.

–¿Qué se supone que significa eso?

Pero entonces Dove señaló con la cabeza a un chico pelirrojo despeinado que se estaba escabullendo ilegalmente del comedor.

–¿Necesitas que me quede contigo o lo persigo? –preguntó Dove.

Se sentía como una pregunta engañosa. Comer solo sería un infierno, pero también ella tenía que ir a buscar a Thomas y arreglar esto. Él tenía que perderle el miedo a quedarse solo.

–Ve con él. –Esperaba que no lo interpretara como que fuera a besarlo.

Dove se marchó y Andrew caminó lentamente junto a los bancos largos que se habían vuelto un territorio hostil. Nadie se daría cuenta si arrojaba la comida en la basura y escapaba. Pero cuando volteó, Lana Lang estaba parada ahí con una mano en la cintura.

Era una chica de ascendencia china, llevaba unas botas militares de un color malva oscuro, a pesar de las normas de la escuela, tenía una cola de caballo desordenada y una expresión tan seria como un corazón muerto. Era razonable tenerle miedo a Lana: las sonrisas falsas y las fachadas fingidas se derretían frente a ella. Tenías que ser genuino o te destrozaría.

Lo miró de pies a cabeza, su boca una delgada línea.

–Estás caminando como un cachorrito perdido. ¿Thomas te perdió?

Andrew nunca sabía si mostrarse dócil o a la defensiva con Lana. Sus caminos no se cruzaban muy seguido; era la amiga de Dove, no la suya.

–Está ocupado.

–Aunque todos los estudiantes del último año tienen que estar en el comedor. Tiene una obsesión con hacer lo contrario a lo que le dicen. Ven. Siéntate conmigo.

El pánico lo invadió.

–No te preocupes. Me sentaré…

Lana avanzó hacia una sección en gran parte vacía en la mesa más alejada.

–No te haré sentar con mis amigas ruidosas, Perrault. Solo seremos nosotros dos.

Estaba cansado y lo más fácil era obedecer.

Se sentaron uno en frente del otro. Lana había llenado su plato con salsa y ahora se preparaba para ejecutar al pollo como si no estuviera lo suficientemente muerto.

–Para que lo consideres en el futuro –comenzó la chica–, puedes sentarte conmigo cuando quieras.

Dove debió haberle pedido eso. Al parecer, Andrew se veía tan patético y perdido cuando se quedaba solo que incluso su melliza estaba avergonzada.

Empezó a preguntarle a Lana qué le había dicho Dove, pero ella miró por encima de su cabeza y tomó una bocanada de aire.

Siguió su mirada y casi termina con el rostro enterrado en el plato cuando le dieron una palmada poderosa en la espalda, lo que podía considerarse un saludo muy entusiasta. O abuso.

Bryce Kane se inclinó entre ellos, presionando con fuerza el hombro de Andrew. Parecía un gesto amigable, pero Lana sujetó su tenedor como un arma y Andrew creyó que su hombro estaba a punto de romperse. La escuela tenía una política de tolerancia cero para el bullying, así que Bryce había curado su imagen para que se lo describiera como encantador y energético. Era uno de los mejores tenistas de Wickwood y “un placer tenerlo en clase”. Tenía padres adinerados en el comité escolar y los niños se amontonaban a su alrededor para rendirle tributo a su corte, y a él le encantaba verlos humillarse. Sabía cómo ser terrible sin que se viera como si estuviera siendo terrible.

–Ey, miren, es la gótica y el niño canguro. Una pareja extraña. ¿Cómo estuvo tu verano, Andy? ¿Haciendo surf y abrazando koalas?

–¿Soy gótica porque uso botas militares? –preguntó Lana–. Guau. Qué original.

Andrew levantó los hombros y quitó el brazo de Bryce. No tenía sentido recordarle que era invierno en Australia.

–Estuvo bien.

–Es tan raro verte sin Dove –dijo Bryce, despeinándolo–. O tu novia. ¿Dónde está el psicópata de Thomas Rye? Me enteré que ya lo vino a ver la policía.

Lana se levantó con una expresión de ira en su rostro pálido.

–Lárgate. –El nivel de veneno en su voz sorprendió incluso a Andrew.

Bryce levantó las dos manos haciendo como si tuviera miedo.

–No hace falta que te pongas así. Era un chiste, está todo bien y normal, ¿sabes?

–Tienes suerte de que Thomas no esté aquí –espetó la chica, furiosa–. Te habría roto la cara.

Bryce tuvo el descaro de mostrarse molesto.

–Por eso no me sorprende que la policía lo esté buscando. Ni siquiera entiendo por qué Wickwood lo dejó volver después de todo lo que pasó el año pasado.

Se marchó, ya hablando a los gritos con un amigo al otro lado del comedor, quien le devolvió el grito.

A Lana le tomó un momento calmarse y sentarse. Proteger a Andrew era el trabajo de Thomas y Dove, así que el hecho de que lo hiciera Lana debería haberse sentido condescendiente. Debería estar enojado, pero al menos no le preguntó si estaba bien ni dijo nada críptico sobre el año anterior ni hizo ningún comentario sobre su mano lastimada.

Andrew comió la mitad de su pan antes de notar que Lana lo estaba mirando. Frotó distraído su mano sana contra su mejilla.

–Las cicatrices no están tan mal. No sé por qué todos me miran.

–El problema no son las cicatrices –aseguró con una gran precisión–. Es que estrellaste la mano contra un espejo.

Deseaba que no lo hubiera dicho en voz alta. Sonaba directo y feo. Lana siguió apuñalando su comida.

–En algún momento, dejarán de mirarte –agregó–. Algunos de los del último año van a hacer algún escándalo en unos días y, pum, adiós atención. Son todos un montón de idiotas cabeza hueca. –Masticó la comida, enojada y decidida–. Pero ¿qué pasó con esos policías? Es el primer día de clases. Thomas es increíble.

–¿Qué dice la gente? –preguntó Andrew en voz baja.

–No quieres saber, confía en mí. –Su voz se había vuelto de acero–. Lo que tienes que hacer este año es mantener la cabeza baja y graduarte. Sobrevivir. No –lo apuntó con el tenedor– dejes que Thomas se meta en peleas por ti. Ellos quieren encontrar una razón para expulsarlo. Si los rumores empeoran, ven a verme. Yo te ayudaré. ¿Está bien?

Se sentía un poco mareado. Lana y Thomas deberían haber sido amigos, a juzgar por la manera en que se enfrentaban a todos. Pero Lana era un bisturí frío y Thomas era un machete salvaje con emociones a flor de piel que nunca aprendía a moderar.

Todavía no tenía sentido que la chica tuviera un repentino interés por Andrew. Él estaba bien.

Había sido un espejo.

Un minuto en el que perdió el control.

Andrew, una cuerda tensa y…

Zap.

Sangre en toda la camisa de Thomas mientras arrastraba a Andrew lejos del desastre…

–Hay algo más que deberías saber. –La voz de Lana sonaba extraña–. Pusieron una cerca entre la escuela y el bosque.

Andrew cortó el resto de su pan en trozos más pequeños.

–Está bien.

–No harán más caminatas. No más exploración. Expulsarán de inmediato a cualquiera que atrapen cruzando la cerca.

Se lo debía estar diciendo a él por el bien de Thomas.

Thomas, que respiraba mejor con una mejilla presionada contra un árbol y nunca desperdiciaba una oportunidad de escabullirse y ser tan salvaje como le exigía su alma.

–Todo es una mierda –continuó Lana, apoyando la barbilla contra su puño y suspirando–. Sin ofender, pero no tengo idea por qué querías regresar.

La razón era obvia; no hacía falta que la dijera.

–Debería ir a buscar a Thomas –dijo Andrew, levantándose del banco. Flexionó sus dedos lastimados y metió la mano en el bolsillo. Un papel crujió en su interior y frunció el ceño. Se alejó de Lana lo más rápido que pudo, lo sacó y lo abrió.

Era obra de Thomas, de eso no había duda. Un bosque siniestro en invierno, cada árbol cubierto de blanco con escarcha. Un niño con cuernos y rosas que crecían de sus ojos con un cuchillo en la mano que le estaba quitando el corazón a otro chico con alas de polilla arrodillado sobre las hojas, su rostro inclinado hacia arriba en una expresión de súplica. Varias enredaderas brotaban a su alrededor, enmarañadas y fuera de control.

Siempre dibujaba así: bosques asesinos y oscuros, vivos, con dientes y garras, niños hechos de espinas, estudios de manos con flores que brotaban de varios cortes en la piel. Era hermoso y horrible a la vez.

Dibujaba así porque Andrew escribía así. Se nutrían de las obras del otro incansablemente, sus sueños febriles brotaban como sangre de sus ojos incluso mucho después de despertarse.

Andrew abandonó el comedor. Apenas había comido, pero no parecía importante. Si Thomas había ilustrado la historia de Andrew, tenía que significar algo. O quizás no. Thomas dibujaba su trabajo todo el tiempo; ¿cómo iba a saber que esa última historia había sido una confesión sobre lo que Andrew sentía por él?

Odiaba la manera en que su cerebro hacía esto. Cosas bellas destruidas. Era como si no pudiera sostener una flor; tenía que apretar los pétalos en su puño hasta que su mano estuviera manchada con un color repulsivo.

Los corredores estaban vacíos. No había rastros de Thomas ni de Dove por ninguna parte. Quizás estaban afuera, dejando que el atardecer se tragara sus palabras furiosas.

Los sonidos del comedor se apagaban cuanto más se alejaba y seguía esperando cruzarse con otros estudiantes. Algún consejero haciéndole un recorrido a los chicos nuevos. Grupos de amigos poniéndose al día. Profesores saliendo y entrando de sus oficinas. El edificio entero debería estar rebosante de actividad.

Se detuvo en el vestíbulo a oscuras. Era raro estar tan solo. Exhaló con lentitud e intentó quitarse la ansiedad que amenazaba con asentarse en su estómago, pero lo único que podía sentir era el olor del bosque. Hojas húmedas, lodo y el fresco aroma de ramas verdes partidas.

No debería poder sentir el olor del bosque en esta zona.

Alguien se movió detrás de él. No volteó porque era obvio que la persona estaba intentando sorprenderlo, las pisadas se sentían demasiado pesadas y la respiración apagada, como si estuviera a punto de soltar una carcajada. Sabía que era Thomas que estaba a punto de saltarle a la espalda. Andrew se relajó un poco. Debió haber resuelto su pelea con Dove. Todo volvería a la normalidad.

–Te puedo escuchar –dijo Andrew mientras una pequeña sonrisa se formaba en su rostro.

Thomas lo envolvió con sus brazos por la espalda y ambos se tambalearon hacia adelante algunos pasos. Andrew gruñó, pero, en secreto, lo disfrutó. Empezó a clavarle un codo contra las costillas.

Pero algo suave y cálido se presionó contra su nuca. Una boca sobre su piel.

Durante un minuto, Andrew no se movió. Se le hizo un nudo en el estómago tan violento que no sabía cómo mantenerse parado.

El vestíbulo estaba muy tranquilo, oscurecido por los bordes.

Escuchó a Thomas dejar de respirar.

El peso sobre Andrew se empezó a sentir más pesado, demasiado como para soportarlo. Tenía que decir algo. Estaba arruinando todo. ¿Qué quería Thomas de él?

Un aliento caliente rozó su nuca una vez más y luego, de modo inexplicable, una lengua se deslizó sobre su piel, suave y húmeda, hasta su oreja. Era una línea de calor, sensual, terrible y confusa. ¿Qué estaba haciendo Thomas? Esto no era… Esto…

Volteó, quitándose a su amigo de encima. Pero la fuerza del movimiento hizo que perdiera el equilibrio y cayera sobre una rodilla. Cuando logró ponerse de pie, respirando con fuerza, el vestíbulo estaba vacío.

El silencio se extendió delante de él. Se tocó la nuca.

Húmeda.

Comprendió que solo había sentido un par de brazos. No había sentido que hubiera ninguna pierna.

Basta. No había nada. Era obvio.

–Estás perdiendo la cabeza –susurró, sin estar seguro de si sentirse avergonzado u horrorizado por lo que había imaginado.

Se había sentido tan real. Todavía podía sentir la lengua deslizándose hacia su oreja.

Metió las manos temblorosas en los bolsillos y salió a toda prisa.

Compórtate.

Pero no sabía con seguridad a qué parte de él aferrarse.
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Capítulo cuatro

Su historia comenzó en el bosque, una colisión tanto violenta como hermosa.

Había sido durante el primer año de Andrew y Dove en Wickwood. Los dos tenían doce años, brazos largos y torpes y personalidades amorfas. Si el padre de los Perrault no estaba viajando, estaba encadenado a oficinas y reuniones en los Estados Unidos mientras su negocio crecía más rápido de lo que podía sostener. No podía dejarlos en Australia y sus horas impredecibles significaban que un internado para sus hijos era la opción más lógica. Esto significó que los mellizos llegaran a Wickwood a mitad de año, cuando los otros estudiantes ya habían formado sus grupos.

Andrew y Dove llamaban dolorosamente la atención por su acento australiano y sus frases extrañas y el hecho de que parecían estar siempre juntos. No estaban acostumbrados a la riqueza, a escuchar a otros niños hablar sobre sus casas opulentas, sus vacaciones extravagantes y sus padres famosos. Pero a Dove la podían arrojar a cualquier lugar y rebotaría, mientras que Andrew era más como una estatuilla de cristal. Si lo soltaban, estallaba.

Mientras su hermana armaba planillas para decidir quién sería su amiga o planificaba sacar las mejores calificaciones en cada clase, él empezaba a tener unos dolores de estómago terribles. La peor parte de todo era que a Dove le encantaba este lugar. Andrew estaba arruinando todo, como siempre.

–Tenemos que hacer amigos –había dicho la chica con firmeza.

–Hazlo, entonces. Deja de estar conmigo –le había respondido, entre lágrimas pero con firmeza. Ella no tenía que ahogarse con él.

Pero de todas maneras elegía estar a su lado todo el tiempo. Se sentaba con él en lugar de con otras chicas, lo hacía participar de juegos y le hacía la tarea cuando estaba demasiado estresado como para concentrarse.

Afuera, al menos, era más fácil respirar. La Academia Wickwood se encontraba entre unos jardines de rosas espinosas y un campus extenso y cuidado y se enorgullecía de contar con una amplia oferta de deportes, entre los que se encontraban las caminatas supervisadas por el bosque circundante.

Todo el curso solía caminar por los senderos de tierra compacta en el bosque con un profesor al frente y otro atrás para arrear a los rezagados. Durante la actividad, se les pedía que hicieran un boceto inspirado en la naturaleza o trazaran hojas mientras escuchaban una clase sobre los ecosistemas. Los otros chicos no prestaban nada de atención, pero Andrew estaba enamorado del bosque. Era un lugar tranquilo y los árboles parecían poder guardar secretos.

Pero había un niño que era obvio que amaba el bosque más que él, un chico con una boca imprudente y una cabellera besada por el diablo. Una vez que Andrew empezó a mirarlo, nunca más pudo quitarle los ojos de encima.

Thomas Rye era salvaje. Estaba en todos lados a la vez, trepando árboles y arrojando rocas, adelantándose y explorando el sendero. Todo el bosque parecía gritar su nombre, en particular porque siempre había algún profesor que lo llamaba a los gritos. Solo Andrew vio a Thomas besar el árbol. No era una actuación. El chico hacía lo que quería por impulso y no se arrepentía de nada.

Él quería eso; estar tan lleno de vida que le brotara por todos lados.

En cambio, caminaba junto a Dove, quien ya tenía siete páginas de hojas trazadas, etiquetadas y coloreadas a la perfección, y seguía levantando la mano para hacer preguntas complicadas. Su entusiasmo solo quedaba opacado por los niños detrás de ellos que imitaban su acento.

–Enséñennos algunas malas palabras en australiano –dijo Bryce Kane, quien tenía ojos brillantes y una sonrisa radiante, el típico niño mimado estadounidense.

–Son las mismas que las tuyas –contestó Dove, exasperada–. ¿Pueden dejar de pisarnos los talones?

No dejaron de hacerlo, les parecía hilarante. Luego descubrieron que era más hilarante hacer tropezar a Andrew.

La primera vez podría haber sido un accidente. La segunda vez, las rodillas de Andrew golpearon contra el suelo y se levantó con algunos moretones y bastante lodo. Dove los regañó, pero no les importó. Los profesores nunca se enojaban con Bryce Kane, y su pequeño séquito compartía la inmunidad.

La tercera vez, el chico le enganchó el tobillo con su pie y este cayó con tanta fuerza que se hizo un corte en las rodillas. Se puso de pie, ensangrentado y tembloroso, queriendo que un profesor interviniera, pero avergonzado de que todavía necesitara eso. Era grande como para ser tan delicado.

–¡Ups! –dijo Bryce. Los otros fingieron llorar mientras reían con disimulo porque era obvio que Andrew estaba al borde de las lágrimas.

Fue entonces que llegó Thomas Rye.

Apareció de la nada, tenía tierra en el rostro y los bolsillos llenos de semillas y rocas. Llevaba su cuaderno de bocetos bajo el brazo y se paró entre los mellizos sin que lo llamaran. Los tres apenas entraban lado a lado en el sendero angosto. Le sacaban media cabeza en altura, lo cual sorprendió a Andrew, porque desde lejos Thomas parecía abarcar todo el mundo.

Pero a Thomas no parecía importarle que se chocaran los hombros.

–Son australianos, ¿verdad?

–¿Quién eres? –preguntó Dove con algo de brusquedad, en caso de que fuera uno de los buitres de Bryce.

–Soy Thomas. Siempre que hago lío, mi mamá me dice que soy una mierda y que me enviará a Australia. –Lo dijo como si no le molestara–. Suena divertido. ¿Qué cosas les gustan?

Bryce Kane y los otros retrocedieron, como si Thomas fuera algo de lo que preocuparse, y Dove se relajó.

–Me gusta correr –respondió ella. Recientemente había agregado “ser la mejor atleta del mundo” a su planilla–. También leo mucho. Libros de adultos.

Thomas levantó una rama y la arrastró por la tierra mientras caminaban.

–Deberíamos jugar una carrera y ver quién es más rápido. Creo que yo –aseguró, como si fuera un hecho–. Pero quizás ganes tú, porque eres más alta. –Volteó hacia Andrew–. ¿Qué hay de ti? ¿Qué te gusta?

Él abrió los ojos bien en grande. La gente solía considerar a Dove como la amigable y asumir que Andrew era grosero, no tímido. Nadie se molestaba con él.

–Me gusta escribir –respondió por lo bajo.

–Escribe libros increíbles –agregó Dove, siempre su admiradora número uno–. Estoy averiguando cómo hacer para publicarlos y volvernos millonarios, pero me quedé trabada con el diseño de portada.

–Yo puedo dibujarte una portada –dijo Thomas–. Pero solo dibujo monstruos, así que no creo que te guste.

Miró a Andrew cuando lo dijo y su boca era una línea recta con un desafío escondido.

–Me agradas –soltó Andrew.

Había querido decir “Me agrada”.

Una sonrisa apareció en el rostro de Thomas, filosa y astuta, y a Andrew le encantó.

Luego una mano lo empujó desde el hombro y se tropezó.

–¡Permiso! ¡Intento pasar! –gritó Bryce y sus amigos rieron porque obviamente no era lo que estaba haciendo. Se acercó para sacudir a Andrew una vez más.

Dove giró furiosa, pero Thomas fue más rápido. Llevó su palo contra el pecho de Bryce.

–Vuelve a tocarlo –comenzó, con un tono de voz suave–, y desearás no haberlo hecho.

Bryce se paró más recto, para mirarlos desde arriba, con una sonrisa burlona.

–¿No te confundiste de clase, enano? Creo que los de preescolar se fueron por el otro lado. –Empezó a acercarse a Andrew otra vez–. Solo estamos jugando. No quería que Andy llorara como una…

Thomas bajó la rama con tanta fuerza que el golpe de la madera contra la piel se escuchó por todo el bosque. El alarido que soltó el otro chico fue tanto de sorpresa como de ira mientras se inclinaba hacia adelante y se le empezaba a formar una mancha roja en la mano.

Una sensación horriblemente deliciosa invadió el pecho de Andrew. Podía sentir el dolor en el aire y, por primera vez, no era suyo, y le encantaba.

El profesor avanzó hacia ellos.

Thomas arrojó la rama hacia los árboles de un modo casual y no se mostró preocupado.

–No te volverá a tocar –aseguró.

Andrew apenas podía respirar.

–Estarás en problemas.

La luz en los ojos de Thomas era atrevida y feroz.

–Pero no te volverá a tocar.
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Capítulo cinco

En lugar de esperar a la medianoche para escabullirse a mirar las estrellas, Andrew se quedó dormido. Había encontrado a Thomas en el dormitorio después de la cena y empezaron con su rutina usual del primer día de clases, desempacar sin mucho cuidado, hasta que él se quedó dormido en su cama sin hacer. Soñó que una enredadera envolvía su garganta y una rosa salvaje descansaba sobre su lengua. Dove golpeaba y golpeaba la puerta, rogándole que fuera al bosque con ella, pero no podía pronunciar ninguna palabra entre las espinas. Y ella se fue sin él.

Su mejor talento siempre había sido decepcionar a la gente. Incluso en los sueños, aparentemente.

Cuando despertó, ya había oscurecido y se sentía mal. Sintió algunas punzadas de dolor en su mano derecha y soltó un quejido adormecido antes de bajar la mirada.

Sus nudillos estaban cubiertos de sangre y cada cicatriz estaba abierta. Cuando cerró la mano, la piel se desgarró y dejó el hueso blanco al descubierto detrás de sus tendones en carne viva.

Se levantó gritando. Una luz se encendió y él giró, levantando un brazo para protegerse del resplandor… o de un ataque. Pero era solo Thomas que había encendido la lámpara de su escritorio y tenía una bota puesta y el ceño fruncido.

–¿Estás bien? –le preguntó.

Andrew miró otra vez su mano.

No había sangre. Solo un entramado de cicatrices blancas y delgadas.

Thomas se sentó en la cama a un lado de Andrew y los dos se quedaron mirando su mano por un minuto. Luego acarició la punta de los dedos de Andrew y subió hasta la muñeca.

Sintió un escalofrío por la espalda. Tuvo que exhalar con fuerza para ocultarlo.

–Se curó bien –señaló Thomas–. Las cicatrices casi parecen un hilo. ¿Quieres salir? No tenemos que hacerlo si no quieres.

Andrew se apartó y buscó su suéter.

–Me debes como setecientas respuestas.

–Se siente mal ir sin Dove –dijo Thomas tan suavemente que Andrew se detuvo con el suéter medio enmarañado sobre su cabeza.

Cuando volteó, su amigo seguía sentado en la cama con la cabeza inclinada, rascando la vieja pintura seca en sus pantalones. Sin el uniforme escolar, siempre parecía un anarquista, como si la ausencia de líneas rígidas lo convirtiera en una pintura apasionada derramada sobre una página.

Bueno, esto significaba que Thomas y Dove no habían hecho las paces, pero si estaban peleados, al menos no se estaban besando. Se odiaba a sí mismo por sentir ese alivio egoísta.

–Quiero ir.

Salieron por la ventana, metieron los pies entre las grietas de los ladrillos y se sujetaron del marco de las ventanas y las celosías para bajar. Thomas fue el primero en saltar al césped húmedo y enseguida lo siguió Andrew. La noche estaba fresca para septiembre, pero igual Andrew siempre tenía frío. Todo se sentía más vivo aquí afuera. Había una energía que rezumaba entre las rosas y las paredes cubiertas por las enredaderas.

Las sombras emanaban una especie de humedad pegajosa y la noche estaba tan oscura que mirarla hacía que Andrew se sintiera inestable. Una sombra se movió a algunos metros y se pudo escuchar el más suave roce de un montón de escamas sobre la grava, hasta que desapareció detrás de los dormitorios. Se le erizaron los pelos de la nuca, pero se frotó los ojos y se sacudió. No estaba del todo despierto, eso era todo. Solo estaban ellos aquí afuera.

Avanzaron envueltos en una oscuridad aterciopelada. Los dos llevaban sus cuadernos en la mano y Andrew había guardado una bolsa bajo su suéter a último momento. El plástico crujía mientras caminaban y Thomas le hacía gestos para que se mantuviera en silencio antes de rendirse y ocultar la risa. Avanzaron por los jardines desiertos hacia los cobertizos y usaron una montaña de leña para subirse a un techo bajo. El suéter de Thomas se levantó al quedar atrapado entre las tejas y dejó al descubierto su estómago. Un gruñido escapó de su boca antes de rodar fuera de vista.

Andrew subió detrás de él.

–Deja de hacer que se vea tan fácil –murmuró Thomas.

–Empieza a crecer –replicó y sacó un paquete de Tim Tam de debajo de su camisa–. Sorpresa.

–Ay, sí, sí. Eres un bendito santo.

Contuvo la risa mientras Thomas le sacaba las galletas y se escabullía por el tejado como si fuera un duende. Habían descubierto este lugar en el primer año de clases, cuando Thomas se dio cuenta de que ninguna de las ventanas de los dormitorios o del edificio principal de la escuela daban a estos pequeños cobertizos en el jardín. Era una rebelión, pero segura. Incluso Dove lo aceptó, en lugar de empezar con sus sermones usuales sobre romper las reglas.

La manera en que ella se aferraba a las reglas y Thomas se burlaba de ellas alimentaba la mayoría de sus discusiones, aunque él sospechaba que peleaban porque les gustaba. O porque Dove necesitaba una excusa para ser menos perfecta por un segundo. O porque su amigo solo sabía morder a la gente para llamar la atención.

Se acostó de espalda junto a Thomas. La pendiente era bastante suave y las tejas se sentían mullidas por las décadas de musgo y hojas secas que las cubrían.

–Compré las de sabor original porque tienes estándares bajos.

–Es verdad –reconoció, abriendo el paquete. Las Tim Tam eran unas galletas bañadas en chocolate con un relleno cremoso que habían sido bendecidas con un nombre demasiado australiano, y que, por alguna razón, Thomas adoraba.

–Ni siquiera son tan buenas.

–No les faltes el respeto. Si como suficientes, me convertiré en australiano. Seré un ualabí.

Andrew lo golpeó en las costillas.

–Devuélvemelas.

–No si las lamo todas. De hecho, espera, te doy una si me das tu cuaderno.

–Una, guau. –Igual le pasó su cuaderno.

Esta era la tradición, una oportunidad para ponerse al día sobre todo lo que no habían compartido durante el verano. Sin Dove, se sentía extraño, pero ¿qué tal si Andrew tenía a Thomas todo para él por una vez? Era una excusa para estar acostados uno al lado del otro, rozándose los brazos, con una rodilla presionada contra una pierna. Solo las estrellas los podían juzgar.

El chico se sentó y apoyó el cuaderno de Andrew sobre su regazo y le pasó su cuaderno de dibujos.

–Dame algo de luz.

Le hizo caso, apoyó su teléfono sobre sus rodillas para que un suave resplandor cubriera sus cuadernos.

Había una gran intimidad en compartir arte con otra persona. No para que lo criticaran o para una clase, sino solo para que lo miraran. Para que lo sintieran. Para que lo entendieran.

Andrew hojeó el cuaderno lentamente, mordiéndose el labio mientras observaba los dibujos que Thomas había hecho durante el verano. Todo aquí parecía haber salido del cuento de hadas más cruel de todos.

Torres envueltas en espinas con monstruos colgados de la garganta en las rejas.

Hadas espinosas con las alas cortadas y los dientes clavados en la carne de su presa.

Una princesa con los dedos injertados en la corteza de un árbol.

El último retrato retuvo su atención. Era un niño con orejas con punta de flecha, un rostro con una constelación de pecas y ojos vacíos de los que brotaban rosas. Su boca había sido garabateada con un bolígrafo oscuro.

Le encantaba. Le encantaban todos. Podía ver que muchos estaban basados en sus historias, lo que significaba que había estado en la mente del chico todo el verano.

Thomas hojeó las páginas del cuaderno de Andrew, dejando migas y manchas de chocolate por todos lados mientras hacía sonidos de apreciación.

–Deberías escribir un libro entero algún día. Tus historias son demasiado cortas y siempre quiero más.

–Se supone que solo son ideas sueltas. –Pasó a la última página del cuaderno de dibujos–. Este está inspirado en mi historia, ¿verdad?

Era un dibujo en carbonilla que mostraba un chico inclinado sobre el borde de una fuente con los dedos extendidos hacia el agua plateada. Detrás de él, un monstruo con elegantes manos humanas y la cabeza de un lobo furioso devoraba a los padres del chico.

Thomas le quitó el cuaderno de las manos.

Andrew ahogó un grito y sujetó su teléfono antes de que se deslizara por el tejado. Miró confundido a su amigo.

Thomas arrancó la página y la hizo un bollo.

–Odio ese. Es… Las sombras están mal.

El teléfono de Andrew le advirtió que se estaba quedando sin batería. Lo apagó. La verdad se sentía más segura en la oscuridad.

–Cuéntame qué les pasó a tus padres.

Thomas suspiró y se metió el último Tim Tam en la boca.

–¿O podemos buscar estrellas fugaces y yo podría molestarte? –Le devolvió el cuaderno.

–Ya lo estás haciendo. No hace falta que te esfuerces más –replicó. Thomas frunció la nariz. La ligereza abandonó la voz de Andrew–. ¿Estás bien?

Nunca hacían esto, nunca se confrontaban ni se preguntaban cómo estaban para ponerlo en palabras que tuvieran sentido. Andrew apestaba para hacer eso, era el típico chico que se quedaba callado o mentía para que la gente dejara de entrometerse y no viera que estaba plagado de agonías peculiares. No podía explicar lo que le pasaba, lo que significaba que no podía preguntarle a Dove por qué ella caía en espirales maníacas de estudio o por qué Thomas tenía una cicatriz morada en la espalda. Él simplemente apartaba sus problemas, sus ataques de pánico, su timidez sofocante, la manera en la que desaparecía en sus ensoñaciones diurnas.

Thomas se tapó el rostro con un brazo.

–Estoy bien. ¿Qué hay de ti? Te veías atormentado después de la cena.

No había manera de que Andrew le confesara sobre… la cosa que le había lamido el cuello. No había sido nada. Un sueño despierto. Horrible y ajeno.

–Nada –respondió–. ¿Por qué le mentiste a la detective?

Su amigo se quedó inmóvil.

Incluso susurrando, sus voces parecían demasiado fuertes en la noche. Cuando Thomas apartó el brazo del rostro, había algo atormentado en sus ojos. El miedo no era típico en él. Se suponía que era invencible.

–Porque no se ve bien. –La voz de Thomas sonó grave–. N-no puedo explicarlo. No quiero que te preocupes, ¿está bien? Sabía que la casa estaba… Bueno, ya estaba todo desordenado antes de que me fuera. Pero me fui igual.

–¿Tus padres te lastimaron? –Odió el tono de su voz. Pensó en el dibujo que Thomas había arrancado.

–¿Qué? No. Ya te lo dije, a veces se drogan y se ponen un poco ebrios, pero convierten todo eso en arte. Todas las familias son disfuncionales. Deja de inventarte historias en las que yo soy una damisela en peligro.

–Thomas…

Se apoyó sobre sus codos y clavó los dedos en la camisa de Andrew.

–Deja de preguntar.

Andrew se quedó callado.

El otro chico lo llevó hacia abajo para que quedaran acostados lado a lado otra vez. Miles de millones de estrellas cubrían el cielo sobre ellos, apartando la oscuridad.

–Cuéntame un secreto –le pidió Thomas–, y yo te contaré uno.

Me alegra que Dove no viniera con nosotros esta noche. Tragó con fuerza, de repente sintiendo su piel caliente.

–Me da miedo todo menos la oscuridad.

Thomas soltó una risita.

–Eso ya lo sabía. Escribes las cosas más oscuras y nunca te quitan el sueño.

–Cuéntame el tuyo.

–Creo que un día me odiarás. –La voz de Thomas se extendió con una soledad que nunca antes había escuchado–. Me abrirás el pecho y encontrarás un jardín de putrefacción donde debería estar mi corazón.

Dejó que el silencio se volviera más punzante entre ellos y esperó que el aliento de Thomas quedara atrapado en una angustia silenciosa por tener que esperar.

–Cuando te abra el pecho –dijo finalmente–, lo único que encontraré es que somos iguales.

Abajo, algo se arrastró con suavidad por el sendero de piedra. El mundo olía a una dulce y empalagosa descomposición, hojas putrefactas y tierra.

–¿Escuchaste eso? –preguntó, acercándose al borde, pero Thomas lo tomó del brazo.

Las sombras le robaron el rostro, salvo por la línea delgada de su boca.

–Seguro es un zorro o algún otro animal. Deberíamos volver, de todos modos.

Bajaron en silencio, sintiendo los dedos fríos y los pulmones doloridos. Era extraño, pensó Andrew, que cuando algo se movía en la oscuridad, el primer instinto de todos era entrar y esconderse debajo de las sábanas.

Como si los monstruos no pudieran abrir puertas y subirse a la cama contigo.
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Había una vez una reina de sarracenia y un rey de ajenjo que tuvieron siete hijos. Los amaban a todos excepto al último, que estaba hecho de zarzaparrilla y tenía un mal carácter, así como también dientes filosos y hermosos.

A sus primeros seis hijos, les regalaron coronas hechas de ramas de sauce. Pero ordenaron que la corona del séptimo hijo fuera hecha con las ramas que sobraron.

A sus primeros seis hijos, les regalaron manzanas doradas. Pero al séptimo le pusieron gusanos en la lengua y lo obligaron a tragarlos.

A sus primeros seis hijos, les regalaron un pozo de los deseos. Pero al séptimo le dieron la cabeza cercenada de un cachorro de lobo.

Los años pasaron y la piel del séptimo hijo se endureció debajo de las ramas y desarrolló un gusto por la carne y se hizo amigo del cachorro de lobo asesinado y le contó todos sus secretos.

Cuando el lobo decidió que debía hacerse justicia y les arrancó el corazón a la reina y al rey y se comió a sus otros seis hijos perfectos, el séptimo hijo ni siquiera lo notó. Había encontrado su propio reflejo en el pozo de los deseos y le gustaba mirar sus dientes afilados.
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Capítulo seis

El miércoles, sacaron a Thomas del salón de clases.

Recogió sus libros y salió en silencio, y solo presionó la punta de sus dedos sobre el pupitre de Andrew al pasar. No miró hacia atrás. Al otro lado de la puerta abierta, Andrew vio parte de la gabardina color crema de la detective Bell antes de que desapareciera de la vista.

Se quedó sentado inmóvil el resto de la clase e intentó hacer que cada respiración fuera más superficial que la anterior. Si pudiera, se desvanecería. Al menos, hasta que Thomas regresara.

Ni bien la clase terminó y todos salieron, los susurros empezaron.

–No me sorprende…

–Siempre es tan grosero.

–… tiene esa parte violenta…

–Apuesto que mató a sus padres.

Nadie ni siquiera debería saber que esto tenía algo que ver con sus padres. Podía ser que algún estudiante haya escuchado algo o que Dove había decidido llevar su venganza al siguiente nivel luego de su pelea y había esparcido el rumor. Toda la situación hacía que Andrew fuera de clase en clase sintiéndose como si su piel estuviera llena de alfileres y los estuvieran retorciendo uno por uno hasta impedirle hablar por el sabor a metal en la boca.

Su labio inferior empezó a sangrar. Tenía que dejar de mordérselo.

Thomas no regresó para el almuerzo ni cuando terminó la última clase. ¿Por qué la policía lo necesitaba por tanto tiempo?

“Porque no se ve bien”, había dicho esa primera noche de regreso en Wickwood.

¿Qué hiciste, Thomas? Si Andrew seguía insistiendo con esas conjeturas y suposiciones, no habría marcha atrás. Tenía que dejar de pensar.

Se saltó la clase de tutoría y fue a buscar a su melliza. Sabía dónde encontrarla.

La biblioteca de Wickwood era conocida por comerse a los estudiantes. Tenía su propio edificio junto al edificio principal de la escuela. Era más pequeño, pero también estaba construido con rocas y enredaderas y estaba lleno de estantes y rincones acogedores para estudiar. El piso superior albergaba con cierta reticencia estudios para los estudiantes de arte y los clubes extracurriculares, de modo que todo el edificio siempre olía a libros y pintura y a veces se podían escuchar monólogos de Shakespeare a través de las paredes.

Como Dove vivía para estudiar, Thomas respiraba arte y Andrew amaba las historias, todos habían jurado su lealtad a esta biblioteca.

Deambuló por los angostos pasillos y acarició los lomos de sus libros favoritos. Primeras ediciones con tapas de cuero llenaban los gabinetes superiores y era posible pedir acceso a cada libro imaginable porque Wickwood estaba diseñada para mentes que deseaban saberlo todo. Era una escuela que apuntaba a la excelencia, un lugar para obsesionarse con las estrellas hasta que crecieras tanto como para poder bajarlas.

Encontró a Dove y su mejor amiga llamada “Las tareas para ganar créditos extra” en un rincón junto a la ventana. Tenía una vista clara del aparcamiento. Era el lugar perfecto para ver a Thomas cuando regresara.

Andrew apoyó su morral sobre la mesa.

–Es demasiada tarea para el hogar para ser nuestra primera semana.

–Ni siquiera deberían llamarla tarea para el hogar, ¿no crees? –replicó su hermana, con un lápiz detrás de la oreja y otro en medio de su cola de caballo–. O sea, vivimos aquí. Debería ser tarea para la escuela. Estoy empezando mi ensayo analizando los roles de género estereotípicos en los cuentos de hadas. Creo que esto te vendría mejor a ti que a mí.

Repasó las notas de las clases del día, pero estaba demasiado agitado como para concentrarse. Tomó su cuaderno.

–No le muestro mis historias a la gente, ya sabes eso. No las entenderían.

Ya habían discutido esto antes, pero Dove puso los ojos en blanco de todos modos.

–Los profesores ven el arte de Thomas todo el tiempo y es un melodramático de lo macabro. Podrías conseguir algunos créditos extra si escribes para la clase. O, escúchame, podrías escribir algo agradable.

Para escribir algo agradable, necesitaba tener algo agradable para decir. Pero sus costillas eran una jaula que albergaban monstruos que clavaban los dientes en sus huesos.

–¿Sabes algo de Thomas? –preguntó Andrew, toqueteando el borde de su cuaderno y mirando por la ventana–. ¿Deberíamos preocuparnos?

Dove acomodó su montaña de tarea ya perfectamente organizada y luego enderezó sus resaltadores.

–Todavía no. Esperemos a la cena.

–¿Luego preguntarás por él? –Odiaba lo aguda que había sonado su voz. Patético.

–Sí, yo me encargo –respondió firme y sin juzgarlo.

¿Qué sería de los mellizos si no había uno que gritara y otro que susurrara?

Empezó a preguntarle por su tarea de matemática (era una de sus peores asignaturas y el profesor Clemens era un cretino glorificado), pero entonces se abrió la puerta de la biblioteca y entró un grupo de adolescentes hablando. Estaban a mitad de una conversación y de inmediato empezaron a callarse entre ellos y reír. Andrew apoyó el codo sobre la mesa y se tapó un oído para tapar un poco el ruido.

Dove de repente se puso de pie.

–Tengo que irme. –Aplastó un montón de papeles entre sus libros y la confusión de Andrew se convirtió en conmoción. Su hermana no arruinaba su perfección ordenada.

–¿A quién estamos evitando? –Volteó para mirar al grupo.

Lana Lang apareció rápido entre los estantes. Sus botas moradas fueron lo primero que vio, seguidas por su expresión punzante. Sobre su hombro llevaba un bolso con un montón de banderas, la mayoría con rayas de varios colores. El grupo variado detrás de ella parecía haber salido de su clase de teatro; todos tenían distintas edades, algunos todavía estaban disfrazados o sudados por la clase y otros tenían peinados que apenas encajaban con las normas restrictivas de Wickwood. Todos susurraban y tenían los brazos entrelazados mientras se dirigían arriba.

Solo Lana se detuvo. Apoyó una mano sobre su cintura y levantó una ceja mientras revisaba la tarea que Andrew había dejado a un lado.

–¿Estudiando solo?

–No, estoy con… –Volteó hacia su hermana, pero Dove se había esfumado como una nube de humo.

¿También se había peleado con Lana? La chica miró a los últimos miembros de su grupo desaparecer arriba, luego acomodó su bolso con las banderas.

–¿Quieres venir? –Su tono usual tenía un filo incierto.

–¿Tienes un club de arte? –preguntó Andrew.

Lana lo miró con los ojos entrecerrados y él se sintió un poco en pánico por haber dicho algo tonto. Odiaba hablar con la gente.

–La señorita Poppy dirige el club de la alianza entre gays y heterosexuales, pero venimos temprano para pasar el rato.

Andrew no sabía dónde meterse.

–No es para… mí –respondió. ¿Lana estaba molesta? Es probable que ahora lo considerara un intolerante, en lugar de alguien que era un completo desastre con su sexualidad y no quería hablar sobre eso con nadie nunca.

–Como quieras. –Apoyó un pie sobre la silla vacía a su lado y se ató los cordones–. No olvides que aceptamos a todas las personas. Queer, heterosexuales, aquellas que todavía están cuestionándose. –Dejó que eso flotara en el aire–. Solo me pareció que podría ser mejor que estar solo.

Pero la gente hacía la tarea a solas todo el tiempo… A menos que creyera que era demasiado inestable para estar solo.

Se masajeó la mano lastimada por debajo de la mesa.

–¿Dove alguna vez va contigo?

Lana rio, pero su sonrisa tenía cierta congoja.

–A veces. Arregló todas las banderas del orgullo que colgamos torcidas. También se ofreció a plancharlas.

Andrew miró rápido hacia la ventana justo cuando un vehículo se detuvo al otro lado. A esta distancia, apenas podía distinguir los rostros, pero un chico de rizos rojos se bajó del asiento trasero y cerró la puerta con tanta fuerza que hizo que el golpe se sintiera dentro de la biblioteca. Uno de los profesores rodeó el coche con las llaves todavía en la mano y le hizo un gesto a Thomas para que fuera al edificio principal de la escuela. Sin embargo, el chico empezó a correr directo hacia los dormitorios. El profesor no intentó alcanzarlo.

–Me tengo que ir –murmuró, consciente de que evitar a Lana para perseguir a Thomas se había vuelto una costumbre.

Consciente de que ella lo notaba.

Juntó su tarea y salió a toda prisa de la biblioteca.

De todas formas, ella se equivocaba al invitarlo. No encajaría con esos chicos porque no encajaría con nadie excepto Thomas y Dove, y ni siquiera sabía si era lo suficientemente gay porque había solo un chico al que quería. Una parte pequeña y reservada de él sabía que debía ser asexual y que ser apenas gay no era algo real. Pero la cuestión era que miraba a otros chicos y no sentía nada, así que la única razón por la que no quería que Thomas besara a Dove era porque no quería que su grupo cambiara, no porque él quisiera besarlo.

¿O quizás… sí?

Pero era mejor así. Su amigo estaba enamorado de Dove y, además, no era la clase de persona que creyera que un beso fuera suficiente. Él no sobreviviría un rechazo lastimoso y sutil. Simplemente, no podría.

Se dirigió a los dormitorios, pero su cuarto estaba vacío. Soltó el morral sobre la cama, revisó el baño y luego la sala de descanso. Nada. Recorrió el jardín y el campo de atletismo, pero no había ningún rastro de Thomas.

Poco a poco, empezó caer la noche. Había un último lugar en donde mirar.

Al otro lado del interminable mar de césped verde recién cortado, el bosque se elevaba en una pared recta y oscura. Siempre había marcado el borde del campus, pero era común que algún estudiante pateara una pelota en esa dirección o se escabullera por allí. Ahora había una cerca.

Aunque no sería suficiente para detener a Thomas. El bosque era inmenso, inhóspito y monstruoso. Siempre le había pertenecido. Nunca lo atraparon escabulléndose allí.

Cruzar el campo abierto sin ser visto desde una de las muchas ventanas de la escuela era difícil, así que Andrew corrió. Que no me vean, por favor, que no me vean.

Desde abajo, la cerca parecía una bestia. ¿Dos metros y medio de alto? Quizás tres. El enrejado hacía que fuera fácil para trepar, pero en la parte superior los alambres estaban sueltos y podían lastimar a cualquiera que intentara pasarles por encima. De todos modos, lo hizo y esperó que se activara alguna especie de alarma. Cruzar la cerca significaba la expulsión inmediata.

Antes no era así, pero quizás demasiados chicos se habían escabullido al anochecer para pasar el rato o beber alcohol, y la directora se había cansado.

Andrew se raspó el brazo al trepar. Gruñó entre dientes por el dolor cuando cayó sobre las suaves hojas al otro lado.

Encontró el sendero enlodado del bosque e intentó hablarse a sí mismo para contrarrestar el pánico creciente en su interior. Lo que fuera que los policías quisieran con Thomas ya no importaba. Lo habían liberado. No podía estar en problemas reales.

Porque no se ve bien…

Los pinos suspiraban a medida que Andrew se escabullía entre ellos. La oscuridad ya se había asentado en el bosque, la promesa de la noche se espesaba entre los árboles. Abandonó el desgastado sendero y siguió un pequeño rastro tapado por arbustos y flores azules. Había musgo bajo sus pies y helechos que rozaban sus tobillos.

Luego la maleza empezó a menguar y su destino apareció ante él: un roble blanco, tan alto como para ocupar la mitad del cielo. Era antiguo y encantador, con ramas que se curvaban como manos que parecían darle la bienvenida. Lo llamaban Salva y lo trepaban desde que eran niños. Solían susurrarle sus miedos a la corteza para que pudiera tragar sus palabras por completo.

Thomas estaría aquí.

Andrew se detuvo en la base del roble e inclinó la cabeza hacia arriba.

–¿Thomas?

Al principio, nada se movió. El vacío se extendía a todo su alrededor y su corazón sonaba demasiado fuerte en sus oídos mientras sus pies se hundían en la suave y frondosa tierra. Era consciente de la aplastante soledad, tanto que, si gritaba, nadie en la escuela lo escucharía. ¿Por qué estaba pensando eso? No pasaría nada. Este era su lugar, donde estaban más cómodos juntos y se permitían ser ellos mismos.

Un escalofrío lento empezó a deslizarse por su cuello como una melaza fría, él se sacudió para quitarse esa inquietud. No debería estar tan tranquilo ni el suelo estar tan suave. Apoyó la punta de los dedos sobre su sien, sobre las pulsaciones de un dolor de cabeza que estaba empezando a cobrar vida.

Alguien respiró con fuerza detrás de él. Se obligó a voltear con lentitud, pero no había nada. El viento, solo era el viento.

Se rehusaba a asustarse por cualquier cosa otra vez. Pero cuando se acercó más al árbol para ver si Thomas lo había trepado, el suelo pareció succionar sus pies. No debería estar tan húmedo, no había llovido. Cuando bajó la vista, la tierra estaba tan húmeda como un pantano. La luz moribunda de la tarde caía sobre las hojas húmedas y, por un segundo, parecían casi… carmesí.

Se arrodilló con cuidado y tocó la punta de una hoja putrefacta.

Sus dedos quedaron manchados de sangre.

Algo se movió en el árbol y él se puso de pie enseguida, su corazón latía frenético contra sus costillas.

Pero solo era Thomas, que bajó de las ramas con una expresión tensa y la boca torcida como si estuviera enojado.

–No deberías estar aquí –espetó.


[image: ]

Capítulo siete

Andrew no sabía cómo reaccionar. Nunca rompía las reglas, al menos, no solo, pero obviamente había venido por Thomas. Mientras intentaba controlar sus pulsaciones, se miró la mano. Sus dedos solo tenían tierra húmeda. No había sangre. Era obvio que no habría sangre, ¿en qué rayos estaba pensando?

Tragó con fuerza.

–¿Te estaba buscando? –Odiaba que hubiera sonado como una pregunta.

Thomas abandonó la oscuridad de la sombra del roble, con su cuaderno en una mano y una mancha de carbonilla cerca de su boca. Era doloroso que Andrew mirara la boca de Thomas de esa manera. La luz moribunda de la tarde hacía que sus rizos rojos parecieran fuego y había algo salvaje en él, este chico de facciones angulosas y palabras punzantes. Era brillante, terrible e inmanejable.

El extraño destello de ira de Thomas se desvaneció y la culpa nubló sus ojos. Avanzó sobre las raíces manchadas hacia Andrew. Se resbaló una vez y levantó los dos brazos a cada lado para mantener el equilibrio. Las páginas de su cuaderno flamearon en su agarre. Cuando bajó de la última raíz y aterrizó con cierta inestabilidad, Andrew no podía contener el impulso de sujetarlo de la camisa y anclarlo al suelo.

Pero fue Thomas quien lo sujetó de los hombros y lo alejó del roble. Lo llevó con cuidado, como si fuera algo frágil, fácil de romper, en especial aquí afuera, lejos de las paredes de la escuela y las cercas protectoras.

La respiración de Thomas estaba muy acelerada.

–No vuelvas a hacer esto, ¿está bien? No vengas aquí afuera.

–Tú tampoco deberías estar aquí –replicó Andrew–. Y siempre quieres que rompa las reglas contigo.

Una expresión vacía y extraña apareció en el rostro de su amigo.

–Regresemos.

–¿Qué estabas haciendo?

–Nada.

Empezaron a caminar hacia la cerca. Thomas todavía tenía los dedos aferrados a la camisa de Andrew como si fuera él quien estuviera alejándolo de que tomara malas decisiones.

–¿Qué pasó hoy? ¿Por qué la policía te llevó por tanto tiempo?

El chico no respondió. La luz se drenó del cielo y el suelo se volvió más inestable y traicionero en las sombras. Todavía esperaba ver charcos de sangre estancada, pero no había nada. Había sido su imaginación. Aunque sentía como si algo los estuviera observando, unos ojos hambrientos que seguían sus pisadas y trazaban las formas de sus espaldas. Casi le pareció escuchar el roce de un cuerpo contra la corteza de un árbol y una respiración congestionada y pesada. Miró furtivamente sobre sus hombros, pero solo encontró al bosque observando su retirada con ojos vacíos.

Para cuando llegaron a la cerca, los dos estaban sudados y con la respiración acelerada. El bosque había dejado varias manchas verdes en la camisa blanca de Thomas y lo hacía ver en verdad revoltoso, tenía el cuello levantado y los pantalones llenos de lodo. Sería difícil ocultar dónde habían estado.

–Sube. –La voz de Thomas sonó un poco filosa.

Andrew obedeció. Aunque merecía respuestas. Incluso aunque él no fuera una persona obstinada, podía fingir ser un poco como Dove.

Esperó a que cruzaran el campo de atletismo y entraran a los jardines de rosas antes de volver a hablar. Las ventanas emanaban una suave luz cálida y la campana del comedor ya debía haber sonado. Contarían a los estudiantes y sancionarían a aquellos que no estuvieran allí.

Pero no podía dejar pasar esto.

Dejó de caminar.

Thomas se agachó debajo de un arco de mimbre con enredaderas antes de darse cuenta de que él no lo estaba siguiendo. Volteó y lo vio plantado en el lugar, con los brazos cruzados y la boca con un gesto tenso como solía hacer Dove.

La manera en que Thomas lo miró tenía en partes iguales desesperación y frustración.

–Dime qué está pasando.

El chico miró a su alrededor en el jardín, pero ellos eran los únicos que estaban allí afuera. Sin embargo, eso no era suficiente para borrar lo que Andrew había sentido en el bosque: esa sensación de que los estaba mirando algo que todavía no se había alimentado.

Thomas suspiró, regresó y se reclinó contra la pared baja del jardín.

–Mis padres son las estrellas en un caso de desaparición de personas.

–Okey.

–Y yo soy una persona de interés. –El anochecer le pintaba los ojos de negro.

–¿Q-qué? ¿Por qué?

Thomas se encogió de hombros y arrojó su cuaderno hacia la parte superior de la pared. Se subió a ella y se quedó sentado, moviendo los pies de atrás hacia adelante.

–Analizaron la sangre y confirmaron que le pertenece a dos personas. Dicen que nadie podría haberse ido caminando después de perder tanta sangre. –Su voz sonaba sin emoción alguna–. ¿Recuerdas que mi casa está al final de una calle sin salida? Bueno, algunas personas entrometidas pueden ver las habitaciones del frente. Un vecino escuchó… gritos. Nos vio discutir. Y me vio a mí… –Pateó la pared con fuerza–. Me vio con, y cito, “un cuchillo”. Pero no hay ninguna prueba. Es mi palabra contra la suya.

Andrew sintió un nudo en el estómago, tan intenso que le tomó toda su fuerza de voluntad volver a hablar.

–Entonces, ¿qué pasó?

–Nada. Una discusión familiar común y corriente. Luego me fui a… Vine a la escuela.

No podía mirar a Andrew.

Mentía.

Estaba mintiendo.

Thomas se encorvó hacia adelante y se meció en el lugar antes de golpear la pared con la palma abierta. Una vez, dos veces. Estaba furioso.

Pensó en las cicatrices que su amigo ocultaba, las historias brutales que contaba como si fueran algo divertido, el hecho de que no tomaba mucho convencerlo para que bebiera alcohol, la desconfianza que encerraba su corazón, el hecho de que hubiera dicho que todos los padres golpeaban a sus hijos en algún momento. Él le había dicho que eso no era verdad y Thomas se había visto genuinamente sorprendido, y eso había destrozado a Andrew.

Los padres de Thomas tenían que dar muchas explicaciones.

Una calma extraña cubrió a Andrew. Exhaló, largo y lento.

–No me importa, lo sabes. Si lo hiciste.

Thomas se quedó quieto.

El tiempo se volvió más lento, unos engranajes oxidados se detuvieron y temblaron. Las palabras de Andrew de repente se sintieron mal en el aire.

La voz de Thomas sonó tan baja que tembló.

–¿Qué mierda acabas de decir?

Los pies de Andrew se habían clavado en la tierra, su corazón se había endurecido como madera petrificada en su pecho.

Su amigo se bajó con lentitud de la pared.

–Me conoces mejor que nadie. Pero ¿piensas… lo mismo que ellos? ¿Crees que soy un asesino? –La última palabra la pronunció con una ira tan venenosa que podría ser capaz de pudrirle los huesos.

Andrew no tenía palabras en su interior.

–¿Crees que asesiné a mis padres y los enterré en el patio? Porque… –apuntó con un dedo a la escuela– eso es lo que ellos creen. No tienen nada con lo que acusarme, ninguna prueba, pero es lo único que creen.

Su camisa había estado manchada de sangre el primer día de clase. Pero ninguna herida.

–Lo siento –susurró.

–Retíralo si de verdad lo lamentas –escupió, tomando su cuaderno con brusquedad y parándose ahí con una ira que irradiaba con intensidad de sus ojos. Incluso en la oscuridad, se le sonrojaron las puntas de las orejas. Eso le pasaba cuando estaba avergonzado. O furioso.

Pero en especial cuando mentía.

El aire se sintió vacío por demasiado tiempo. Andrew no intentó llenarlo porque de verdad sentía lo que había dicho y no creía que hubiera dicho nada malo. Solo quería que se sintiera acompañado.

Estiró una mano hacia el chico, inútilmente. Thomas se apartó.

–Por eso no puedo hablarte sobre nada real. Te asustas y quedas hecho un maldito desastre o respondes de la manera más retorcida posible.

Sus palabras fueron como un golpe. Esto no estaba pasando. Esto no pasaba. Ellos no peleaban.

Haz que se detenga. Tenía que detenerse.

–Aquí es cuando necesito a Dove –agregó. Tenía los ojos bien abiertos, como si una tormenta estuviera brotando de ellos.

Andrew apenas reconoció su propia voz, impregnada con una amargura que nunca mostraba, cuando dijo:

–Vete con ella, entonces.

Thomas pareció sorprendido. Lucía conmocionado. O quizás ese era Andrew. Andrew, quien estaba asomándose a un acantilado empinado sobre un abismo interminable. No tenía alas. Caería y moriría, y lo haría en silencio.

Nunca había hecho que Thomas se sintiera así, enojado o dolido o… algo peor.

Traicionado.

Cuando su amigo finalmente habló, su voz fue calma y sentenciosa.

–Me iré ahora. Y no volveré.

El mundo empezó a derretirse alrededor de Andrew, como si le hubieran clavado una espada hasta la empuñadura en su estómago. Quería susurrar: “Espera”. No podría sobrevivir a esto, no podría quedarse solo aquí afuera cuando el bosque se sentía tan inquietantemente cerca, como si la maldad hambrienta de lo que fuera que los estuviera mirando se sintiera atraída por esta pelea.

El chico volteó, con una mano en el bolsillo y la otra sosteniendo su cuaderno como si fuera una cosa muerta que desearía haber enterrado en el bosque. Se marchó.

En su interior, Andrew sentía como si el mundo se estuviera acabando. Estaba respirando demasiado rápido y aun así no sentía que lo estuviera haciendo. Nunca debería haber hablado, incluso aunque creyera eso.

Pero nadie que fuera inocente se pondría tan violentamente a la defensiva.
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Capítulo ocho

Cuando Andrew despertó, Thomas ya había ido a desayunar.

Thomas sabía cómo decir “Vete al diablo” de maneras muy específicas, cortesía de haber compartido cuarto con Andrew durante la mayor parte de su tiempo en Wickwood y por conocerlo tan bien. Había empezado con esto:

Salir en silencio de la habitación, para que Andrew se despertara tarde.

Comer temprano, para que Andrew se arriesgara a desayunar solo si no encontraba a Dove.

La manera en que había llevado su desorden hacia su lado de la habitación con una línea divisoria muy clara. Por lo general, el suelo estaba cubierto por sus cosas de arte, sus pantalones y un montón de bolas de papel arrugadas.

Lo peor de todo fue que le devolvió un viejo cuaderno bastante usado que Andrew había escrito hacía algunos años atrás y que Thomas había guardado para tener algo con qué inspirarse. Estaba tirado sobre la cama de Andrew, con las páginas dobladas con rechazo.

Sentía un gran malestar mientras se vestía, al punto que sus dedos temblaban sobre los botones de su camisa blanca. Le llevó mucho tiempo acomodarse la corbata y no pudo hacer que quedara recta. La tapó con un chaleco en lugar de la chaqueta verde de Wickwood. Todavía hacía mucho calor para usar lana, pero se merecía el sufrimiento.

Siempre arruinaba todo.

Nunca pelearon así. Su amigo solía pelear con Dove todo el tiempo, pero tenía más cuidado con él. Si tenían algún malentendido, Thomas terminaba el día subiéndose a la cama de Andrew para exigirle hablar sobre el trasfondo de algún cuento y pedirle ideas para describir algún monstruo, y así arreglaban las cosas entre ellos.

Andrew necesitaba eso y odiaba que fuera así. No podía evitar sentirse pequeño por la manera en que Thomas tenía que atender sus ataques de ansiedad. Era algo que vivía entre ellos, esta idea de que no podía lidiar con nada y el otro chico tenía que estar ahí para ayudarlo.

Al menos, así era hasta que había decidido ya no hacerlo más.

Se saltó el desayuno y asistió a las clases, aunque no les prestó mucha atención. Se desplomó sobre su pupitre y se pasó las horas distraído sin tomar notas. Todos los demás tampoco parecían muy interesados en las clases. Estaban demasiado ocupados mirando a Thomas.

“¿Supiste lo de Rye?”. “Seguro mató a sus padres”.

La escuela estaba infectada por un horror jubiloso mientras los rumores jugosos circulaban de un lado a otro. Los estudiantes no deberían saber esas cosas, pero la mayoría tenía padres en las comisiones de la escuela y podía acceder a información sin que nadie se diera cuenta. Además, una búsqueda en Google confirmaba la desaparición de los Rye. La fama acompañaba a los padres de Thomas como un halo de glamur, gracias a su trabajo excéntrico y codiciado, y su desaparición sin duda llamaba la atención.

Thomas no lucía bien. Su rostro se había vuelto más pálido debajo de sus pecas y parecía apagado en todas las clases, ni siquiera hacía garabatos como de costumbre. Los dedos manchados de pintura, las virutas de los lápices en su ropa y el cuaderno que siempre llevaba consigo ya eran cosas del pasado; era como si hubiera perdido todo interés en hacer lo que más amaba. Necesitaba a su mejor amigo ahora, no este silencio gélido entre ellos, en especial cuando Andrew aceptaría cualquier cosa que hiciera y nunca lo juzgaría ni lo odiaría.

Pero Thomas solo había escuchado…

Yo también creo que eres un asesino.

No debería haber dicho nada. Necesitaba a Thomas, pero siempre supo que el otro chico no lo necesitaba de la misma manera.

Se mojó el rostro con agua durante la hora del almuerzo y se repitió que recuperara la compostura. Que esperara paciente. Las acusaciones sobre la desaparición de sus padres se desvanecerían porque nadie tenía pruebas de que Thomas había hecho algo malo.

Solo para estar seguro, usó el poco tiempo libre que tenía durante el almuerzo para regresar a su cuarto y hurgar entre su ropa sucia, hasta que encontró esa camisa ensangrentada que Thomas llevaba puesta el primer día de clase. Se quedó agachado ahí, trazando las manchas oscuras con sus dedos, y se dijo a sí mismo que esto no debía significar nada. Pero ¿y si la policía ordenaba un allanamiento de…?

Hizo un bollo con la camisa y bajó con ella manteniéndola cerca del estómago como algo herido, como algo vivo. Salió del edificio y avanzó a toda prisa hacia la parte trasera de los dormitorios.

No le tomó mucho tiempo hacer un pozo en la tierra húmeda debajo de los rosales. Un poco de tierra quedó incrustada debajo de sus uñas y sus manos quedaron sucias, pero siguió cavando un poco más profundo. Solo para estar a salvo. Varios gusanos se sacudían de un lado a otro en la tierra suave, retorciéndose de forma horrible mientras sus cuerpos rosados se enredaban alrededor de sus dedos, hasta que se los quitaba asqueado. Metió la mano en el pozo para levantar un poco más de tierra… y unos dientes se clavaron en su palma.

Gritó e intentó soltar la mano, pero esta no cedía.

Por un segundo salvaje y aterrador, perdió toda la claridad de su mente por el dolor que invadía su carne y la sensación claustrofóbica de estar atrapado, desesperado por salir, salir, no puedo moverme, no puedo moverme, no puedo…

Los dientes se desprendieron de su piel, con la misma suavidad que una aguja suturando carne. Andrew quitó la mano del pozo, manchada con lodo y un montón escarabajos, que empezaron a escabullirse sobre él como si estuvieran buscando una herida abierta por la cual meterse. Se los quitó del pantalón mientras su corazón latía con fuerza y su respiración se volvía inestable. Se quedó mirando su piel intacta y luego miró el pozo.

Estaba vacío. No había nada. Nada con dientes.

–Cálmate –dijo entre dientes para sí mismo, feroz y avergonzado. Se masajeó la palma y el dolor se volvió una sensación fantasma en sus nervios mientras su mente se plegaba sobre esos segundos aterradores como si no hubieran ocurrido. Nada podría haberlo mordido. Ni siquiera le había dejado una marca.

Metió la camisa en el pozo y la cubrió con tierra suave y pegajosa.

Todo volvería a la normalidad pronto.
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Llovió toda la semana siguiente.

Thomas salía de la biblioteca cuando Andrew llegaba. Nunca estaba en el cuarto. Por las tardes, directamente desaparecía. Incluso iba al baño cuando llegaba el momento de asignar compañeros para el laboratorio; Andrew siempre terminaba con un desconocido. Se pasaba todo el tiempo intentando sacar las palabras a través del nudo que tenía en la garganta.

Su semana siguió así. Su amigo pasaba la hora del almuerzo en detención por contrariar a un profesor, mientras que él se encerraba en la biblioteca con su melliza y escuchaba sus análisis del libro que estaba leyendo para la clase de literatura como si nada hubiera pasado. En la clase de gimnasia, la clase se dividía entre quienes elegían natación y quienes elegían atletismo. Andrew corría. Thomas desaparecía en la piscina.

La tarea y las asignaturas extracurriculares devoraban los fines de semana a medida que la intensidad del último año ganaba fuerza. Sus ojos se sentían llenos de polvo de papel, oraciones rotas y la tinta roja de las correcciones. El vacío que había dejado Thomas estaba llenándose con una cantidad excesiva de sesiones de estudio con Dove, algo que para él no catalogaba como pasar un buen rato, en especial cuando su hermana empezaba a entrar en el fervor frenético del estudio y criticaba su trabajo. Ni siquiera podía contarle sobre su pelea con Thomas porque las palabras estaban atascadas como navajas en su boca.

Quizás el chico tenía razón y Andrew era en verdad un desastre. Solo le había tomado cinco años darse cuenta de eso y, ahora que lo había hecho, ni siquiera quería dormir en la misma habitación que él otra vez.

Todas las noches, Andrew se despertaba solo, envuelto en silencio, la cama de Thomas vacía y deshecha y la ventana abierta. El amanecer traía pisadas húmedas y hojas en el suelo, así que era obvio a dónde iba. Asistió a una clase todavía con tierra en su mandíbula y ojeras oscuras debajo de sus ojos.

Cuando Andrew notó que Dove lucía igual, con tierra del bosque en sus zapatos, y no dejaba de bostezar mientras estudiaban, lo entendió.

“Vete con Dove, entonces”.

Y Thomas había obedecido.

La gente solo se escabullía al bosque en las noches por una razón.

Andrew seguía mirando su cara en el espejo para asegurarse de que no se notara cómo se sentía por dentro. Para asegurarse de tragar sus sentimientos hechos trizas como un montón de vidrios rotos. Apoyaba la palma contra el espejo e intentaba contar cada una de sus delicadas cicatrices. No rompía nada.

En cambio, de forma silenciosa, decidió evitarlos a ambos.

Pero no notaron su indiferencia.

Lo hizo durante una semana, luego dos. Nunca había estado tan solo.

El martes, Andrew faltó a su clase de tutoría por la tarde con la excusa de que le dolía el estómago (no era mentira, ya que sentía que había tragado una cubeta de cemento). Nadie le había hablado en todo el día, ni siquiera parecían verlo, así que fue con una sensación vacía de desesperación que hizo la llamada cuando subía afanosamente por la escalera hacia su cuarto.

Esperaba que lo enviara directo al buzón de voz o, peor, que escuchara la voz alegre de una secretaria. Pero, por primera vez, su padre atendió.

–Hola, muchacho. –Se escuchaba algo de ruido en el fondo, como si hubiera aceptado la llamada en una oficina bulliciosa–. ¿Todo bien?

Se reclinó sobre el pasamanos, acomodando los pesados libros que cargaba en su brazo, y respiró en el silencio punzante. La mayoría de los estudiantes estaban en sus clases extracurriculares, lo que significaba que el corredor estaba vacío y que él era el único espectador que merodeaba por allí.

–La verdad es que no –respondió, odiando lo rasposa que sonaba su voz.

El sonido de fondo en el teléfono se volvió más fuerte y luego disminuyó de repente, como si su padre hubiera salido de una reunión. Sonaba distraído.

–Mira, no es un buen momento ahora mismo, muchacho, pero ¿qué te parece si pactamos una cita esta noche?

Si Andrew abría la boca, soltaría una carcajada histérica. Su mejor amigo lo había abandonado, se sentía tan mal que no podía pensar con claridad, unas cosas tenebrosas le apoyaban los dedos sobre su espalda de maneras que definitivamente no eran reales, aunque en realidad sí eran algo, y su padre quería pactar una cita con él.

Las cosas no habían sido siempre así entre ellos. En otro tiempo, Andrew, su padre y Dove habían sido un trío infalible, los tres eran todo lo que tenían en el mundo después de que su madre los abandonara. Los mellizos habían sido un error, aunque nadie lo decía en voz alta, un accidente entre un chico francés que había ido a estudiar a Australia en su último año de universidad y una chica de Sídney que se había dado cuenta que criar bebés no era su especialidad. Sus abuelos paternos habían sido ricos, la clase de ricos que cuando mueren, le dejan a su hijo distante una pequeña fortuna que lo llevó de vivir en un apartamento húmedo y alimentar a sus mellizos de once años con espaguetis a manejar un BMW y convertirse en un inversor respetado a nivel internacional.

Pero, este último tiempo, su padre no parecía recordar que tenía hijos.

Andrew no sabía por qué lo había llamado. ¿Qué era lo que quería? ¿Que su padre sugiriera cambiarlo de escuela, transferirlo a Australia? Alejar a Dove de Wickwood sería un nuevo nivel de egoísmo.

–Sí, me parece bien –logró decir.

–Genial. –El hombre actuaba como si estuviera en una llamada de negocios, no como si estuviera hablando con su hijo–. ¿Las clases vienen bien? ¿Estás durmiendo? ¿Comes? ¿Hablaste con la consejera escolar?

Andrew, que no estaba haciendo ninguna de esas cosas, respondió:

–Sip.

–Bien hecho, hijo. Hablamos pronto. Te amo. –Palabras automáticas. Su padre terminó la llamada siquiera antes de terminar de hablar.

Fue a su cuarto y soltó los libros en el suelo, esperando arrojar su teléfono o morderse la lengua hasta que sangrara o…

–¿Thomas?

Estaba despatarrado sobre su cama con unos pantalones cortos de gimnasia, el torso desnudo y los rizos pegados sobre sus mejillas todavía sudadas. No parecía estar descansando por flojera. Estaba tan agotado que ni siquiera se mosqueó cuando él entró.

Lucía más relajado mientras dormía, casi dulce. Pero había estado llorando.

La necesidad de acercarse casi acaba con Andrew en ese mismo instante. El chico no lucía para nada bien. Pero era él quien estaba ignorando a Andrew. Apenas habían estado en la misma habitación en las últimas dos semanas.

–Podrías dormir por la noche en lugar de escabullirte hacia el bosque, ¿lo sabes? –dijo Andrew ya que no lo escucharía–. ¿No tienes que estar en la práctica de fútbol ahora? ¿O en un grupo de estudio? En lugar de, ya sabes, estar estudiando a Dove todo el tiempo.

Thomas en verdad tenía una espalda perfecta, con pecas que salpicaban toda su piel. Pero lo único en lo que podía concentrarse era en esa cicatriz profunda y morada sobre su hombro. En los padres desaparecidos que se la hicieron.

Se aflojó la corbata y abrió el armario para buscar un suéter más suave, dado que no era obligatorio usar los uniformes una vez que las clases terminaban.

–Para que conste, no creo que hayas matado a nadie. Ya te habrían atrapado a estas alturas. Apestas para la planificación. –Arrojó su camisa al canasto de la ropa sucia, orgulloso de sonar directo y calmado. Estaba usando su voz, quitándose ese óxido que la revestía–. La verdadera pregunta es: ¿por qué estás ocultando lo que realmente pasó? Estás protegiendo a alguien. Odias demasiado a tus padres como para encubrirlos, así que debes estar protegiendo a…

–A ti.

Andrew giró, golpeándose la cabeza contra la puerta del armario con tanta fuerza que un grito escapó de su boca.

Thomas se estiró en la cama como un gato que acababa de disfrutar una siesta al sol. Debió haberse frotado el rostro con las sábanas, porque sus mejillas ahora estaban enrojecidas, no húmedas. Quizás había imaginado las lágrimas.

Observó a Andrew con los ojos entreabiertos.

–Gracias por analizar mi tasa de éxito si fuera un asesino. –Tenía la voz velada por el sueño.

Estaban hablando otra vez. El corazón de Andrew estaba a punto de detenerse.

–¿Cómo me estás protegiendo?

–No hablándote. –Soltó un quejido cuando se levantó de la cama y tomó su sudadera de Wickwood–. Estás más seguro si no hablas conmigo.

–Eso es mentira –aseguró, extrañamente calmo–. Como si los dos no supiéramos lo que es lidiar con un montón de rumores.

Thomas frotó una palma de su mano contra sus ojos e hizo una mueca de malestar.

Fue entonces que Andrew notó las ampollas sobre sus manos. También tenía varios cortes en las piernas. ¿Por correr en el bosque a oscuras?

–Déjame decirte que lo siento –agregó–. Te diré lo que sea que quieras.

Su amigo soltó una risa burlona.

–Te acabo de escuchar decir que soy demasiado estúpido como para que no me atrapen por un asesinato. Quizás te vendría bien dejar de hablar.

La desesperación se había envuelto alrededor de la garganta de Andrew y debería obedecer y quedarse callado, pero no podía.

–Cualquiera puede ser un monstruo. En las circunstancias correctas. Motivado por la cosa correcta. Para proteger a alguien o para… protegerse a sí mismo. ¿Está mal pelear por uno mismo si nadie más lo hace?

Thomas se acercó a la puerta. No tenía los zapatos puestos, su cabello lucía electrificado, y sus ojos, fuera de foco.

–Necesito espacio. –Sonaba cansado, ya sin maldad.

–La defensa propia no es asesinato. –Sabía que estaba farfullando, pero no quería que se fuera–. N-no digo que hayas hecho algo. Pero no entiendo por qué estás tan molesto cuando ellos abusan de ti…

–No abusan de mí. A veces, hay accidentes.

–Ah, claro, los accidentes pasan una y otra vez y dejan cicatrices.

Thomas lo miró con amargura.

–Yo haría algo terrible si tuviera que proteger a alguien –continuó, deseando con desesperación poder cerrar la boca–. Haría cualquier cosa por Dove. O… por ti.

Pero el chico no respondió, solo cerró la puerta con fuerza detrás de él.

Andrew golpeó la puerta. Solo una vez, y cada hueso de sus dedos gritó de dolor. Tuvo que sacudir la mano y caminar de un lado a otro en la habitación para calmarse. Su corazón latía lleno de adrenalina, al borde del pánico. Estaba perdiendo a Thomas, estaba viendo cómo se le escabullía de los dedos y se hundía en la tierra. Las raíces crecerían sobre su rostro y la tierra llenaría su boca, y entonces lo perdería para siempre.

Tomó su cuaderno y escribió la historia que había estado pensando desde hacía varios días. Arrancó la página; los bordes irregulares eran idénticos a su respiración entrecortada.

La pegó sobre la ventana para que la próxima vez que Thomas la abriera para irse, no le quedara más remedio que leerla.

La historia no significaba nada, era solo otro microrrelato, pero quizás su amigo podría dibujarlo y entonces volvería a hablar con él. Aunque ya no andaba con su cuaderno de bocetos. Dibujar era su razón de ser, lo que más ansiaba cuando le quitaban un lápiz de la mano.

Algo estaba devorando a Thomas si lo distraía de su arte.
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Había una vez un leñador que se adentró en un bosque encantado y con su hacha intentó derribar un árbol mágico. Se decía que un tronco de ese lugar ardería con fuerza e intensidad por siempre. Y así fue. El leñador pasó una noche agradable, rostizando manzanas sin ninguna preocupación en el mundo.

Pero la mañana siguiente, encontró que el bosque encantado se había levantado. Hectáreas de árboles rodeaban su cabaña, todos llorando lágrimas de sangre. Corrió por el bosque, pero no encontró una salida.

Lo único que encontró fueron árboles que lloraban sangre, sangre y sangre.
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Capítulo nueve

El aire de la tarde se sentía crudo y sangriento.

Andrew le ponía todo su odio a cada swing de su raqueta de tenis y lo regañaron dos veces por no mantener el control. De todos modos, le agradaba al entrenador. Era un hombre de muy baja estatura y muy francés que pronunciaba Perrault de forma correcta. Perr-oh y no Perr-ault. Seguía presionándolo para que practicara más, comiera más, empezara a levantar pesas; todas cosas que Andrew no tenía ningún interés en hacer. Solo jugaba al tenis porque Wickwood tenía como requisito practicar un deporte y tenía la desgracia de jugar bien. Por eso el entrenador seguía juntándolo con el otro mejor jugador.

Bryce Kane.

–Tú sirves, gatito.

El cabello de Bryce relucía en una onda perfecta sobre su vincha y sonreía con unos dientes blancos perfectos. Debería haber sido hermoso, pero debajo de cada sonrisa juguetona se escondía una horrible maldad. Nunca había tenido problemas en toda su vida y se vanagloriaba sabiendo que nunca los tendría.

–¿Por qué estás tan distraído hoy? –preguntó Bryce, girando su raqueta–. Quiero decir, Rye no está aquí para que te comportes como un pervertido, entoooonces…, ¿alguien más te llamó la atención? –Apoyó una mano sobre su pecho–. ¿Yo?

Andrew hizo rebotar la pelota de tenis en el suelo.

–Es una lástima que yo ya le pertenezca a otra persona –continuó, haciendo puchero y batiendo sus pestañas–. Tendrás que conformarte con hacerle cositas a Rye en tu tiempo libre.

Sirvió con tanta violencia que la pelota pasó a un lado del chico antes de que siquiera levantara la raqueta. Bryce perdió el punto y sus ojos se llenaron de ira.

En ese momento, se escuchó el silbato del entrenador, que se acercó corriendo.

–¡Concéntrense, muchachos! Quiero verlos practicar, no hablar. ¡Perrault! –Andrew volteó rígidamente y el entrenador le dio una palmada en el hombro–. Mantén esa energía y jugarás en el torneo de noviembre.

–Sin ofender –intervino Bryce desde el otro lado de la red–, pero no tiene la resistencia necesaria. Espere quince minutos y verá cómo gano todos los juegos.

–Empieza a comer más, ¿oui? –dijo el entrenador con una voz cálida–. Levanta pesas, entrena esas piernas. Sé más rápido. ¿Estamos de acuerdo?

–En realidad, quiero ser escritor –señaló Andrew, mirando el suelo.

–Y yo quería ser Picasso. –El hombre no parecía sorprendido mientras lo llevaba de nuevo hacia la red–. Es mejor estudiar derecho, jugar al tenis y besar a muchas mujeres hermosas.

Bryce soltó una carcajada.

Andrew volvió a servir con fuerza. Bryce le devolvió la pelota y la batalla real empezó. El entrenador se marchó con entusiasmo para acosar a alguien más.

De repente, algo se movió en el bolsillo de Andrew y casi pierde el siguiente servicio. No tenía nada en el bolsillo cuando se había cambiado la ropa, pero quizás era una nota de Thomas; a menudo les escondía dibujos a los mellizos sin que se dieran cuenta y ellos luego los encontraban durante una clase tediosa y terminaban sonriendo. Quizás era su manera de pedirle perdón con carbonilla y tinta.

Pero entonces sintió que el bolsillo se movió otra vez, haciendo presión en su muslo de una manera que se sentía menos como una nota de papel y más como un puñado de tierra…

Sintió un escalofrío por la espalda y su cuerpo empezó a temblar. El bolsillo se sentía extraño. Cálido, suave, gomoso y…

La pelota se estrelló directo contra su rostro.

Andrew la sintió en los dientes. El dolor se expandió por todo su rostro, el aire abandonó sus pulmones, y quedó enceguecido por un resplandor blanco y caliente. La raqueta cayó de sus dedos insensibles. Se encorvó hacia adelante mientras se sujetaba la nariz y dejaba que la sangre se vertiera entre sus dedos.

–¡Mierda! –Se escucharon pisadas corriendo a toda prisa. La sombra de Bryce se cernió sobre él–. Fue un accidente. ¿Por qué dejaste de jugar, idiota? ¡Entrenador!

Pensó en golpear a su compañero tan fuerte que terminara con la nariz en el suelo. Pero en su lugar, apartó una mano ensangrentada de su rostro y la metió en el bolsillo.

Sus dedos se enterraron en algo esponjoso. Entrecerró la vista entre las lágrimas y miró el desastre en su mano.

–¿Qué demonios…? –exclamó Bryce–. ¿Por qué tienes hongos en el bolsillo?

Los hongos estaban arrugados entre los dedos de Andrew. Tenía la boca abierta en confusión mientras la sangre caía sobre sus labios. Sacó otro puñado de hongos, pero su bolsillo todavía se sentía lleno de ese desastre carnoso y putrefacto que emanaba un aroma a bosque podrido por todas partes. No tenía sentido. ¿Cómo podría haberse vestido sin darse cuenta de esto? Sacó otro puñado y los arrojó al suelo.

Se limpió la mano en sus pantalones cortos, pero el desastre no se quitó.

El entrenador se acercó corriendo. Insultaba en francés mientras inclinaba la cabeza de Andrew hacia arriba.

–No está rota. Pero tienes que ir a la enfermería.

–Estoy bien –aseguró Andrew, pasando el dorso de la mano por su boca. Todo palpitaba.

–Al baño, entonces. Ve a limpiarte. –El entrenador giró hacia Bryce–. ¿Qué fue eso?

Escapó mientras Bryce recibía su merecido regaño. Sin embargo, no encontraba ningún placer en esto, porque sentía un cosquilleo doloroso en toda la piel.

¿Thomas había puesto unos hongos podridos en su bolsillo?

El edificio de la piscina techada tenía los vestuarios (por supuesto que Wickwood tenía una piscina privada) y los baños siempre estaban repletos de gente a esta hora de la tarde. Pero cuando llegó, un silencio perfecto cubría todo el vestuario de los chicos. Sus zapatillas de tenis rechinaban sobre los cerámicos blancos y la sangre goteaba en una línea perfecta detrás de él, cada gota tan redonda como una canica.

Se acercó con dificultad al lavabo, sujetando el bolsillo otra vez. Sus pantalones cortos se bajaron hasta casi la mitad de su cintura por el peso que llevaba. Pero si él lo había vaciado…

El bolsillo estaba lleno otra vez, tensando las costuras.

Los hongos estaban creciendo.

Sacó el lodo carnoso y lo tiró a la basura. Luego más. Y más. Se le había subido el corazón a la garganta y empezó a temblar. No podía encontrar una manera de que todo esto tuviera sentido.

Tenía que calmarse. Estaba respirando demasiado rápido.

Detente, detente, y respira. Tenía que ser un superhongo extraño. Era asqueroso, pero tenía una explicación. Miró sus manos, manchadas de un color café sucio, e intentó limpiárselas. Pero la suciedad se había aferrado a la piel y crecía allí como si trazara las líneas azules de sus venas.

–Por favor, por favor, deja de hacer esto. –Su voz se fracturó y no sabía a quién le estaba hablando.

Las luces se apagaron y luego se encendieron, y Andrew se estremeció del miedo. Tomó varias servilletas de papel y se limpió la punta de los dedos. Mierda, mierda. No salía. Arrojó las servilletas hacia un lado y empezó a rascarse, luego a arrancar los hongos de sus dedos. Al desprenderse, dejaban unas marcas rojas como si hubieran estado succionando la piel. Arrojó el desastre al suelo con un quejido y se tropezó hacia atrás.

Debería haber gente aquí. ¿Dónde estaba el equipo de natación? Necesitaba testigos. Necesitaba que Thomas viera esto para asegurarse de que no se estaba volviendo loco.

El aire se sentía mal. Vivo. Como si respirara.

Era como el primer día de clase, esa cosa en el vestíbulo con los labios y la lengua caliente sobre su cuello.

placer.

Horror.

encantador.

Horror.

abre tu hermosa boca para mííííí…

NO…

La puerta de un cubículo se abrió en algún lugar detrás de él.

Su corazón latía con fuerza detrás de sus costillas, tanto como para dejarle una marca.

–¿Hola? –Por primera vez en su vida, no le importaba quién entrara y viera su rostro ensangrentado, con hongos en el brazo mientras tenía la crisis emocional más intensa de su vida.

Por favor, que sea Thomas.

Pero no apareció nadie.

La puerta de otro cubículo se abrió tan fuerte que se estrelló contra la pared. Se le subió el corazón a la garganta mientras un sudor resbaladizo se deslizaba por su nuca. De repente, no podía respirar. No podía…

Dio un paso hacia atrás, luego otro. Enseguida, salió corriendo hacia el último cubículo y se encerró en el interior.

En algún lugar del baño, otra puerta se abrió, luego otra. Eran disparos en la quietud.

Su respiración se volvió más pesada. Algo empezó a raspar las puertas de los cubículos con un chirrido agudo. Y luego, silencio.

Andrew se limpió la nariz, manchándose de sangre la mejilla. Su visión se empezó a poner borrosa mientras tragaba con fuerza. Esto no estaba pasando. Fuera lo que fuera. No podía estar pasando.

Se sentó sobre la tapa cerrada del retrete y levantó las rodillas hacia su barbilla mientras intentaba no hiperventilar. Por encima de él, la electricidad crujía en las luces fluorescentes y se apagaron una vez más. Y se encendieron.

Se apagaron. La oscuridad cayó sobre él, absoluta. Se arrastró sobre sus brazos y lo mantuvo anclado allí, sin aire siquiera para respirar.

Otra puerta se abrió con fuerza. PUM. PUM. PUM.

Lo alcanzaría. Había cerrado la puerta, pero había elegido creer que no estaba pasando, no podía estar pasando. Estaba todo en su cabeza.

Iluminadas por el resplandor verde del letrero de la salida de emergencia, unas piernas aparecieron al otro lado de la puerta del cubículo de Andrew. Eran difíciles de distinguir, ya que estaban medio consumidas por la oscuridad, pero podía notar que eran delgadas y peludas.

Tenía que ser una broma de los estudiantes del último año. Esperaban que se meara encima para reírse de eso durante semanas. Podría superarlo. Sabía lo que se sentía ser objeto de burlas y sobrevivir.

Le temblaba la boca. Demasiado blando, demasiado sensible.

Patético…

El pánico tapó sus pulmones. Solo quería que esto terminara.

BANG. Un puño contra la puerta. Se sacudió.

Las piernas se movieron y emitieron dos golpes con claridad. Como herraduras sobre el suelo de cerámicos.

Se obligó a mirar por debajo de la puerta.

Pezuñas. Cada pata terminaba en unas pezuñas perfectamente redondeadas.

De repente, unas uñas rasparon contra la cerradura del cubículo. La traba empezó a girar, con lentitud. Poco a poco…

solo un poco

un poco más

y más y más y

Estaba susurrando en voz alta ahora, una plegaria adormecida, aplastando su rostro contra las rodillas.

–Por favor, por favor, déjame solo…

–Andrew.

Levantó la cabeza de golpe, su cuerpo se retorció hacia atrás sin ningún lugar a donde ir.

Dove estaba allí. No tenía idea cómo hizo para abrir la puerta y entrar sin hacer ruido. Su piel emanaba un resplandor verdoso por la luz de emergencia, sus labios eran una línea delgada con una ira fría, la clase de expresión que tenía cuando quería arruinar a alguien por completo por molestar a su hermano. Lo tomó de las manos y las apretó.

Él estaba temblando demasiado.

–Ven, salgamos de aquí.

–P-p-pero la cosa… –Dejó de hablar con un sonido que estaba entre un llanto y un insulto. Las piernas con las pezuñas se habían desvanecido, pero la respiración no. Se sentía espesa y rasposa, y ahora venía del otro lado del baño.

–Preparados –susurró Dove–, listos…, ya.

Salieron del cubículo juntos. Lo sostenía tan fuerte que él se sentía como una cometa volando detrás de ella.

Un aliento caliente encontró la nuca de Andrew. Podía sentirlo arrastrándose, arrastrándose, por su espalda. Olía a moho, a carne podrida.

Soltó un grito ahogado mientras su hermana abría la puerta y salían del edificio. Los recibió el sol de la tarde y cayó de rodillas sobre el césped. Tenía ganas de vomitar y tuvo arcadas al sentir la sangre espesa sobre sus dientes y lo mal que se sentía todo.

–Es solo un ataque de pánico –aseguró Dove, aunque sonaba demasiado distante.

Dos estudiantes de primer año aparecieron por la esquina, riendo y jugueteando, pero dejaron de hacerlo cuando vieron a los mellizos.

–Guau –exclamó uno.

–Emm, ¿estás bien? –preguntó el otro.

–No entren ahí –dijo Andrew, secándose la sangre de la boca–. N-no…

Uno de ellos de inmediato abrió la puerta. Intentó ponerse de pie para salvarlos, pero no podía sentir sus huesos. No podía pararse. No podía pensar. No podía…

–No hay nada.

Algo en el pecho de Andrew pareció dar vueltas. No comprendió hasta ese momento lo asustado que había estado de que nada de eso fuera real. Pero ¿cómo podía ser real, Andrew, maldito estúpido?

Dove le acariciaba el pelo ansiosamente, sin censura ni vergüenza en su expresión. Odiaba la lástima, las líneas alrededor de su boca tensa que decían “Mi hermano está teniendo una crisis emocional por nada otra vez”.

Solo tomó un momento para que se empezara a reunir una multitud a su alrededor. Alguien había ido a buscar a una profesora y el equipo de atletismo había empezado a llegar de su entrenamiento. La gente miraba a Andrew con una mezcla de lástima y vergüenza, sin estar seguros de si deberían ofrecerle ayuda o poner distancia entre ellos y este desastre. Se concentró en sus manos temblorosas, pero no las sentía conectadas al cuerpo. Pronto lloraría, estaba seguro de eso, frente a todos estos adolescentes que ya estaban mirándolo fijo.

Las palabras iban de un lado a otro sobre su cabeza mientras Dove farfullaba una explicación abreviada que tuviera sentido. Pero los dos sabían que no podría salvar esto.

–No se siente bien –dijo su melliza, afianzando su tono–. Eso es todo.

–Solo fue una broma de mierda, Perrault –dijo alguien–. Estás bien.

–L-lo siento, lo siento. L-lo s-s-sien… –No podía respirar–. Había… una cosa ahí. No era una broma. Era real… –Pero se interrumpió, sabiendo que tenía que detenerse antes de que quedara peor.

Estaba

P      rdiendo

e

la maldita

cabeza.
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Capítulo diez

Se acurrucó debajo de las sábanas en la oscuridad, manteniendo la espalda contra la pared y escuchando a Thomas respirar al otro lado de la habitación. El reloj digital sobre una montaña inestable de libros marcaba las dos de la mañana. Observaba la oscuridad hacer desaparecer el techo y deseaba que Thomas pudiera llenar el silencio que había entre ellos susurrándole “¿Qué pasó? Yo te cuidaré”.

Andrew no le había explicado lo que había ocurrido en el baño el día anterior, aunque su supuesto mejor amigo tampoco había estado cerca como para que pudiera contárselo. Dos segundos antes de la hora de dormir, había entrado a la habitación y se había metido directo en la cama. Andrew se había sentido demasiado pequeño para hablar. Ya estaba circulando por toda la escuela: el chico que había tenido una crisis por una supuesta broma y pasó el resto del día en la enfermería.

Elegía creer que Thomas no se había enterado, en lugar de aceptar la posibilidad de que no le importara.

Todo se sentía mal. La manera en que la oscuridad sangraba como tinta ante sus ojos, el recuerdo espectral de algo tocándolo como si lo quisiera, como si fuera su dueño.

Cerró los ojos con fuerza.

–¿Thomas?

La única respuesta que recibió fue el sonido de los resortes de la cama moviéndose cuando el chico giró y se tapó la cabeza con la manta.

De pronto, ya no pudo soportarlo. Una ira gélida subió por su garganta y se quitó las sábanas de encima y encendió la lámpara del escritorio con un golpe.

–Thomas. Despiértate y escúchame…

El chico no estaba en la cama.

Entrecerró los ojos ante el resplandor dorado de la lámpara y se frotó el rostro, porque lo había visto hacía solo unos segundos. Lo escuchó moverse. Respirar.

Pero la cama al otro lado estaba vacía, la manta y las sábanas arrugadas, y cuando Andrew cruzó la habitación para tocar el colchón, estaba frío.

Algo había estado aquí.

Tenía el impulso de mirar debajo de la cama.

No, no. Pasó una mano por su cabello y jaló con fuerza, gruñendo entre dientes. No estaba inventándolo.

Una brisa fría entró por debajo de la ventana. Los papeles se sacudieron en el suelo y las bolas de papel arrugadas de los dibujos a medio terminar de Thomas dieron vueltas como plantas rodadoras.

Tendría que esperar al día siguiente para enfrentar a su amigo, pero ¿por qué siempre era él quien tenía que ser paciente y quedarse callado hasta que alguien tuviera ganas de escucharlo? Quizás debería obligar a Thomas a que lo escuchara.

Tensó la mandíbula. Estaba seguro de que merecía eso.

Se puso una sudadera y unas zapatillas y abrió la ventana. Se mordió el labio inferior hasta ya no poder aguantar más el dolor y bajó hacia los rosales. Todavía tenía los pantalones cortos que usaba de pijama y la noche fría se clavaba en sus piernas desnudas, pero no le preocupaba porque esto no le tomaría mucho tiempo. Ninguno de ellos querría quedarse ahí afuera después de que Andrew los encontrara en el bosque.

Thomas y Dove. Dove y Thomas.

Bocas sobre piel, camisas cayendo de hombros, los nudosos dedos de hojas verdes del bosque enmarañados en sus cabellos.

Al menos podrían tener la cortesía de ser honestos.

Se frotó los ojos con la manga de su sudadera holgada. Era hora de cambiar la historia.

Por lo menos, pensó, mientras corría por el campo de deporte con la luz de la luna volviendo su cabello plateado, todavía no le tenía miedo a la oscuridad.

Trepó la cerca y bajó al otro lado sin emitir ningún sonido. La noche se cerraba sobre él mientras entraba al bosque. Ni bien los árboles empezaron a extenderse altos y negros a cada lado, encendió la linterna de su teléfono y avanzó hasta que encontró el sendero de tierra que llevaba al antiguo roble blanco.

Decidió ser ruidoso. Ya que no quería sorprender a nadie.

Todo en su interior se había vuelto frágil. No podía encajar en una historia de amor de la manera que se suponía, de la manera que siempre se contaba en las historias. Nadie aceptaría solo besarlo y nada más, pero no creía que quisiera nada más.

Las ramas crujían bajo sus pies, hasta que empezó a sonar como una tormenta petulante. Sin embargo, el más diminuto gusano de la duda se retorcía en su interior. ¿Era una buena idea hacer esto? Si había algo en la escuela, también podría estar aquí afuera.

Unas pezuñas hendidas. Un aliento de ajenjo marchito.

–No tengo miedo –les dijo a los árboles–. Nunca pasó algo malo en el bosque.

Las hojas rozaban sus tobillos y una única palabra se escabullía hacia los lugares más profundos entre las raíces y los matorrales.

Mentiroso.

Fue en ese momento que el viento cesó de repente, como si lo hubieran apagado con un interruptor. El silencio presionó sus hombros, como si quisiera hundirlo profundo en la tierra.

Se quedó quieto, iluminando con su linterna a su alrededor.

–¿Thomas? ¿Dove? THOMAS.

El silencio exhaló.

Un escalofrío recorrió sus brazos.

Giró en círculos lentamente, siguiendo su mirada con la linterna. El haz de luz encontró un bulto oscuro reclinado contra un pino, pero siguió de largo antes de registrar que había algo allí. ¿Una persona oculta detrás del árbol? Apuntó la linterna otra vez hacia la figura. Nada. Solo un único pino elevándose hacia el cielo.

–Si me asustas –comenzó, su voz sorprendentemente firme–, te golpearé tan fuerte que te haré sangrar, Thomas Rye. Estoy cansado de esto. –De ti, quería agregar.

Pero no apareció nadie.

Apretó los dientes y volteó para seguir avanzando por el pequeño sendero escabroso.

Algo enorme estaba parado delante de él.

Andrew gritó y casi suelta el teléfono. El haz de luz se movió en todas direcciones antes de detenerse sobre la cosa que tenía por delante.

No era Thomas.

No era Thomas.

La cosa extendió una mano, una garra. Su brazo estaba hecho de huesos y la carne colgaba como listones podridos. Su piel estaba tan tensa sobre su pecho desnudo que las costillas se marcaban por debajo de ella. Pero su rostro… Cientos de enredaderas brotaban de su boca, sus ojos, sus orejas y parecían crecer y sacudirse sin parar. Un montón de sangre empezó a brotar de su boca cuando una enredadera se abrió paso entre la carne y cayó al suelo.

Sus pies tenían pezuñas.

Andrew corrió. Se lanzó hacia adelante, gritando tan aterrado que no sonaba como él.

Esto no era real. Esto no estaba pasando.

La cosa lo siguió. Podía sentirla detrás de él, un peso tan pesado e intenso mientras lo seguía rápido, rápido, rápido… MÁS RÁPIDO, MÁS RÁPIDO…

Su linterna se sacudía tan frenética que no podía ver nada. El camino era demasiado angosto, demasiado irregular. Se tropezó, pero siguió adelante. Se tropezó otra vez. Se puso de pie a medida que las raíces y las rocas le cortaban la mano. El pánico floreció en su estómago y subió hacia su garganta para ahogarlo.

Una garra se lanzó hacia adelante.

La sintió, su sudadera se desgarró y un dolor punzante se disparó justo por detrás de su hombro. Cayó de rodillas y empezó a arrastrarse incluso antes de estrellarse contra el suelo. Su teléfono salió volando de su mano.
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El monstruo aún lo seguía. Su peso se sentía aplastante, cada vez más grande al bloquear el bosque entero arriba de Andrew. Lo tomó de la pierna y, con lentitud y sin muchas ganas, lo arrastró hacia atrás. Las garras se clavaron en su piel.

Andrew gritó y pataleó. La cosa estaba casi encima de él ahora. No podría superar esto. Lo sabía.

Las enredaderas que brotaban de la boca del monstruo se lanzaron hacia adelante y sus puntas se extendieron hacia el rostro de Andrew. Buscando un lugar donde enterrarse y crecer.

Sus ojos.

Sus orejas.

Su boca.

Temblaba tanto del miedo que olvidó resistirse. No grites. Tenía que mantener la boca cerrada. No dejarlo entrar.

Luego algo golpeó al monstruo.

Andrew más bien lo sintió en lugar de verlo. El peso de repente se hizo a un lado cuando el monstruo cayó de rodillas, retirando las enredaderas de encima de él. La cosa soltó un rugido que hizo temblar los árboles hasta sus raíces.

Él se apoyó sobre sus manos y rodillas. La luz del teléfono debió apagarse, porque lo único que tenía a su alrededor era oscuridad. Algunas rocas pequeñas se clavaban en sus manos, sus rodillas, y los arbustos arañaban su camisa. No podía ponerse de pie. No podía poner las piernas debajo de él, no podía, él…

Unas manos lo sujetaron de los hombros y lo levantaron. Manos suaves, cálidas, pecosas y humanas.

Un rostro apareció frente a Andrew, tan cerca que sintió las pestañas de la otra persona en sus mejillas por una fracción de segundo.

Luego entendió los gritos.

–Levántate, LEVÁNTATE. ¡Andrew! Maldición. LEVÁNTATE.

Detrás de ellos, el monstruo rugió.

Dejó que lo pusieran de pie, pero no soltó las manos que lo sujetaban. Se aferró a Thomas como si fuera lo único real en este mundo de pesadillas.

Tomados de las manos, el chico lo llevó hacia adelante hasta que los dos estaban corriendo a la par por el angosto sendero, tropezándose pero ganando velocidad. Sus dedos estaban sudados y seguían resbalándose.

Thomas no lo soltó.

En su mano libre tenía una vara de metal como las que estaban clavadas en los rosales cerca de los dormitorios. Pero eso significaba que la había traído al bosque con un objetivo claro.

El monstruo se lanzó tras ellos, sus enredaderas se dispararon hacia adelante buscando sus camisas, sus codos, sus tobillos. Thomas lo llevó hacia la derecha con brusquedad y se lanzaron hacia unos arbustos espinosos.

Andrew no tenía aire para hablar y su boca sabía a bosque.

Su amigo gritó: “¡Salta!”, justo a tiempo, y él estuvo lo suficientemente despierto para hacerle caso. Y entonces empezaron a caer.

El terror se apoderó de él mientras descendían. Fueron solo unos pocos metros, pero golpearon el suelo con mucha fuerza; Andrew aterrizó sobre sus rodillas y Thomas encima de él. Debieron haberse caído en un pequeño barranco, ya que varias raíces formaban una especie de techo. Apenas entraban debajo de la saliente. Pero con las piernas levantadas hasta la barbilla y la espalda pegada contra la pared de tierra, tuvieron un segundo para recuperar el aliento.

Thomas pasó un brazo por detrás del cuello de Andrew y apoyó una mano sobre su boca. Sus dedos se le clavaron en la mandíbula con tanta fuerza que estaba seguro de que quedarían algunos moretones al día siguiente.

El bosque había quedado en silencio.

Estaban presionados tan cerca el uno del otro, con sus corazones latiendo con fuerza y sus pechos subiendo y bajando al mismo ritmo. Todo olía a lodo, sudor y sangre. Tierra caía sobre ellos y golpeteaba sus cabellos.

Podían escuchar al monstruo parado arriba de la cornisa, olfateando el aire.

El chico no aflojó la mano sobre la boca de Andrew, pero sin explicación volteó y presionó los labios contra su frente sucia. Duró medio segundo. Un beso, pero no. Un consuelo, pero inútil. Una promesa, estoy aquí, sin palabras.

Andrew exhaló, temblando.

Luego el monstruo saltó.

Aterrizó justo frente a ellos, en una lluvia de tierra y raíces quebradas. Sus enredaderas se lanzaron hacia adelante mientras rugía, buscando a los chicos. Encontraron a Andrew primero y rasguñaron su cuerpo, pero no podía gritar por la mano que tenía sobre la boca.

Pero entonces Thomas lo soltó.

Se lanzó hacia adelante para correr.

No sujetó a Andrew. No retrocedió. No intentó salvarl…

Se cubrió la cara con los brazos y se hizo pequeño sobre el suelo del bosque. El horrible peso de la verdad floreció en su corazón: Thomas escaparía solo y él se desmoronaría. ¿Eso no encajaba con ellos a la perfección?

Pero de repente Thomas gritó.

Apareció por detrás de la criatura con su vara de metal y la estrelló contra el cráneo del monstruo. El crujido resonó por todo el bosque. Lo golpeó una y otra vez, como si fuera un bate de béisbol y no quisiera dejar nada más que un montón de astillas.

El monstruo retrocedió, apartando las enredaderas de Andrew, y volteó hacia Thomas en su lugar.

Él se quedó en donde estaba, acurrucado entre las hojas.

Solo los más tenues rayos de la luz de la luna que atravesaban la copa de los árboles iluminaban la batalla. Thomas lo golpeó con la vara en la cabeza una y otra vez. Los huesos se partían. Las enredaderas se lanzaban hacia el rostro del chico, intentando sujetarlo de los brazos y mantenerlo quieto, pero Thomas se movía como un caleidoscopio violento, imposible de atrapar.

Luego el monstruo se resbaló y cayó de rodillas. Su amigo soltó un grito feroz y áspero de triunfo y le clavó la vara en el ojo a la cosa.

Apoyó todo su peso sobre ella, hundiéndola más y más profundo a medida que el monstruo gritaba dolorido. Un montón de sangre salpicó a Thomas, turbia y negra. No se detuvo hasta que la cosa quedó tendida de espalda, con la vara atravesada en el cráneo y clavada en la tierra abajo.

Los gritos cesaron. Las pezuñas se sacudieron unas pocas veces y luego el silencio cayó como una cortina densa y aterciopelada sobre el mundo.

No quedó nada más que esto:

Andrew acurrucado con las rodillas contra su pecho, observando con un horror adormecido. Thomas obligando a sus dedos a soltar la vara mientras se enderezaba despacio.

Flexionó las manos y miró la sangre que lo cubría hasta los codos. Tocó al monstruo inmóvil con un pie y se alejó un paso. Luego otro.

Se limpió la boca, lo que dejó una mancha de sangre sobre su mejilla.

Finalmente, miró a Andrew.

–Por favor, no me odies –le susurró.
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Colocaron con cuidado el cuerpo del príncipe de las hadas en un ataúd de cristal. Quedaron marcas de sangre sobre la superficie. Le habían vaciado el pecho por las batallas que había peleado y perdido y habían llenado el espacio entre sus costillas con flores. Incluso ahora, las flores crecían y florecían mientras bebían lo último que quedaba de la sangre.

Las lágrimas plateadas de la princesa caían como lluvia sobre el ataúd. El beso del verdadero amor debería despertarlo, pero había intentado siete veces y nada había ocurrido.

Detrás de la princesa estaba su hermano, un poeta de labios suaves, cuyo cabello era un manto de musgo suave.

El susurró: “Déjame intentarlo”, pero nadie lo escuchó.

Enterraron al príncipe de las hadas solo.

Al caer la noche, muchas flores habían crecido sobre su rostro.
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Capítulo once

Thomas ayudó a Andrew a ponerse de pie y lo guio para salir del bosque.

Caminaron lento, ya que la adrenalina se drenaba con cada paso que daban y sus huesos empezaban a sentirse como si se fueran a deshacer. Andrew todavía estaba tomado de la mano del chico, con sus dedos entrelazados y sus palmas manchadas con sangre y lodo. Uno de ellos había olvidado soltarse.

Subir la cerca se sintió imposible, pero se obligaron a hacerlo. Andrew se desgarró su sudadera con un alambre suelto en la punta y Thomas se resbaló y se cortó el brazo. Miró la herida con los ojos apagados y fuera de foco, como si ni siquiera la sintiera. Ya casi llegaban al dormitorio cuando notó que era él quien iba adelante.

Era él quien estaba llevando a Thomas, obligándolo a seguir, manteniéndolos juntos.

¿Desde cuándo habían cambiado de lugar?

Cuando entraron por la ventana, la habitación no se sentía real. Se tocó la boca, los ojos, como si unas enredaderas fantasmales siguieran clavadas en su piel. Quizás era él quien había dejado de ser real. Estaba saliéndose de sí mismo.

Thomas se desplomó sobre la cama de Andrew y miró sus manos temblorosas. Se había comido bastante las uñas y tenía sangre en las arrugas de sus palmas enlodadas.

Se sentó a su lado y sus cuerpos quedaron presionados cadera con cadera.

–¿Qué tanto te duele?

–Yo debería preguntarte eso. –La voz de Thomas sonaba algo rasposa, como si hubiera gritado demasiado. Quizás sí lo había hecho, antes de que él llegara.

–Me dio en el hombro, creo. –Pero no sentía nada, así que no parecía importante–. Esto… no es real.

El chico soltó una risa que se apagó hasta convertirse en un sollozo.

–No siempre son tan grandes. Los más pequeños tienen huesos de arcilla y vidrio, y son más fáciles de romper. Tengo que matarlos todo el tiempo, porque si no lo hago, trepan la cerca y entran en la escuela. Podrían atacar a cualquiera, ir a cualquier lado. Yo t-t-tengo que detenerlos.

Thomas se levantó de la cama de Andrew y buscó una caja de cartón. Estaba llena de vendas, hisopos, desinfectantes, banditas para heridas e incluso un frasco de analgésicos. Un botiquín de supervivencia.

Abrió uno de los paquetes con los dientes con la familiaridad de la rutina.

–Haces esto todas las noches –se dio cuenta Andrew, congelado–. Nunca me contaste… –Se ahogó–. Tenemos que avisarle a alguien. Tenemos que…

–No –espetó, levantando la vista; sus ojos ardían con tanta vehemencia que Andrew se encogió del miedo.

Casi dice: “Tenemos que avisarle a Dove”, pero quizás no deberían. Una parte de él estaba sentada ahí, derritiéndose con un alivio vergonzoso por haberse equivocado sobre que Thomas y Dove estaban viéndose en el bosque, por haberse equivocado al pensar que Thomas lo odiaba. Estaba tan aliviado que una sonrisa maníaca apareció en sus labios. Está bien, los monstruos eran reales y querían desgarrarles la garganta, pero al menos todavía tenía a su mejor amigo.

El chico volvió a la cama y giró para sentarse de piernas cruzadas.

–Quítate la camisa.

Sintió una sensación extraña en el estómago. Obedeció, haciendo una mueca de incomodidad cuando la tela se le quedó pegada a la piel ensangrentada. Cuando intentó ver el daño, Thomas le sujetó la barbilla y lo obligó a apartar la mirada. Con una mano limpió la herida con cuidado mientras mantenía la otra presionada sobre su clavícula, algo que lo animaba de una manera horriblemente hermosa.

–Vendrán por ti ahora –aseguró–. Ya saborearon tu sangre.

–Ya lo habían hecho –le contó Andrew–. Ayer en el baño. V-vi las pezuñas. Me estaba cazando.

Thomas resopló tenso y enfadado.

–Crecen en el bosque todas las noches. Creía que desaparecían cuando salía el sol. Pero no. Si no los mato a todos, irán a buscar a todas las personas con las que interactúo. Es por eso que mis…

–Tus padres –terminó por él, sin aliento.

Todo tenía sentido. La voz de Thomas temblaba tanto que seguía deteniéndose para tragar.

–¿Recuerdas el día anterior al comienzo de las clases? ¿La pelea que escucharon los vecinos? Era un monstruo. Me escondí. Escuché a mis padres pelear contra él, pero como siempre están drogados, no creía que fuera real. ¿Cómo podía ser real? Tomé un cuchillo de la cocina, pero luego vi lo que era y corrí. Solo corrí.

Sus dedos trazaron el borde del corte que tenía Andrew en el hombro y le colocó una venda. El dolor llegó, caliente y palpitante, pero seguía sin importarle. El malestar de Thomas había inundado toda la habitación y se estaban ahogando juntos en él.

–Maté a mis padres –sentenció con suavidad, asqueado y aterrado.

–Ya basta. –La sangre rugía en los oídos de Andrew–. Estos monstruos no son tu culpa. Tú no les pediste que los atacaran…

–¿Estás seguro? –preguntó. Se acercó a su escritorio y tomó un cuaderno de dibujos. Sacó una hoja suelta de entre las páginas y le pasó la mano para estirar los bordes. Luego la arrojó al suelo. Era el dibujo que había arrancado en el tejado: el séptimo hijo mirando el interior de un pozo de los deseos mientras, en el fondo, un monstruo con la cabeza de un lobo se comía a sus padres.

La voz de Thomas se llenó de angustia.

–Así es como se veía. El monstruo en mi casa. Era igual a este, con los puntos que unían la cabeza al cuerpo y todo. Y este… –Arrancó un dibujo de la pared con tanta fuerza que las esquinas quedaron pegadas en ella.

Andrew se lo quitó de las manos ensangrentadas y se lo quedó mirando.

Pezuñas, piel cadavérica y enredaderas que brotaban de su boca, orejas y ojos.

El monstruo del bosque.

–¿Cuándo…? –Se detuvo.

–No sé… ¿En algún momento del año pasado? –Pasó sus dedos por su cabello mientras caminaba entre las camas–. No es una coincidencia. Yo estoy causando esto. E-estoy creándolos.

Él no podía entender todo esto. Se quedó mirando el dibujo hasta que perdió toda nitidez y entonces lo hizo pedazos. Dejó que los restos cayeran a su alrededor como confeti de carbonilla.

–No debería estar contándote esto. Empeorará las cosas –continuó, envolviéndose el estómago con los brazos–. Te matarán como quieren matarme a mí. No soportaría perderte. Necesito… Necesito… Estoy tan cansado. Lo hago todas las noches, ¿sabes? Todas las noches voy al bosque y peleo contra ellos para que no crucen la cerca, pero no puedo detenerlos. No p-p-puedo…

Despertaría a todos en los dormitorios si seguía tan nervioso. Si la consejera entraba, no había manera de que pudieran explicar la sangre, sus caras manchadas de tierra ni por qué Thomas hablaba sin parar sobre monstruos.

Andrew lo sujetó de la camisa y lo hizo sentarse en la cama para detener su caminata frenética. Apoyó una mano sobre su boca, para nada con la misma intensidad que él había usado en el bosque; lo hizo de una manera delicada e incierta, y llena de deseo.

Thomas se quedó en silencio.

Las palabras parecían débiles y carentes de sentido cuando los dibujos podían despertar monstruos, así que no hizo ninguna pregunta. Le quitó la camisa y miró la peor de las heridas: un corte a la altura de las costillas. La sangre brotaba lentamente de la carne desgarrada.

Andrew lo empujó por el hombro hasta que cayó sobre las almohadas. Se quedó acostado, con la respiración acelerada, mientras él limpiaba sus cortes. Mientras que Thomas había sido brusco y eficiente, Andrew lo atendió con la ligereza de una pluma. Extendió los dedos sobre su estómago acelerado hasta que los sollozos sin lágrimas empezaron a disminuir.

Nunca había habido tanta piel desnuda entre ellos, tanta sangre.

Su corazón se sentía golpeado y agotado, pero de todas formas habló con firmeza:

–Yo te ayudaré.

Thomas se tapó los ojos con un brazo.

–¿Sabías que hay un viejo pozo tapado en el patio de mi casa? Ni siquiera puedo decirles a los policías que revisen ahí porque sería casi una confesión. Y si empiezo a hablar sobre los monstruos, me encerrarán.

–Lo entiendo, pero tiene que haber una respuesta. Una razón por la que esto esté pasando. Pero no puedes seguir alejándome –señaló, limpiando con más intensidad la herida, y Thomas gruñó entre dientes.

–No puedo protegerte y pelear contra los monstruos.

Dolió, pero era verdad. Había sido inútil esta noche, pero había estado en shock. Le iría mejor la próxima vez.

–No podrás entender por qué está pasando todo esto –comenzó con firmeza–, si sigues peleando contra los monstruos y no duermes. Déjame ayudarte.

El chico mantuvo el brazo sobre sus ojos y no dijo nada.

Por un momento salvaje, pensó en meterle la mano en la herida. Sujetar una de sus costillas y romperla. Sacar el hueso suave y partido de su pecho y cosérselo al suyo. Estarían por siempre juntos, costillas contra costillas, fusionados en sangre, huesos y adoración.

Cerró los ojos con fuerza.

Él no era así. Estaba infectado por esta noche de pesadillas y adrenalina menguante y la hambrienta desesperación de querer a Thomas, Thomas, solo a Thomas.

Colocó una venda sobre la herida y desinfectó los otros cortes que encontró.

–¿Me tienes miedo? –La voz de su amigo sonaba pequeña.

–No. Detendremos esto. Todo lo que empieza tiene un final.

[image: ]

Thomas se quedó dormido en la cama de Andrew.

Pensó en acurrucarse a su lado y ver si sus cuerpos encajaban juntos como si hubieran sido tallados con la madera del mismo roble. Pero en su lugar, se quedó mirando por la ventana hasta que el amanecer ruborizó el cielo y dejó que la verdad de la noche anterior calara profundo en sus huesos. Los horrores siempre se sentían menos reales a la luz del día, pero esto no se iría.

Andrew no había formulado la pregunta en la oscuridad, pero esta seguía ardiendo en su interior.

¿Quién era Thomas Rye que podía crear monstruos?

¿Qué era él…?

Si bien había dormido apenas dos horas, lo despertó con la primera alarma. No podían llamar la atención; tenían mucho que ocultar.

De algún modo, Andrew había sido empujado a hacer el papel de alguien valiente. Ese debería ser el lugar de Dove, quien hablaría para traer el equilibrio a los impulsos salvajes de Thomas y las espirales de pánico de Andrew. Ella debería estar dibujando un diagrama de flujo para encontrar la mejor manera de derrotar a los monstruos y aun así aprobar sus asignaturas. Pero tenía prohibido contarle todo esto.

Entonces, fue él quien los vistió y los hizo desayunar, donde bebieron demasiado café negro sin comer casi nada, antes de ir a su primera clase.

Era como si Thomas hubiera estado pendiendo de un hilo y cinta adhesiva, y ahora se estuviera desmoronando. Las paredes que había levantado ahora habían sido atravesadas y no tenía la energía para reconstruirlas.

Todo el día deambuló alrededor de él, se paraba muy cerca, encontraba cualquier excusa para tocarlo con sus dedos nerviosos. Se sentía como si fuera a meterse debajo de la camisa de Andrew si pudiera, como si fuera a coserse debajo de su piel.

Por lo general, era Andrew quien terminaba roto y tenían que ordenarlo, así que este cambio al menos se sentía justo. Se lo debía a su amigo.

Porque Thomas, hermoso, atormentado y mágico, se estaba desmoronando.

Estaban sentados en la clase de cálculo cuando pasó. Andrew había abierto su libro antes de percatarse de que Thomas estaba sujetando su pupitre con tanta fuerza que sus nudillos estaban blancos. No había llevado ni un solo lápiz ni un cuaderno a la clase. Estaba mirando hacia adelante, sus ojos vacíos, mientras su respiración se aceleraba cada vez más.

Un ataque de pánico.

El corazón se le detuvo con compasión y se inclinó sobre su pupitre.

–Thomas.

El profesor Clemens entró al aula y saludó a todos con entusiasmo. Era un hombre blanco mucho más joven que su profesor anterior y siempre tenía un traje elegante de tres piezas con unas gafas grandes y una sonrisa encantadora. El primer día de clases, todos habían decidido que era atractivo. El segundo día de clase, habían cambiado de opinión: todos lo odiaban.

Clemens exigía la perfección. Un trabajo perfecto, una concentración perfecta, una actitud perfecta y un respeto perfecto hacia él. Si alguien no alcanzaba esos estándares, se burlaba de esa persona. Exponía estudiantes con mofas que ardían como ácido, los obligaba a hacer la tarea en la pizarra y los ridiculizaba todo el tiempo, y desaprobaba con alegría a cualquiera que lo contradijera.

Era el poder, Andrew lo sabía. Algunas personas se embriagaban con él.

–Buenos días, estudiantes –saludó Clemens, entusiasmado y energético. Se quitó su abrigo de lana y se arremangó la camisa–. Tenemos mucho que hacer hoy, así que me alegra verlos a todos sentados. Ese examen sorpresa de la semana pasada estuvo divertido, ¿verdad? Felicitaciones al señor Emerson y la señorita Obara por sus calificaciones. El señor Murphy logró hacer tres de veinticinco, lo que no sorprende a nadie. La señorita Sato no entregó su trabajo, así que asumiré que se copió y recibirá la calificación adecuada. –Su sonrisa se volvió más grande a medida que los estudiantes se encogían en sus asientos–. Ah, señor Rye, a quien le encanta tomar siestas en mi clase. La pregunta del día de hoy es para usted. –Tomó un marcador y escribió rápido en la pizarra.

“¿Thomas Rye sabe leer?”.

Varias risas nerviosas se esparcieron por todo el salón de clases.

Sentía un nudo tan grande en la garganta que no podía tragar. La única razón por la que no lo exponía a él era porque Dove le hacía la tarea.

Thomas ni siquiera notó que él era el objetivo del día. Se quedó mirando su pupitre, con la respiración entrecortada, todavía demasiado acelerada.

Clemens golpeó la pizarra con el marcador.

–A juzgar por el enorme cero que sacó, diría que la respuesta a esta pregunta es no. Pero nosotros mostramos nuestro trabajo a toda la clase, ¿verdad, señor Rye? Pase al frente y rehaga la cuarta pregunta.

El chico no se movió.

Clemens le estaba dando la espalda al aula mientras escribía a toda prisa en la pizarra.

–Saquen sus bolígrafos, todos. Juguemos un juego. El que tarde más en encontrar la respuesta a este problema será el siguiente en pasar al frente.

Todos en el salón se pusieron a trabajar sin emitir ningún sonido.

–Despiértese, señor Rye, o pasará toda la clase en el frente conmigo.

Andrew se inclinó hacia adelante e intentó separar los dedos de Thomas del pupitre.

–Ey, tienes que respirar más despacio.

–N-no p-puedo. –Sus labios apenas se movían–. No puedo… No puedo…

Estaba sufriendo. Nada más importaba.

Andrew se alejó de su pupitre, lo que hizo que su silla rechinara en el suelo. La mitad de la clase volteó hacia él.

Sujetó el rostro de Thomas con ambas manos para que solo lo mirara a él.

–Mírame.

–Esto es Cálculo, no Teatro, chicos –dijo el profesor con una voz socarrona.

Andrew giró, sus mejillas coloradas y un “vete al diablo” atascado en su garganta.

–Necesita tomar aire.

Clemens le echó un vistazo a Thomas de un modo burlón.

–Claro. ¿Por qué no? ¿Qué les parece si nos saltamos la clase de hoy porque no tenemos ganas de trabajar? ¿A quién le importan las calificaciones? ¿A quién le importa la universidad?

Levantó a Thomas del pupitre y lo llevó fuera del salón. Se movía como una marioneta cuyos hilos estaban cortados y enmarañados alrededor de los puños de Andrew.

Clemens les abrió la puerta.

–Se están buscando una mala calificación. Cuando terminen con su pequeño descanso, vayan directo a la oficina de la directora y háganle saber a la secretaria que faltaron a clase para divertirse. El drama no funciona conmigo.

La puerta del salón se cerró detrás de ellos.

En el corredor, el mundo se sentía inmóvil y gris. El aire apestaba a polvo y papel, al peso sofocante de estar solos.

Thomas empezó a dejarse caer al suelo, pero Andrew lo sujetó de la camisa y lo empujó contra la pared. Fuerte. El chico hizo una mueca de dolor, pero todavía seguía hiperventilando.

–Basta –exclamó Andrew, presionándose contra él y clavándole los dedos en la clavícula.

–Me estoy muriendo. –La boca de Thomas temblaba.

–Es un ataque de pánico. Tengo miles de esos por día, pero tú no puedes. Tú eres el fuerte.

El quejido de Thomas sonó grave en su garganta, en carne viva y desgarrador.

–No puedo seguir haciendo esto. No todas las noches. No puedo, no puedo…

–Ya no estás solo, ¿okey? Te lo juro. –Thomas cerró los ojos al escucharlo–. ¿Qué tal si es tu cuaderno? –preguntó Andrew–. Podría estar maldito. Tienes que dejar de dibujar.

–Ya dejé de hacerlo. Lo único que dibujé este último tiempo fue un estúpido tazón de frutas para la clase de arte. No p-puedo desaprobar arte. Es lo único que tengo. Wickwood me expulsará si desapruebo todas las asignaturas. Te perderé, perderé a…

No quería escucharlo decir Dove, no quería recordar quién era la persona que Thomas realmente quería que lo consolara en este momento.

–No me perderás –aseguró con ferocidad.

El nudo de la corbata de Thomas estaba deshecho, su blazer abandonado, sus puños manchados con pintura vieja. Estaba hecho un desastre, desordenado e inestable. Cuando lo soltó, Thomas se deslizó por la pared y se quedó sentado en el suelo mientras él lo miraba desde arriba, con las piernas como una pared protectora alrededor de su cuerpo desplomado.

–¿Quizás sean los bolígrafos que usas? –La mente de Andrew estaba entrando en un torbellino de frenesí–. O sangraste sobre tus dibujos. Y la sangre, no sé, quizás invocó algo.

–No –dijo Thomas, toqueteando los puños de los pantalones de Andrew–. Ni siquiera pienso cuando dibujo. Escucho música y dibujo mierdas aleatorias. No significan nada. Solo me gustan los monstruos. Bueno, ya no.

Cuando sus dientes eran de papel y no de huesos.

Andrew presionó sus nudillos contra la pared.

–Destruyamos ese cuaderno de dibujos en el bosque esta noche.

–Tú no irás.

–Yo iré.

Thomas no discutió. Se secó el rostro con el dorso de la mano y soltó un suspiro tembloroso.

Su respiración se normalizó, pero no hizo ningún intento por levantarse. A Andrew no le importaba, no mientras siguieran tocándose. Ansiaba el afecto de Thomas con una intensidad que lo hacía sentir mareado. Si nunca tuviera más, al menos tenía esto.

Era casi como si valiera la pena ser destrozado por un montón de monstruos.
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Capítulo doce

Esperaron a la medianoche.

Andrew estaba sentado en la cama con un libro sobre su regazo, aunque sobre este tenía su cuaderno abierto mientras escribía las primeras líneas de una nueva historia. Empezaba con una criatura siniestra que desgarraba rostros para absorber sus lágrimas y así saciar su sed, pero un día eligió una víctima que tenía un cuchillo hecho con un cuerno, que utilizó para clavárselo en el rostro a la criatura siniestra.

Escribir se sentía egoísta, en especial cuando Thomas estaba acostado solo en la cama, golpeteando un lápiz contra sus labios y mirando al techo, ya que tenía prohibido dibujar. Esta tenía que ser en parte la razón por la que se había distanciado tanto de Andrew en las últimas semanas. Él habría notado la falta de manchas de carbonilla en sus mangas y la pintura en su cabello. Tenía que haber sido una retirada amarga.

El chico suspiró por milésima vez y golpeteó su lápiz contra la pared. Sus viejos dibujos los miraban: coronas de huesos, dientes monstruosos, bosques siniestros y una manzana envenenada.

–Tengo hasta el día de Acción de Gracias para decidir mi proyecto de arte de fin de año –dijo Thomas con un tono apagado–. O, ya sabes, desaprobaré. Convencí a la señorita Poppy de que tengo un bloqueo de artista y se lo tomó bastante bien, lo que me hace sentir incluso más como una mierda.

No le respondió por un largo rato.

–¿Cuándo es la hora de las brujas?

–No sé. Las dos de la mañana, ¿no? ¿O las tres?

–¿Los monstruos empeoran a esa hora? ¿Se vuelven más fuertes? Podría ser… brujería.

Thomas mordisqueó la punta del lápiz.

–¿Crees en eso?

–Has cambiado la realidad –respondió al cerrar su cuaderno–. Me parece que ahora tenemos que creer cualquier cosa.

Thomas mordió el lápiz tan fuerte que se partió. Se quedó acostado ahí, con la boca llena de astillas por tanto tiempo que casi lo sacude, aterrado de que fuera a tragárselas.

Finalmente, se levantó y se quitó las astillas de la boca.

–Supongo que aparecen a esa hora todas las noches, pero no creo que ese sea el problema. Creo que el problema soy yo.
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Entraron al bosque lado a lado, tan cerca el uno del otro que sus hombros se rozaban. Cuando llegaron al sendero serpenteante y abandonado, demasiado angosto para que cupieran los dos, Thomas tomó la delantera. Seguía volteando sobre su hombro y extendiendo una mano hacia atrás para tocar a Andrew y asegurarse de que estuviera a salvo.

En la oscuridad, los ojos de Thomas se volvieron dos agujeros negros y el miedo en su interior era algo vivo. El bosque también debería asustar a Andrew. Pero no lo hacía.

La noche anterior había estado aterrado, pero se sentía diferente ahora; era como si fuera más sólido y estuviera más firme en su interior mientras caminaba. Esta vez tenía un par de pantalones y botas y una sudadera de Wickwood para protegerse del frío de septiembre. Tanto él como Thomas llevaban linternas y las varas de hierro que habían arrancado del jardín, aún con tierra en las puntas. El jardinero estaría molesto cuando descubriera que habían vandalizado su nuevo rosedal, pero no tenían otra opción.

Él llevaba el cuaderno de dibujos. Su dueño no quería tocarlo.

–Necesitamos mejores armas –dijo Andrew con una voz un tanto fuerte.

–¿Sabes lo que pasará si encuentran siquiera un cuchillo para untar en mi habitación? No viste cómo me interrogaron los policías. Creen que soy un asesino.

Se tropezó con una raíz y Thomas volteó para sujetarlo. Se tomó bastante tiempo antes de soltarlo.

Tragó y siguió adelante.

–Si me expulsan, nunca volveré a verte. Ni siquiera sé quién me llevará. Mis abuelos están en una aldea de retiro. Mi tía odia a mi mamá y no tiene nada en común conmigo.

–Yo me haría cargo de ti –afirmó, moviendo la linterna entre los árboles a su alrededor–. Te metería en mi maleta.

–Ey, ya entendí, soy bajito, pero tampoco tanto.

Andrew rio.

El chico entrecerró la vista, pero cuando él le sonrió, el enojo abandonó el rostro de Thomas. Esto estaba bien. Tenía que hacer que siguiera hablando. Distraerlo de su miedo devorador.

–Necesito encontrar mi teléfono. ¿Los monstruos vienen por ti? ¿O tú tienes que ir a buscarlos?

–Ellos me encuentran. Es mejor no esconderse. –Su voz sonaba desgastada, como si un montón de polillas hubieran comido sus cuerdas vocales–. Siempre quiero que termine. Estoy tan cansado.

Colocó el cuaderno de dibujos debajo de su brazo y giró en un círculo lento. Su linterna cortaba la oscuridad y revelaba solo árboles. No había ningún monstruo a la vista. Los sonidos de la noche giraban alrededor de sus cuerpos, a medida que el viento mecía las copas de los árboles y los grillos cantaban. Un búho llamaba desde la oscuridad. Thomas se sobresaltó, pero Andrew respiró profundo y sintió el aroma del musgo y las hojas húmedas, la vida verde del bosque que latía bajo sus pies.

Se sentía como si hubieran inventado lo de los monstruos, un sueño febril compartido.

De repente, algo le picó el cuello y estrelló una mano contra este.

–Lo único que me atacan son los insectos.

–¿Cómo puede ser que no estés asustado? –preguntó Thomas con suavidad.

Andrew movió las hojas en el suelo buscando su teléfono.

–No sé. ¿Estoy loco?

–No digas esas cosas –ordenó con dureza.

Andrew suspiró.

–Creo que es… porque todo me destruye. Todo. Me asusto todo el tiempo por ninguna razón, es solo mi cerebro implosionando sobre sí mismo. Pero los monstruos son algo que podemos matar y creo que me gusta eso. –Soltó una risa sin mucho entusiasmo–. Mi cerebro está tan roto.

Era más fácil tomárselo con gracia que cerrar los ojos y pensar en las cientos de veces que había estado tan nervioso que terminó llorando, vomitando o agitado. Dove lo sostendría y le diría: “Dime qué te pasa. ¿Cómo quieres que te ayude si no me dices lo que te pasa?”.

Andrew no lo sabía. La vida no encajaba en su piel y nunca lo había hecho, y a veces todo era demasiado.

Su amigo retrocedió y quedaron parados espalda con espalda.

–No estás roto.

–Claro que sí.

Thomas apagó la linterna y él también. Se quedaron parados por un momento en la oscuridad hasta que Thomas dijo:

–Me gusta cómo eres. Hay un mundo entero de tinta y magia dentro de tu cabeza y me parece hermoso. Solo desearía que la vida no te doliera tanto.

Sentía como si algo hubiera estallado en su pecho, miles de enredaderas con flores que empezaban a crecer alrededor de su corazón. El otro chico nunca hablaba así, suave y vulnerable. Quizás era más fácil susurrar cosas dulces y dolorosas en la oscuridad.

Andrew dejó salir un suspiro suave y tembloroso. Sentía la necesidad de responderle algo, hacer algo con esta dulzura.

Pero entonces Thomas encendió la linterna y agregó:

–Nunca encontraremos tu teléfono. –Se agachó en el camino.

Él lo siguió. Se golpeó el cuello una vez más. Era como si un montón de insectos se hubieran posado sobre su espalda, cosas pequeñas sedientas de sangre.

–Juro que se me cayó aquí. Estaba cerca de unos árboles…

–Emm, creo que te sorprendería saber de qué están hechos los bosques.

Andrew lo ignoró.

–Ey, ¿recuerdas que mañana es sábado y tenemos ese viaje a la galería de arte en la ciudad?

–No es obligatorio.

–Ya nos anoté.

Thomas se quejó.

–Quería dormir.

Andrew sacudió el cuaderno de dibujos.

–Podemos comprar nuevas cosas de arte. Si dibujas en un cuaderno nuevo, quizás sea diferente. –Otro insecto se lanzó a su cuello y soltó un grito, usando el cuaderno de dibujos para atacarlo.

–No creo que sea… Andrew. Andrew. ¿Qué rayos…? –exclamó Thomas, corriendo hacia él–. Mierda… Date vuelta.

Sintió un nudo en el estómago. Lentamente, volteó y fue entonces cuando pudo sentirlo mientras Thomas ahogaba un grito entre dientes. Había algo que estaba caminando por la parte trasera de su capucha. El peso de miles de cuerpos pequeños aferrados a su espalda mientras batían sus alas con un zumbido cada vez más fuerte.

–No te muevas –ordenó, pero Thomas sonaba débil.

Andrew cerró los ojos. Algo estaba caminando detrás de su oreja, pero esta vez no lo aplastó con la mano.

–Por favor, no me digas que son avispas.

–Creo que son…, eh, hadas espinosas.

–Thomas –comenzó, intentando mantener la voz calma–, ¿qué rayos dibujaste?

–¡Tú escribiste sobre ellas primero! Solo hice un boceto de esas hadas de tu historia una vez. Son del tamaño de una espina, pero sus dientes son largos y afilados, y beben sangre. Las tienes… por toda la espalda.

Se quedó muy quieto.

–¿Cuántas son?

El zumbido se volvió más fuerte y sus hombros decayeron más a medida que más hadas se posaban sobre él. Caminaron por su espalda y su cuello con sus patas diminutas y filosas que le pinchaban la piel, y encontraron el cuello de su camisa y lo empezaron a hacer a un lado. Intentó contener el temblor. Cada impulso en su interior le rogaba que se sacudiera, que gritara, que corriera. Si se metían por debajo de su ropa…

–Thomas… –Su voz empezó a quebrarse.

–Hay muchas, ¿okey? Yo te las quito. Solo… no te muevas. Si todas te pican a la vez tú… Solo no te muevas.

Contuvo el aliento. Su linterna quedó congelada sobre los pinos frente a él mientras su espalda se sentía cada vez más y más pesada. Había sido un tonto. Creía que los monstruos aparecerían con sus formas enormes y aterradoras, no como pequeñas criaturas insidiosas con aguijones de avispa y dientes de araña. Esto era, de algún modo, peor.

Podía sentirlas en las orejas a medida que sus alas rozaban su piel sensible. Entonces llegó la primera punzada de esos dientes sobre su carne. ¿Podían meterse en sus orejas? ¿Podían picarlo por dentro?

Detrás de él, una de las varas de hierro cayó al suelo.

Inclinó la cabeza apenas y vio a Thomas quitarse la camisa y arrojarla a un lado. Se quitó algunas de las vendas de la noche anterior y, con la respiración entrecortada, se clavó los dedos en sus propias heridas apenas curadas.
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Andrew empezó a gritarle que se detuviera, pero lo interrumpió el sollozo ahogado de Thomas mientras se arrancaba las costras de sus cicatrices y metía los dedos en ellas hasta que empezó a brotar sangre de su interior, violenta y fresca. Arrastró la sangre por su pecho y luego dio un paso hacia atrás. Y luego otro.

–Destruye el cuaderno –pidió.

De repente, el peso sobre su espalda desapareció. El aire quedó inundado por el zumbido furioso de miles de alas.

Y todas se lanzaron hacia Thomas.

–HAZLO –gritó, ya estaba corriendo en la dirección opuesta, alejándolas de él.

Andrew empezó a correr, meciendo su linterna de un lado a otro mientras se alejaba. Volteó sobre su hombro y vio la espalda desnuda de Thomas cubierta por las pequeñas hadas espinosas. El olor a sangre no hacía que fuera necesaria otra invitación. Todas chillaron, un chillido victorioso y hambriento.

De repente, el chico soltó un alarido de dolor.

Él corrió. No sabía a dónde ir, así que empezó a correr por el camino mientras el bosque resonaba con los gritos apagados de Thomas. Su roble blanco estaba adelante. Los matorrales disminuyeron y la maleza dio lugar a un suelo lleno de hojas.

Cayó de rodillas y patinó en la tierra, pasando las páginas del cuaderno con desesperación hasta encontrar lo que buscaba. Las hadas espinosas. Thomas había hecho un estudio sobre ellas, docenas de pequeñas criaturas verdes con facciones tan puntiagudas como los dientes de un tenedor. Una tenía la boca abierta y mostraba una larga serie de dientes que parecían agujas. Podían atravesar una garganta, venas y llegar directo a la columna…

Arrancó la página y empezó a cavar un pozo en la tierra junto a las raíces del árbol. Al menos esta vez, no vio sangre, rica y vil, que convertía el suelo en un lodo asqueroso. Pero no podía cavar muy profundo, ya que sus uñas encontraron varias rocas y grava y los gritos de Thomas se estaban volviendo más desesperados detrás de él. Arrancó todas las páginas del cuaderno hasta que no quedara nada más que una pequeña montaña esponjosa de trozos de papel y las enterró, tapándolas también con las hojas muertas del árbol.

Tragó con fuerza. Todo esto tenía que terminar.

Se puso de pie y regresó corriendo a donde estaba Thomas. No corrió, voló.

Thomas, Thomas, Thomas.

Le tomó menos de un minuto regresar a donde estaba, pero su calma se hizo trizas. Era como si los monstruos hubieran notado que no le afectaba este horror y hubieran encontrado la mejor manera de desgarrarlo y hacerlo pagar.

Si intentaban matar a Thomas, él perdería su maldita cabeza.

Las hadas espinosas no cayeron muertas cuando rompió el cuaderno. Pero por lo menos no habían aparecido más. Todavía estaban clavándose en el estómago, los hombros y la espalda desnuda de Thomas. Se metían en sus oídos y subían por sus costillas como si fueran los peldaños de una escalera, clavando sus dientes en cada parte de carne suave que pudieran encontrar.

El chico había soltado su linterna y estaba chocándose contra un árbol para intentar matarlas. Sujetaba a las criaturas de sus alas y las aplastaba con los puños. Sus pequeños cuerpos explotaban y largaban un pus verde que se vertía entre sus dedos.

Cayó de rodillas y soltó un sollozo quebrado.

Levantó la camisa tirada de Thomas y la usó para quitarle las hadas de la espalda. Luego, arrojó la camisa al suelo y la pisó. Sus muertes olían a césped recién cortado y cobre.

–Esto a-apesta –se quejó, quitándose las hadas del cuello.

–No deberías haber hecho esto –le recriminó entre dientes.

–Alguien siempre se tiene que sacrificar.

–Ese alguien no deberías ser tú. Esto no es tu culpa –señaló, envolviendo sus manos en la camisa y quitando más hadas del cuerpo de Thomas. Cada una se sentía como estar sacando un alfiler clavado profundo.

El chico lo miró mientras se le llenaban los ojos de lágrimas.

–Quizás sí es mi culpa. Quizás el año pasado hice que esto pasara cuando…

No quería escucharlo. Soltó la camisa y lo ayudó a ponerse de pie. Lo empujó contra un árbol para que pudiera sujetarse a las ramas mientras le arrancaba las últimas hadas de la piel. Su espalda era un campo de batalla.

Andrew retorció las alas de la última hada y la dejó caer al suelo. La dejó retorcerse dando alaridos malevolentes e irritantes antes de aplastarla con el talón de su zapato.

Thomas se desplomó en el suelo. Cada centímetro de su cuerpo estaba ensangrentado e inflamado, repleto de marcas y cortes. Él se sentía asqueado con solo mirarlo.

–Ya destruí el cuaderno y lo enterré –le contó con la respiración entrecortada–. Se acabó. –Se arrodilló con lentitud, esperando que su amigo no quisiera que lo tocaran, pero Thomas lanzó los brazos alrededor de su cuello. Sus sollozos se volvieron silenciosos, desesperados, nerviosos.

Andrew intentó calmar sus latidos.

–No vuelvas a hacer eso jamás. –No reconocía la firmeza en su voz. Se sentía como si una escarcha negra se hubiera formado en su lengua. Enterró los dedos en el cabello de Thomas hasta que la respiración del chico se frenó al sentir el dolor.

Pero no respondió, quizás no podía. No importaba. Andrew estaba ocupado escuchando el eco de los monstruos que reían entre los árboles ante esta muestra patética de valentía.

Los monstruos sabían que estos chicos eran débiles y eso les

encantaba.
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Capítulo trece

El mundo no tenía derecho a estar tan amargamente frío a las seis de la mañana. El frío se clavaba en la punta de los dedos de Andrew mientras se vestía con los ojos medio cerrados y las pisadas por los pasillos de los dormitorios no lo ayudaban con su dolor de cabeza. Las voces estridentes y las puertas que se cerraban de golpe. El autobús saldría en una hora y ningún estudiante del último año quería perderse la primera salida del año. La visita a la galería de arte llevaría toda la mañana, pero les habían prometido que pasarían toda la tarde libre en la ciudad. Privilegios de ser estudiantes del último año.

Le arrojó otra almohada a Thomas.

–Quéjate si estás vivo.

Thomas soltó un quejido apagado, pero no se levantó.

–Te sobornaré –agregó mientras se acomodaba la corbata y fruncía el ceño donde solía estar el espejo en la puerta del armario. Era para mejor que no pudiera ver sus mejillas demasiado hundidas y las ojeras debajo de sus ojos–. Te compraré algunas cosas para que dibujes. Puedes volver a dibujar. –Hizo una pausa–. Beberemos un café.

Thomas arrastró una almohada sobre su cabeza.

–Mátenme.

Alguien golpeó la puerta con fuerza y desde el otro lado se escuchó la voz demasiado alegre de su consejera.

–¡En treinta minutos salimos!

Andrew tomó el borde de la manta de su amigo y se la quitó.

–Me niego a sentir lástima por ti cuando tú elegiste ser un estúpido mártir. Arriba. –Levantó con suavidad las vendas en la espalda de Thomas para revisar las heridas–. No está tan mal. –Hizo una mueca de dolor solo porque el chico tenía el rostro enterrado entre las sábanas y no podía verlo.

Las picaduras se habían vuelto de un color rojo fuerte, algunas tenían costras y otras estaban inflamadas y se sentían calientes al tacto. Tenía el cuerpo repleto de ellas, el dolor tenía que ser insoportable.

La voz de Thomas sonó apagada desde las almohadas.

–Me siento como si me hubieran clavado un millón de alfileres.

–Porque es lo que pasó. Pero tienes que venir. No sé qué cosas de arte comprarte y volveré con crayones o algo como eso. –Pasó los dedos sobre la espalda de Thomas antes de darse cuenta de lo que estaba haciendo. Apartó la mano–. Levántate –ordenó, manteniendo la voz suave.

El chico se deslizó hacia el suelo como si no tuviera huesos, pero al menos era algo.

Andrew fue al baño. Necesitaba con desesperación que su hermana le dijera qué hacer. Si le contaba la verdad sobre los monstruos… Bueno, explotaría, furiosa y frenética. Estaba claro que Thomas no quería que ella supiera y él ahora lo entendía. Podían proteger a Dove de estas cosas horribles y maléficas. Aunque no estaba seguro de si quería ocultar la existencia de los monstruos o que las noches ahora le pertenecían a él y a Thomas solos. No quería que ella supiera que a él le gustaba eso.

Extrañaba su teléfono y su constante flujo de mensajes. Estaba siendo un hermano despreciable estos días, pero Thomas lo necesitaba. Andrew no quería elegir entre ellos, pero ya lo había hecho.

Miró a su amigo, que tenía una pierna en los pantalones y los ojos cerrados mientras murmuraba algo sobre café. Andrew tomó su mochila y salió.

Avanzó a toda prisa por el jardín hacia el dormitorio de las chicas, pero no pudo reunir el coraje para pedirle a las que estaban en la puerta que fueran a buscar a Dove. Parecía que podía cazar monstruos en el bosque, pero todavía no podía hablar con gente sin que sus palabras se acalambraran en su boca.

Una de las chicas lo vio deambulando cerca y empezó a saludarlo con la mano, pero su amiga se la bajó y le susurró algo. Las sonrisas desaparecieron. Y la lástima cubrió sus expresiones. Su crisis emocional en el baño no había ayudado a su reputación de ser ese chico nervioso que se lastimó la mano el año anterior.

Andrew se marchó.

Los estudiantes ya estaban reunidos en la escalinata de mármol del frente de Wickwood cuando el autobús se detuvo. Se mantuvo atrás mientras el miedo le abría un hueco ácido en el estómago. ¿Qué tal si Thomas no llegaba a tiempo? ¿Qué tal si tenía veneno en la sangre o una infección o…?

Basta. Tenía que… parar.

Bryce Kane y sus buitres estaban acosando a las chicas que subían al autobús, pero dejaron de hacerlo ni bien la señorita Poppy apareció con un termo enorme y una sonrisa ensoñadora. La profesora de arte tenía una falda de retazos que era casi tan grande como para tapar un país pequeño y unos brazaletes sobre su piel oscura. Todos los años el consejo estudiantil anónimamente la condecoraba como la “profesora más encantadora”. Andrew empezó a relajarse al saber que ella estaría a cargo del viaje, pero entonces vio al profesor Clemens bajar del autobús con su sonrisa aduladora. El hombre se había asegurado de que ellos dos pasaran un largo rato en la sala de detención después de que él sacara a Thomas de la clase para calmar su ataque de pánico, e incluso verlo le hacía sentir un enorme nudo en el estómago.

–¿Por qué te ves como si te hubieras tragado una rana?

El corazón se le subió hasta la garganta mientras giraba, pero era solo Thomas quien estaba parado allí, bostezando y pasando una mano por sus rizos apelmazados. Lucía como un gato que había pasado por una secadora: sus pantalones estaban arrugados, el cuello de la camisa estaba levantado, llevaba la corbata como una bufanda, no había ningún rastro del blazer y su camisa estaba por fuera de los pantalones, manchada con pintura vieja. Tenía los ojos adormecidos y una expresión de disgusto y no dejaba de mirar con el ceño fruncido a la multitud de estudiantes bulliciosos como si solo existieran para fastidiarlo.

–Clemens conducirá el autobús –susurró Andrew.

Thomas hizo una mueca de malestar.

–Que se coma un montón de clavos. ¿Qué tienes en la mochila? ¿Bocadillos? Necesito algo para comer. Azúcar.

–Lo que necesitas es que te planchen la ropa.

Apoyó la frente contra el hombro de Andrew.

–Necesito que me traten bien, como un huevo delicado.

Andrew esbozó una sonrisa burlona, pero desapareció apenas vio a Lana Lang acercarse prácticamente corriendo hacia ellos. Sus botas parecían tomar un color morado más violento cada vez que la veía.

Lana se detuvo frente a ellos y miró fijo a Thomas.

–¿Tienes resaca? Porque, guau.

El chico apartó la cabeza del hombro de Andrew y puso algo de distancia entre ellos. Él intentó no interpretarlo como nada.

–No –balbuceó–. Vete a juzgar a otra parte.

–Está bien, bueno, una vez que expulsen al Señor Malas Decisiones del viaje… –volteó hacia Andrew–, siéntete libre de venir a sentarte con nosotras.

–No tiene reseca –lo defendió con rapidez.

Un músculo se tensó en la mandíbula de Thomas.

–Y él no necesita tu preocupación.

Lana se cruzó de brazos con una actitud que se acercaba al punto de ebullición.

–Dove me pidió que lo cuidara, así que eso es lo que hago. Me contó todo sobre ti, Thomas Rye, y me refiero a todo. En especial sobre tú y…

–¿Sabes qué? No necesito esto. –Volteó y tiró de Andrew para llevárselo con él.

Pero Andrew se quedó clavado en el lugar. ¿Cómo era posible que estos dos hubieran pasado de no prestarse atención a una guerra en cuestión de segundos? ¿Esto significaba que Dove no viajaría con ellos? Ahora que sabía que ella y Thomas no se habían besado y no estaban teniendo sesiones clandestinas de besuqueo en el bosque, volvió a suponer que seguían peleados.

Necesitaba hablar con ella. Siempre necesitaba a su hermana.

–Dile la verdad, entonces –lo desafió con brusquedad–. Dove dijo que eras un cobarde, y tenía razón.

El pánico se aferró a la voz de Andrew.

–¿Qué verdad?

Thomas volteó y se plantó frente a Lana, pero ella no se movió ni un centímetro. La manera en que ella levantó las cejas era en partes iguales feroz y condescendiente, y el intento del chico de verse formidable quedó perdido por el hecho de que los dos eran de la misma estatura.

–No sabes nada sobre mí –espetó con una voz grave y venenosa–. Y sabes aún menos sobre Andrew si crees que es una flor delicada que tienes que envolver en algodón para que no se rompa. Podría cortarme en mil pedazos si quisiera. No podría detenerlo incluso si lo intentara. Entonces, ¿puedes dejar de fingir que necesita que lo salven de mí? Vete y déjanos solos.

Había algo puro en esto de que lo conociera de manera tan íntima, de que entendiera hasta las partes más oscuras de su ser. El corazón de Andrew se sentía inmenso, casi el doble de su tamaño.

Lana parecía querer destripar a Thomas. Pero en su lugar, le mostró el dedo del medio. Luego volteó hacia él y lo miró con una ferocidad que parecía más llena de preocupación que cualquier otra cosa.

–La invitación para que pases tiempo conmigo sigue en pie. Diviértete con este dolor de muela –dijo y se marchó furiosa.

Andrew miró a Thomas.

–¿Qué fue eso?

–Olvídalo. Tiene un problema conmigo.

–¿Es por tu pelea con Dove?

El chico apretó los dientes.

–No importa.

Él no sabía cómo enfrentar todo esto. No se había dado cuenta de que Thomas y Lana se odiaban tanto, o quizás los dos solo querían protegerse. Lana del lado de Dove, Thomas del de Andrew.

No tuvo tiempo para reordenar sus pensamientos dispersos antes de que la voz de Clemens sonara a través de un megáfono para pedirles a todos que subieran al autobús. Luego miró directo a Andrew y a Thomas y agregó:

–Este es un evento público y los estudiantes se deben comportar con el respeto y decoro acorde a la Academia Wickwood. Todo aquel que no tenga el uniforme completo no podrá venir. Todo aquel que tenga un problema de actitud no podrá venir. Todo aquel que no pueda acatar las normas no podrá venir.

Andrew hizo una mueca de malestar al mirar a su amigo, que ya había fracasado con cumplir con lo que se pedía en esa lista. Thomas miró su corbata y su blazer faltantes, y sus mejillas pecosas se ruborizaron.

–Lo está haciendo para que no vaya –aseguró–. Porque desaprobarnos en clase no fue suficiente.

–No puedo ir solo. –Intentó contener la creciente ansiedad en su voz–. Date vuelta la camisa. Así puedes esconder las manchas de pintura.

–Pero los botones…

–Puedes engancharlos del lado de adentro. Solo hazlo.

Los demás empezaron a subir al autobús.

Thomas se desabrochó la camisa. Los estudiantes detrás de ellos empezaron a susurrar y se mantuvieron bastante alejados de la zona del desastre. El chico se quitó la camisa y luchó con las mangas enredadas.

Adelante, Bryce Kane silbó.

–Cielos, Rye. Nadie pidió que te desnudaras.

Sus amigos rieron y Andrew rápidamente se paró frente a Thomas para ocultar todas las vendas y la cinta adhesiva que cubría su torso mientras se ponía la camisa con dificultad y abrochaba los botones al revés. Todavía le faltaba el blazer, pero Andrew tomó su corbata suelta y la acomodó, ajustando el nudo bastante fuerte. El cuello no quedaba bien al revés, pero tendría que ser suficiente. Thomas metió la camisa en sus pantalones, agitado y frenético, y se pusieron en la fila para subir al autobús.

Fijó la vista en Clemens.

–Estoy condenado sin el blazer. No me dejará ir.

Lana, cuando estaba a punto de subirse al autobús, había volteado cuando comenzaron con el cambio de vestuario. Sus ojos se cruzaron con los de Andrew por una fracción de segundo, se giró y se chocó con la señorita Poppy, quien derramó su termo sobre los zapatos de Clemens. Él saltó hacia atrás, apenas conteniendo un insulto, y la señorita Poppy empezó a girar disculpándose mientras su enorme falda sumaba a la confusión.

Andrew sujetó a Thomas de la muñeca y lo subió al autobús cuando nadie estaba mirando.

No tenía sentido, Lana había creado una distracción incluso después de haber discutido con Thomas hacía solo un momento, pero quizás Dove se lo había pedido.

Siguió a Thomas por el pasillo del autobús.

–Eso estuvo cerca.

Se sentaron y el chico hizo una mueca de dolor al sentir su piel lastimada presionarse contra el asiento.

–¿Estás bien? –susurró Andrew.

–Lo único que me importa ahora eres tú y lidiar con los… –bajó el tono de voz– monstruos. No me importa nada más.

Él miró por la ventanilla hasta que logró mantener una expresión neutral. Un extraño calor floreció en su pecho y le tomó mucho tiempo guardarlo nuevamente en un rincón donde pudiera manejarlo mejor. “Lo único que me importa ahora eres tú”. Un chico al que nada le agradaba, le agradaba él y quería tanto que siguiera siendo así que dolía.

El rostro de Thomas se oscureció cuando vio al profesor sentarse en el asiento del conductor.

–Arrastraría a Clemens al bosque y dejaría que los monstruos lo devoraran si pudiera. Y me sentaría a mirar. –Se hundió en el asiento con los ojos llenos de fuego.

Andrew estaba de acuerdo.

El autobús abandonó Wickwood y el mundo se convirtió en una imagen borrosa de tonos verde oscuro a medida que el bosque pasaba a toda velocidad al otro lado de las ventanillas. Thomas se quedó dormido sobre el hombro de Andrew, con la boca abierta y la tensión en su rostro suavizada de una manera que a él le causaba dolor ver.

Se puso los auriculares, pero no escuchó nada.

Todos estaban ruidosos y charlatanes, y algunos chicos se cambiaban de asientos una y otra vez mientras reían por lo bajo, hasta que Clemens les ordenó que dejaran de hacerlo. Sin embargo, de repente apareció Dove y se sentó en los asientos vacíos justo adelante de Andrew, quien se quedó sin aliento y sintiendo un gran alivio de que estuviera aquí después de todo. Sentía esta extraña y sofocante necesidad de asegurarse de que ella estuviera bien, nunca lastimada, nunca en peligro. Esta vez, él sería el mellizo protector.

Thomas seguía dormido, así que se inclinó hacia adelante y apoyó la barbilla sobre la parte trasera del asiento donde estaba su hermana antes de tocarle el hombro.

–¿Por qué no te sientas con Lana?

–Vine a ver cómo estabas –respondió, golpeándole la nariz con el dedo y haciendo que frunciera el ceño–. También te llamé, pero ¿no respondiste?

Una imagen del bosque devorando su teléfono se le apareció en la mente.

–Tengo que cargar el teléfono. –Tenía que encontrarlo. Rápido.

–Bueno, tienes que atender cuando te llamo. Necesito saber que estás bien.

Lo dijo con cierta molestia, como si fuera un niño que se escapaba y se perdía antes de empezar a llorar.

La frustración se asentó entre sus costillas. Todos lo veían como alguien frágil y débil, y quizás lo era. Pero cuando Thomas vio su lado más filoso, lo consideró peligroso y hermoso; no débil.

Podría cortarme en mil pedazos si quisiera.

Andrew odiaba lo mucho que amaba esas palabras.
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Capítulo catorce

El tráfico retrasó su llegada a la ciudad y luego la parada en una cafetería les hizo perder otra media hora, de modo que llegaron a la galería de arte lo suficientemente tarde como para que Andrew estuviera ansioso. La visita guiada empezó y todo el grupo avanzó por el inmaculado edificio con sus anotadores y cuadernos de dibujos. La señorita Poppy emanaba un resplandor siete veces más intenso que de costumbre y parecía flotar entre las pinturas. Cuando pasó junto a Thomas, le apretó el hombro y le habló sobre superar los bloqueos de artista llenando su “pozo de creatividad”. El chico parecía incómodo, pero asintió.

Su rostro se oscureció como un montón de nubes de tormenta a medida que la mañana seguía su curso y no pudo hacer ni un solo boceto. Se rascó las heridas y se mantuvo cerca de Andrew.

Cuando la mañana llegó a su fin y la visita estaba a punto de terminar para darle lugar a su preciado tiempo libre, se reunieron junto al autobús para escuchar una lección sobre los límites. Todos querían ir al cine y al centro comercial más cercano. Si privabas a un montón de niños ricos de gastar el dinero de sus padres, lo harían sin medirse ni bien los liberaran.

Andrew y Thomas fueron en la dirección opuesta.

–No tengo el teléfono para buscar la tienda de arte más cercana.

–Lo haremos a la vieja escuela –dijo Thomas y cruzó la calle sin mucho cuidado. Andrew tuvo que correr para alcanzarlo.

–¿Pidiendo direcciones?

–¿Qué? No. Caminando hasta encontrar una.

Desperdiciaron quince minutos hasta que Thomas se rindió y pidieron direcciones. Luego se encontraron con una tienda de arte acogedora, cuyas paredes estaban cubiertas por un arcoíris de tubos de pintura y bastidores blancos. Apenas entraron, todo el cuerpo de Thomas se relajó y sus ojos se iluminaron como si, por primera vez en semanas, hubiera tenido la oportunidad de respirar. Tocó todo. Probó los marcadores Copic e inspeccionó los óleos. Escuchó desde lejos una charla de un hombre que explicaba cómo mezclar pintura. Casi besa los estantes de lápices y carbonilla, y Andrew tuvo que toser para ocultar la risa.

Consiguieron todo.

–Deberías deshacerte de tus cosas viejas –dijo Andrew.

–Sí, tal vez –respondió sin mirarlo a los ojos–. Aunque quizás solo el cuaderno estaba maldito.

–No, deshazte de todo…

–Sabes que no puedo gastar tanto dinero –señaló, dándole la espalda mientras revisaba un estante con cajas de carbonillas. Sujetaba el borde del estante con indiferencia, pero sus hombros estaban tensos y sus nudillos ya se habían puesto blancos por el esfuerzo de contener sus emociones–. No tengo nada ahora, Andrew. Mis padres apenas me daban dinero antes, y ahora… Bueno, obviamente no pueden. –Su voz estaba teñida por cierta rigidez–. Nadie ni siquiera me ha dicho cómo avanza la investigación. Supongo que los policías contactaron a mi tía. Es probable que ella sea quien lidiará con la casa y, no sé, las cosas financieras. No sé. Aunque ella tampoco me está hablando.

Él frunció el ceño, pero no respondió. Se sentía como encontrar un corte hecho con papel en la comisura de los labios, tanto una sorpresa como algo punzante. Thomas lo tenía a él. Nunca se quedaría sin nada.

Levantó una mano por encima del hombro de Thomas y tomó algunas cajas de carbonilla. El peso silencioso de la declaración de que él pagaría por todo, que él se encargaría de esto, hizo que su amigo se sintiera más pequeño que antes. Pero no tenía que darle demasiada importancia. El dinero apenas se sentía real para Andrew, en especial cuando había aparecido de manera tan repentina en su vida. Además, era inevitable que algún día se desvaneciera tan rápido como había llegado. Las cosas buenas no duraban; se sentían como un sueño del que perdería todo rastro si se sacudía lo suficiente para despertarse.

–No perdiste nada ahora que ellos no están –sentenció, con tanta suavidad que su boca apenas se movió. No estaba seguro de si Thomas lo atacaría, pero no había podido enjaular las palabras.

El chico tomó un bloc de hojas de dibujo y algunas cajas de lápices Derwent y luego se marchó. Lo siguió por detrás, pero no lo lamentaba. Si podía evitar que alguna vez volviera a sentir dolor, lo haría. Haría cualquier cosa.

En la caja, una mujer con los brazos tatuados pasó todos los productos por el lector de código de barras mientras Thomas miraba furioso a Andrew. Finalmente, suspiró y extendió los brazos para tomar los incómodos bastidores. Apiló las compras en los brazos de Andrew para que cada punta se clavara en sus costillas y pinchara su clavícula. Metió la última caja de lápices debajo de la barbilla de Andrew con una expresión algo satisfecha. Bueno, si esta era la venganza, ahora estaban a mano.

Su boca se convirtió en una línea delgada.

–Tengo la tarjeta en el bolsillo trasero.

Thomas esbozó una sonrisa traviesa como una criatura mágica feroz con la que eras capaz de negociar tu corazón sin siquiera preocuparte.

Metió la mano en el bolsillo trasero y, por un segundo, quedaron demasiado cerca, sus pulmones respirando en sincronía mientras el tacto de Thomas se sentía familiar y cómodo, como si este momento no fuera tan significativo y lo fueran a repetir miles de veces el resto de sus vidas.

Pero, así como empezó, terminó. Thomas tomó la tarjeta de crédito.

–¿Sabes lo que necesitamos? –le preguntó cuando salían de la tienda, con él todavía cargando todas las compras solo–. Azúcar. Como tienes la necesidad de pagar por todo ahora, vamos a buscar algo para comer.

Su tono superficial sonaba un poco forzado, pero no le dijo nada. Lo dejaría bromear si eso lo hacía sentir mejor.

–No tengo hambre –informó Andrew, pasándole una bolsa–. ¿Puedes llevar tus cosas?

–Está bien, está bien. –Se distribuyeron las bolsas mientras el chico lo miraba con cautela–. ¿Cuándo fue la última vez que comiste? Tengo la sensación de que hace rato que no vas al comedor.

Él no necesitaba esto ahora. Comer se sentía como un concepto enfermizo cuando el bosque estaba llenándolo de pesadillas.

–Vayamos a comprar unos batidos y unas patatas fritas –continuó.

–Chips –balbuceó Andrew.

–Sabes que son patatas fritas y te equivocas. Deja de corregirme con tus australianismos –se quejó, caminando de espaldas para mirarlo con las cejas levantadas–. Todavía estás a tiempo de volverte estadounidense, ¿lo sabes?

–Eh, no, gracias. Solo me gusta una cosa de este país. –Se le escapó antes de poder detenerse. ¿Por qué dijo eso? Reculó de inmediato–. Los precios en sus librerías, ya sabes. Son mucho, mucho más baratas que las nuestras.

–Sí, claro, solo eso –dijo dándole una palmada en el hombro–. Nada que ver conmigo y mi… –Se quedó en silencio mientras miraba por encima del hombro de Andrew–. Tengo una idea.

Cruzó la calle. Le tomó unos segundos alcanzarlo y seguirlo a una tienda.

Carson: artículos de campamento y caza.

El lugar olía a cajas de cartón y metal, había lonas para tiendas y lustrador de botas. Los estantes estaban tan abarrotados que solo una persona a la vez podía caminar entre ellos. Los artículos de campamento daban lugar a los equipos de caza y la piel de un oso en la pared que los observaba con unos ojos de vidrio vacíos. Se le formó un nudo en el estómago. Vio una pared entera llena de armas y quiso salir.

Cuando dobló en una esquina, encontró a Thomas parado en puntillas de pie en el siguiente pasillo.

–Odio este lugar –dijo Andrew.

Su amigo volteó. Tenía un hacha de hoja roja y con el filo tapado por un protector. El mango se veía robusto y era una imagen tan violenta, fría y extrema que hacía que Thomas pareciera perdido por el peso del arma. Era la última que quedaba en el estante y se sentía como una señal.

Andrew se mordió los labios.

–Nunca podremos meter eso a Wickwood.

–No puedo sobrevivir a esto –sentenció con un tono vacío–. Finjo que está todo bien, pero cada vez que te miro, pienso en los monstruos abriéndote el estómago y devorándote. Y… tú solo quedas tendido ahí. Convertido en nada por mi culpa. Lo tengo metido en mi cabeza, Andrew, vive ahí. No puedo ganar con una maldita vara de jardín.

–Está bien. –Tomó un kit de primeros auxilios del estante–. Pero esto también.

Pagaron y guardaron todo en el fondo de la mochila de Andrew, sin recibir ninguna mirada inusual por parte del hombre barbudo de camisa roja que atendía la tienda. Como si un par de adolescentes comprando armas fuera algo de todos los días.

Se podía escuchar un sonido metálico en su mochila a medida que caminaban de regreso al autobús. La mantuvo presionada entre sus piernas durante el viaje para que nada hiciera ningún ruido y no llamara la atención. Thomas se sentó a su lado y dibujó frenéticamente: árboles y bosques, sauces y robles retorcidos. Era doloroso ver cuánto extrañaba hacer esto, la ferocidad con la que lo deseaba: poder dibujar otra vez cosas en las que era un dios de papel y tinta, con sus monstruos que se arrodillaban ante sus órdenes. Le encantaba verlo así, estar ante esa intensidad espontánea.

La rodilla del chico seguía chocándose contra la de él. Entre ellos todo se sentía eléctrico.

Pero cuando llegaron a Wickwood y todos salieron del autobús, Clemens extendió un brazo para cortarle el paso a Andrew.

–Veo que el señor Rye perdió su blazer en el viaje o nunca lo tuvo en primer lugar. Parece que nos estamos buscando más tiempo de detención, ¿verdad? –Su sonrisa era agresiva a pesar de su fingida cordialidad–. ¿Qué tienen en la mochila?

Sintió un vacío en el pecho.

–Bocadillos –respondió Thomas desde detrás de Andrew–. Teníamos permitido comprar algunas cosas, señor Clemens.

El hombre miró a Thomas con frialdad por haber omitido la palabra “profesor”.

–Está bien. Ábranla y muéstrenme lo que compraron, muchachos.

Andrew se quedó congelado con los ojos fijos en el suelo y miles de pensamientos ardieron en círculos aterradores por su cerebro. Sin embargo, la señorita Poppy pasó con su falda de retazos y sonrió cuando vio que Thomas tenía un nuevo cuaderno de dibujos debajo del brazo.

–Deja salir a los chicos, Chris. Wickwood no es una prisión. No los revisamos.

Bajó del autobús a toda prisa antes de que Clemens pudiera discutir con una profesora más experimentada. Thomas se catapultó detrás de él y los dos fueron corriendo a los dormitorios.

–Nos atraparán y nos expulsarán. –El corazón de Andrew rugía en sus oídos–. Quizás los monstruos ni siquiera aparezcan esta noche.

Thomas esbozó una sonrisa seca, pero había algo vacío detrás de sus ojos. Algo desesperanzado.
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La noche era un ser vivo, respiraba a la par de ellos mientras esperaban en el bosque. El musgo se espesaba en sus pulmones y podían saborear las hojas del otoño.

Thomas tenía el hacha y su linterna se reflejaba en la hoja roja de una manera que parecía que estaba embebida en sangre. Andrew llevaba una de las varas del jardín y sus nervios se habían anudado alrededor de su garganta como si fueran a estrangularlo.

Thomas se había puesto la capucha y mantenía los ojos en el suelo para ocultar su temor. Pero él podía sentir el miedo de su amigo, su agotamiento; también su pérdida.

Primero, su arte; ahora, el bosque. Solían pertenecerle. Este era el lugar en donde podía crecer y rugir, donde su sonrisa podía hacer que las plantas florecieran y su energía podía fluir eterna e indomable.

Los monstruos le habían quitado eso. El truco sería detenerlos antes de que le quitaran todo y ya no quedara nada que pudiera salvar.

La mano que sostenía el hacha temblaba y no podía dejar de moverse incómodo y mirar con brusquedad a su alrededor mientras Andrew seguía buscando su teléfono. Si tenía que confesarle que lo había perdido a su papá y pedirle uno nuevo, tendría que mentirle sobre lo que ocurrió. No había manera de que pudiera decirle dónde lo había perdido.

–Podría ser cualquier cosa esta noche –dijo Thomas–. Una vez fue una reina elfa con una guadaña; solo sobreviví porque se aburrió.

–Quizás deberíamos poner una trampa. Encontrar algo que sirva de carnada.

La sonrisa del chico tenía cierto filo. Carecía de humor.

Andrew lo entendió. Ellos eran la carnada.

El viento empezó a soplar más fuerte y dispersó las hojas sobre el camino justo cuando partían para cazar. No tenía sentido esperar a los monstruos. La noche presionaba con más fuerza la espalda de Andrew, unas manos frías que se deslizaban por su suéter y sus costillas. Parecía fascinada con sus latidos y dejaba unas marcas negras sobre su clavícula. Si le pedía besarlo, él creía que aceptaría.

Si los árboles le pertenecían a Thomas, la medianoche estaba enamorada de Andrew. De algún modo, lo volvía más valiente, invisible, ocultando su delicadeza y dejando atrás una sombra hambrienta y delgada. En la oscuridad, nadie podía ver sus partes vacías y hundidas. Por el contrario, lucía como si tuviera dientes afilados.

Fue entonces que sintieron, más que ver, el despertar de los monstruos.

Cosas que brotaron de los árboles. Una respiración, caliente y pesada, cerca, pero fuera de vista.

Andrew podía olerla: tierra y hojas putrefactas abandonadas para descomponerse por miles de años. Eran árboles enfermos y savia podrida, y esa desagradable dulzura de la carne en descomposición.

Los monstruos podían ser cualquier cosa esta noche, pero no los atacaron. Solo los observaban y escapaban de ellos cuando pasaban cerca.

–Bueno, entonces, no es el cuaderno –comentó Andrew–. Sino algo diferente. ¿Lo sientes?

–¿Quizás destruir el cuaderno y conseguir un arma real los hizo sentir amenazados? –preguntó, reacomodando su agarre en el hacha.

Los chicos esperaron, hasta que el amanecer dibujó suaves líneas rosadas en el cielo. Fue entonces que se dieron cuenta de que nada había salido por ellos esta noche. Regresaron a su habitación exhaustos, porque resultó ser que no pelear contra ningún monstruo era igual de agotador que pelear contra ellos.

La noche siguiente fue igual.

Y la siguiente también.

Escuchaban risas entre los árboles, o quizás eran sus botas pisando las hojas. Encontraron marcas de garras en la corteza de los árboles y un ciervo a medio comer con las entrañas afuera y salpicando las raíces de Salva. Recordaba cuando sus botas se habían hundido en un lodo sangriento en este lugar, pero eso no había sido real. Esto sí lo era. Al menos, eso creía.

Pero nada los atacó.

–Odio esto –dijo Thomas con una voz quebradiza–. Están esperando.

Andrew inclinó la cabeza hacia el cielo pintado de negro.

–Entonces, hay algo más que está en camino.

–Algo peor.
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Capítulo quince

Octubre llegó con dientes tan afilados que podían partir un hueso.

El otoño recién comenzaba para estar temblando tanto, pero Andrew nunca tuvo mucha resistencia al frío. Estaba demasiado delgado estos días, lo sabía, pero no podía comer. Si se ponía muchos suéteres y evitaba llamarle la atención a Dove, creía que podría salirse con la suya. Supuso que Thomas no notaría el peso que había perdido, no si tenía cuidado de nunca quitarse la camisa y mostrar la manera en que sus huesos ya parecían atravesar su piel.

De todos modos, Thomas estaba distraído. El primero de octubre lo había inquietado y no quería preguntar por qué. Habían ido a estudiar a la biblioteca esa tarde, su escritorio lleno de libros y notas de clase. Su amigo mordisqueaba los lápices y tamborileaba sus dedos sobre los libros y seguía pateándolo por accidente por debajo de la mesa hasta que él perdía la paciencia y lo pisaba con fuerza. Thomas fruncía el ceño con petulancia, levantaba un libro frente a él y empezaba a escribir.

Tenía que concentrarse. Los dos tenían que hacerlo. Estaban desaprobando, pero no dormían, entonces, ¿cómo sobrevivirían horas de clases y tareas? Incluso sin los monstruos atacándolos, tenían que revisar el bosque todas las noches y mostrarles a los árboles el borde afilado del hacha. Susurros de risas burlonas se filtraban por el bosque y un aliento caliente rozaba sus cuellos. Pero nada los atacaba.

Nada.

Quizás era la privación del sueño, pero Thomas era como una cuerda demasiado ajustada y no haría falta prácticamente nada para que se quebrara y sucumbiera en una espiral de pánico o ira. La puerta de un salón de clase se cerraba con fuerza y él lucía como si se le estuviera por salir el corazón. Su pecho era una jaula rota para sus emociones y se derramaban de su interior como pintura.

Pero Andrew estaba tranquilo. Quizás era porque se había acostumbrado a guardar su propia ansiedad en cajas y esbozar sonrisas débiles mientras por dentro implosionaba. Quizás había tenido miedo durante tanto tiempo que ahora ya se sentía normal.

Terminó de revisar sus notas antes de notar que el bolígrafo de Thomas no se estaba moviendo de izquierda a derecha. Suspiró y bajó el libro con el que su amigo se estaba escondiendo.

–Qué interesante la tarea de cálculo –dijo Andrew.

Thomas lucía culpable. Unas rosas y espinas negras cubrían la página de su cuaderno de actividades, viciosas, crueles y encantadoras. Las espinas se curvaban como guadañas y parecía que cualquiera que tocara el papel sangraría.

–Técnicamente no son monstruos.

–Tampoco ayudan. –Señaló su inmensa cantidad de trabajo.

Dove ya los habría ayudado a organizarse. Cronogramas con códigos de colores, carpetas con las tareas prioritarias, cuestionarios para practicar corregidos con sus lapiceras de gel moradas. Nunca usaba rojo porque decía que era desmoralizante. Él había intentado explicarle que era igual de desmoralizante que escribiera “Nada de lo que escribes tiene el más remoto sentido” en el margen.

–No tiene sentido hacer tarea cuando, ya sabes, es octubre. –Apoyó la mejilla sobre un puño y siguió escribiendo–. El mes de Halloween.

–Halloween es solo un día. Tu país tiene una obsesión extraña con eso.

–Solo tengo un mal presentimiento.

Soltó sus notas sobre el dibujo de Thomas. Recibió una mirada furiosa, pero no le importó.

–Yo tengo un mal presentimiento sobre lo que pasará si desaprobamos el último año de escuela.

–A quién le importa –exclamó, empezando a hacer garabatos sobre las notas de Andrew–. Después de esto, deberíamos tomarnos un año sabático. Recorrer Australia en coche y surfear en todas las playas.

–No sabes conducir –señaló–. Ni surfear. Y si te quedas parado en el sol por cinco minutos, te achicharras como un tomate.

–Todas cosas que puedo cambiar –aseguró con seriedad–. Puedo pegarme con cinta adhesiva a la tabla de surf y ya ir bronceado desde aquí.

–¿No está lloviendo ahora?

–No importa. Me puedo quedar parado bajo una lámpara solar enorme.

–No hace falta que sea enorme, una pequeña es suficiente –balbuceó Andrew, sacando su computadora portátil.

Thomas lo miró profundamente ofendido.

–Bueno, basta o no te dejaré ir. La pasaré increíble en Australia solo. Comiendo Vegemite con una cuchara. Viviré en tu casa e iré a ver esa roca famosa por la que son tan conocidos.

Andrew se ahogó.

–El Vegemite no se come así. Y la casa de mi papá está en Byron Bay. Uluru está como a tres mil kilómetros de ahí. ¿Alguna vez siquiera miraste un mapa de Australia?

–Deja de meter la lógica en esto… –Se quedó sin palabras mientras miraba con el ceño fruncido las notas de Historia de Andrew. Dejó de hacer garabatos y pasó la página algunas veces–. Ey.

–¿Mmm? –Estaba empezando un correo electrónico con una mentira bastante sólida para su papá (o, lo más probable, su secretaria) sobre por qué había perdido su teléfono y que necesitaba uno nuevo. No mencionaría ningún bosque. Ni nada sobre romper las reglas. Y, sin dudas, nada de monstruos.

–¿Escribiste tus notas… al revés? –preguntó en voz baja.

Andrew levantó la vista.

El chico le deslizó las hojas hacia él, pero su expresión había quedado cuidadosamente vacía, una precaución inútil por Andrew, quien lo conocía tanto como para descifrarla.

Ni siquiera sabía escribir al revés. No había… No sabía…

Arrugó los papeles y los metió en su morral.

El silencio se posó sobre ellos: Andrew inmóvil mientras su cerebro giraba en una espiral vertiginosa y Thomas mordisqueando su bolígrafo y mirándolo de reojo.

Luego, bostezó y se levantó de su asiento.

–No puedo trabajar en estas condiciones. Necesito un sándwich. Vamos a buscar sándwiches.

El alivio derritió a Andrew. Bien, ignorarían esto.

–Falta una hora para la cena.

–Bueno, pero tengo hambre ahora. Vamos, la cocina del dormitorio siempre tiene pan, frutas y esas cosas. Espera, tú guarda el lugar y yo ahora vuelvo. ¿Mantequilla de maní y mermelada te parece bien?

Estaba encorvado sobre su portátil.

–No tengo hambre.

–Irrelevante –dijo Thomas entre dientes, sonándose el cuello y haciendo un enorme esfuerzo por actuar despreocupado–. Comamos ahora y saltémonos la cena. ¿Está bien?

Lo estaba manipulando. Andrew se saltaría la cena de todos modos, pero esto significaba que Thomas lo vería comer…, lo que significaba que el chico, de hecho, había notado que había dejado de comer. Debería estar molesto, pero solo tenía energía suficiente para fruncir el ceño, un gesto que Thomas le devolvió con una sonrisa tan traviesa que era imposible enojarse con él. Se marchó, tarareando.

Su ausencia se sentía como si se hubiera cortado la electricidad, como si Andrew no existiera sin Thomas cerca. No podía concentrarse en su ensayo y su piel se sentía demasiado tensa, con un cosquilleo en el cuello, como si alguien lo estuviera mirando entre los estantes. Había muchos estudiantes en la biblioteca esta tarde lluviosa, pero todos estaban concentrados en su propio trabajo. Nadie lo estaba mirando, ¿verdad?

Giró rápido para atrapar a quien lo estuviera observando.

Unos ojos amarillos parpadearon detrás de un montón de libros.

Se desvanecieron.

Andrew se frotó el rostro. Sabía que estaba exhausto. Pero, aun así, había sido…

Nada. Los monstruos solo escapaban de la oscuridad si Thomas no podía atraparlos y matarlos. Además, no habían encontrado nada en el bosque desde hacía varios días.

Se obligó a mirar la pantalla de su computadora antes de escuchar unas pisadas familiares. Empezó a sonreír, volteando para saludar a Dove, pero ella pasó a su lado con un montón de libros y subió al estudio del primer piso.

–¿Dove?

No se detuvo. Quizás tenía auriculares.

Se lanzó tras ella. Debería convencerla de que estudiara con ellos. Evitarla porque él y Thomas tenían demasiados secretos era como trabajar con un pulmón perforado y no quería acostumbrarse a ese dolor.

Dobló en una esquina entre los estantes y se chocó con la bibliotecaria. Ella rio, desconcertada, mientras él la sujetaba de los brazos para que no se cayera y tartamudeaba una disculpa.

–Está bien, querido. Ahora que estás aquí, tengo un libro que podría interesarte.

–Ah, gracias… Emm, gracias, señorita Ye. ¿Ahora vuelvo?

Sin esperar una respuesta, subió por la escalera de dos escalones a la vez, pero cuando llegó al pasillo, todas las puertas estaban cerradas. Vaciló, mordiéndose el labio inferior, sin querer golpear y ser recibido por ojos extraños que se clavarían en él con lástima, molestia o burla. Odiaba que lo miraran, que le hicieran preguntas. Odiaba descifrar qué decir.

Solo una puerta estaba entreabierta al final del pasillo, así que avanzó en esa dirección: el salón de arte de la señorita Poppy. Dove nunca iba a las clases de arte, pero podía husmear los nuevos proyectos de Thomas, ya que había empezado a dibujar otra vez.

No vio a nadie adentro, así que abrió la puerta un poco más y caminó entre las mesas. De repente, escuchó unas voces y se quedó quieto.

Había dos personas sentadas de piernas cruzadas en la alfombra adelante. Habían corrido las mesas hacia atrás para hacer lugar y un gran desastre cubría el suelo. Era como si hubieran vomitado un arcoíris sobre sus regazos. Un montón de retazos de tela se mezclaban con una enorme caja de hilo de bordar y algunos materiales de costura. Eran dos chicas con la cabeza baja que estaban ordenando las telas. Estaba a punto de marcharse, pero levantaron la cabeza y lo vieron.

Lana alzó una ceja.

–Si buscas a Thomas, no está aquí. –Su cabello tenía la cola de caballo puntiaguda de siempre, le faltaba su blazer y estaba arremangada.

–No lo estaba buscando –dijo Andrew, metiendo las manos en los bolsillos–. O sea, estaba buscando… su arte.

–En el rincón. Tiene la ventana porque es el favorito de la señorita Poppy. Por todo eso de ser un artista perturbado –le indicó, poniendo los ojos en blanco–. Me alegra haberme cambiado a la clase de drama este año, porque no tolero sus monstruos.

El corazón de Andrew se detuvo al darse cuenta de que se refería a sus viejos dibujos. No sus monstruos reales.

Rodeó a Lana y su amiga, manteniendo cierta distancia, y encontró el espacio de trabajo de Thomas. Unas mesas de madera alta con cajones ocupaban el lugar de los pupitres y los bancos estaban metidos debajo de estas, y había materiales de arte apilados por todas partes. Vio algunas begonias en frascos de conserva sobre el escritorio de la señorita Poppy junto a un letrero pequeño pintado a mano sobre su computadora portátil que decía: ¡FUI A BUSCAR UN TÉ! ¡VUELVO EN CINCO MINUTOS!

Con las paredes cubiertas de pinturas y las ventanas enormes que daban al bosque, el salón se sentía vivo con creatividad. No había duda por qué era la única clase en la que a su amigo le iba bien.

Revisó algunos cuadernos, pero Thomas solo había estado haciendo ejercicios. Sus bastidores todavía estaban en blanco. Los óleos seguían cerrados. Las nuevas carbonillas ya estaban gastadas por completo, así que hurgó en la basura para ver en qué las había usado.

El papel estaba destrozado, pero parecía una cara enmarcada por unas suaves plumas grises. Las plumas de una paloma. Parecía una dedicatoria para Dove.

Lo soltó nuevamente en la basura.

No debería haber venido. Incluso si su hermana había cortado lazos con Thomas, él seguía pensando en ella y eso hacía que el corazón de Andrew se estremeciera de una manera patética.

Empezó a salir, pero se detuvo para observar a las chicas clasificar los retazos de tela.

–Ah –exclamó–, ¿son las banderas del orgullo?

–Sip –respondió Lana con brusquedad–. Alguien las cortó. Un crimen de odio. Wickwood no se molestará en encontrar a los culpables, aunque lo reportemos. Es inútil.

La chica que estaba a su lado agregó:

–¿Puede haber sido una broma de un estudiante de último año?

–Crimen. De. Odio –repitió Lana, arrojando con ira un retazo verde y gris a la pila–. Chloe, deja de pensar que todas las personas son agradables. Solo pueden ser inherentemente molestas o un desperdicio de oxígeno. –Miró a Andrew con los ojos entrecerrados–. ¿Quieres ayudar? Estamos viendo si están todas las partes y luego las volveremos a coser. La señorita Poppy dijo que compraría unas nuevas, pero creo que esto envía un mensaje más fuerte. No nos dejaremos aplastar.

–Bueno, yo las coseré –dijo Chloe–. Lana tiene que practicar su puntada corrida.

La chica frunció la nariz y Chloe contuvo la risa. Andrew suponía que era una chica de primer año, porque la conocía de nombre, pero no la había visto en ninguna clase. Chloe Nguyen tenía tez café y ocultaba una cabellera increíblemente larga. Tenía unos brazaletes motivacionales coloridos en las muñecas con frases como ¡TU VALOR ES INFINITO! y ¡LA FELICIDAD ES UNA ELECCIÓN! Tanta positividad estaba en contra de la propia naturaleza de Andrew y lo estresaba.

Quería preguntarles si habían visto a Dove, pero sus palabras se espesaron como brea en su lengua. Quizás si se quedaba, hablarían sobre ella y tendría alguna otra pista para resolver el acertijo de su comportamiento extraño este año.

Se arrodilló y tomó algunos recortes de la tela sobre su regazo. Lana parecía complacida, y luego lo ocultó con su ceño fruncido usual mientras Chloe le esbozaba una sonrisa tímida pero alentadora.

Las banderas se sentían suaves y sedosas en sus manos.

–¿Por qué quieren que la gente sepa que son…? Ya saben. No es asunto de los demás. –¿Acababa de decir eso en voz alta? ¿En qué estaba pensando? Levantó la vista, la mortificación sonrojaba sus mejillas–. Lo siento. N-no quise… ofenderlas…

–Puedes hablar, Andrew. No te arrancaré la cabeza –aseguró Lana, conocida por arrancar cabezas–. Y tienes razón, no es asunto de nadie. Pero algunas personas no queremos escondernos. No me importa que la gente sepa que soy lesbiana. Es parte de lo que soy.

–Y ¿porque es agradable conocer gente como una? –agregó Chloe, mirándolo con cautela–. Nadie entiende mejor lo que es ser bisexual que otras personas bisexuales.

–Pero eso no significa que todos tengan que hacerlo –dijo Lana, tan cerca de la oreja de Andrew que este se sobresaltó–. No se lo debes a nadie y la gente apesta de todos modos. Todos. Bueno –agregó, con un tono gruñón–, ustedes dos están bien. Por ahora.

Chloe le dio un golpecito en las costillas hasta que ella le esbozó una sonrisa rencorosa.

–Tú tampoco eres tan gruñona como finges ser –replicó.

Lana resopló.

–En realidad, sí lo soy.

–Thomas tampoco es tan malo como pretende ser –intervino Andrew en voz baja.

Lana rio y desenredó más trozos de las banderas.

–Es una amenaza.

–Esperen, ¿Thomas Rye? –preguntó Chloe–. La mitad de las chicas de mi grado están enamoradas de él.

Esta vez tanto Andrew como Lana la miraron alarmados. Enamorarse de Thomas era un poco como llevarse una espada a la boca y luego sorprenderse porque te cortó.

–Es un chico malo de verdad –agregó–. No la clase de chico malo al estilo “Me puse ebrio y arruiné el Mercedes de mi papá”, sino la clase de chico que tiene secretos oscuros y es tan hermoso, talentoso y misterioso. –Notó sus expresiones horrorizadas y pareció avergonzarse mientras volvía su atención a las banderas–. Es solo lo que dicen las chicas.

–Thomas es una muy mala idea –le advirtió Lana–. Además, ya está enamorado de… –Lo miró y luego apartó la mirada–. Está enamorado de alguien más.

Un montón de rocas se asentaron en el estómago de Andrew. Dove.

Ordenaron los trozos de la bandera en silencio por algunos minutos hasta que Chloe empezó a hablar sobre los tipos de puntadas y la otra chica alardeó que podía aprender eso dentro de la siguiente media hora. Él quería encontrar una excusa para irse, pero también se sentía atado a este momento con hilos delgados de resistencia. De deseo. Solo una vez, Andrew quería salir de su interior y ser alguien que pudiera hablar con facilidad, encajar entre las demás personas y no querer desgarrarse y analizar todo lo que había hecho mal. Quería saber si había alguien en la clase de la alianza entre gays y heterosexuales que también fuera asexual y si lo tenía guardado dentro del pecho porque le dolía de la misma manera que le dolía a él.

Debería preguntar.

No podía preguntar.

No había querido que las chicas le contaran sobre sus identidades hace un momento, pero se sentía como si le hubieran dado un obsequio. Como si hubieran abierto una puerta en caso de que él también quisiera entrar.

–Creo que soy asexual, pero no como… –Se detuvo e intentó recuperar la compostura–. Podría enamorarme una vez, creo, pero no quiero… las cosas físicas. Ya sé que no es, emm… normal. Yo solo… –¿Por qué había empezado a hablar? Ardía por dentro y sus mejillas debían estar ruborizadas por completo. Había dicho sexo sin siquiera usar esa palabra y probablemente estaban confundidas porque no estaba siendo claro y estaba dando demasiadas vueltas y…

Lana lo miró con cautela, como si fuera muy consciente de su crisis interna, y habló guardando todo su filo.

–Hay mucha gente así. Pero tacha la palabra “normal” de esta conversación, es la palabra más obtusa de todas, y la odio. Hay gente asexual que no quiere tener sexo, gente que lo odia y quienes le resulta indiferente. Es un espectro.

El nudo en el pecho de Andrew cedió. Nunca había hablado sobre esto porque no podía sacar lo que sentía por Thomas de su caja maltrecha y preguntar si estaba roto por enamorarse y no querer tener sexo.

–Está bien. –Apenas había logrado pronunciar las palabras. Lo había hecho, lo había confesado en voz alta, y ahora tenía que desaparecer en su interior y respirar por un segundo. Quizás ellas también lo sintieron, porque enseguida la conversación pasó a cuánto tiempo les tomaría coser todas las banderas y lo dejaron estar en silencio.

Le agradaban Lana y Chloe.

Se oyeron unas pisadas en la puerta del aula y levantaron la vista, esperando que fuera la señorita Poppy, pero era Thomas. Como las clases ya habían terminado ese día, se había puesto unos pantalones y una camiseta con rayas verdes y los bordes deshilachados. Sin su uniforme, pasó de ser el chico malo de una escuela privada a un artista desordenado y distraído que estaba manchado con la mitad de su pintura. Tenía una bolsa de papel con los temidos sándwiches y se estaba mordiendo el labio inferior. Quizás llevaba un rato ahí.

No estaba seguro de si quería que Thomas lo hubiera escuchado o no. Se puso de pie, teniendo cuidado de no arruinar ninguna de las montañas de tela.

–Gracias por la ayuda –dijo Chloe, saludándolo mientras su cabello negro caía sobre su rostro para ocultar su sonrisa tranquila.

Lana resopló molesta, mirando al recién llegado con amargura, y sujetó el pantalón de Andrew cuando estaba pasando por detrás de ella. Él bajó la vista.

–Si te sientes solo, puedes hablar con nosotras cuando quieras.

Asintió, porque hablar le requería mucho esfuerzo. La chica lo soltó.

Siguió a Thomas hacia abajo, sus pasos en sincronía. Una parte de Andrew quería decirle todo, pero una parte más grande, no. Era irrelevante empezar a obsesionarse con lo que sentía cuando la verdad era esta: a Thomas le gustaban las chicas. En especial, Dove.

–¿De qué estaban hablando? –preguntó de un modo demasiado casual.

¿Alguna vez pensaste en besarme?

–Solo sobre cómo destruyeron las banderas.

–Probablemente fueron Bryce Kane y sus buitres. –Lo guio hacia el escritorio donde todavía tenían su tarea y observaron el desastre–. Comamos afuera. Está dejando de llover. ¿A menos que no quieras?

–Yo no soy el que le tiene miedo a octubre –replicó, como si no estuviera asustado por todo lo demás.
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Capítulo dieciséis

Siguió a Thomas hacia el jardín con la pesadez de un chico a punto de ser colgado de una horca de espinas. Si esta fuera una de sus historias, escribiría sobre un zorro arrinconado que se mordía su propia pata para escapar hasta que la herida quedaba cubierta por flores.

En los últimos días, el hambre punzante que sentía en su interior nunca era por la comida, no cuando se sentía atormentado por los monstruos, el pánico y la expectativa de que todo podía empeorar.

Thomas se adentró en los jardines que rodeaban el edificio principal de Wickwood y los dormitorios. Cuando el sol brillaba, los jardines parecían salidos de un cuento de hadas, con setos por todas partes y un césped color esmeralda y jade cortado con precisión. Algunos senderos de ladrillos rodeaban los rosales y las celosías con enredaderas y llevaban a bancos de piedra angelicales y gazebos consumidos por más enredaderas. Ahora todo brillaba con una capa plateada de lluvia y el jardín no lucía magnífico. Se veía más como si hubiera estado llorando.

–Dijiste que ya no estaba lloviendo. Literalmente me estoy empapando –se quejó Andrew, consciente de que sonaba petulante, pero no quería estar aquí. No necesitaba que lo alimentaran y lo monitorearan como un pichón.

–El gazebo estará seco –dijo Thomas, saltando un charco de agua.

El aire se sentía tan húmedo que casi era posible beberlo, los pulmones de Andrew ya estaban teniendo problemas. Se sujetó el tabique de la nariz y cerró los ojos con fuerza por un segundo antes de darse cuenta de que no era el aire pesado a su alrededor lo que lo estaba aplastando: estaba empezando a tener un ataque de pánico. Odiaba ser así.

–Thomas, ¿podemos ir…?

El camino doblaba hacia el gazebo, pero, antes de llegar, Thomas se detuvo. Bryce Kane y sus amigos ya estaban ahí, empujándose mientras reían a carcajadas. Habían manchado de lodo las tablas blancas del suelo y había paquetes vacíos de patatas fritas por todos lados. Ni bien vieron a Andrew y Thomas, empezaron a gritar.

–¡Ey, es Tommy y su novia!

–Cállate, amigo, recuerda que mató a sus padres. ¿Quieres ser el siguiente?

Empezaron a reír a carcajadas.

Thomas se marchó a toda prisa en la dirección contraria. La bolsa de papel se golpeaba contra su pierna con un desagradable sonido húmedo.

–Algún día escaparé a una playa desierta. Y nunca volveré a hablar con otra persona.

Andrew suspiró mientras lo seguía.

–Es una isla desierta.

–Es lo mismo, Perrault.

Se sentaron en una pared baja de piedra al borde del jardín. El campo de deportes se extendía adelante y terminaba contra la cerca. El bosque los observaba. Y ellos lo miraban, sin parpadear. El aire se sentía más gris aquí y podían sentir las hojas empapadas, el lodo y el musgo del bosque en sus lenguas.

Una sombra solitaria se posó sobre el rostro de Thomas mientras miraba los árboles. Debía extrañarlos, a aquellos días en los que se escabullían allí por puro disfrute y volvían con manchas de lodo y los bolsillos llenos de rocas y hojas interesantes. Dove se enojaba y empezaba a decirle que se estaba arriesgando a que lo expulsaran, pero él la miraba directo a los ojos y le mentía: “¿Qué? No estuve en el bosque”.

Solía besar los árboles. Pero ahora lo hacían estremecerse del miedo.

Andrew mordisqueó su sándwich. La mantequilla de maní se sentía como pegamento en su boca.

–Voy a pelear contra Bryce Kane si ayuda –dijo Thomas.

Él lo miró sin expresión.

–¿Si ayuda a que te expulsen? Ignóralo.

El chico hurgó en la bolsa de papel.

–Mi tía por fin me contactó. Parece que estaba lidiando con algunas cosas, aunque todavía no cerraron el caso. Pero ella… sabe sobre el pozo. –Mordió salvajemente otro sándwich–. Está lleno de enredaderas, así que la policía no lo vio. Pero ella podría mirar.

–Si lo hace –comenzó, escogiendo sus palabras como si fueran esquirlas de vidrio–, la policía tendrá respuestas y entonces cerrarán el caso. Nada lo conecta contigo.

–Pero no quiero… –Se detuvo–. Quizás escaparon, ¿sabes?

Andrew no le recordó que habían pasado semanas desde que sus padres se habían “desvanecido” porque podía escuchar el deseo tentativo en la voz de Thomas.

–Lo más probable es que hayan escapado.

–Pero mi tía tal vez me saque de Wickwood. Es la clase de cosa vengativa que haría.

Eso no podía pasar, no a Andrew. Si perdía a Thomas, y Dove mantenía esta nueva distancia extraña entre ellos, ¿cómo podría mantenerse en pie?

–¿Estás bien? –preguntó Thomas con cautela tras suspirar.

Él tomó su sándwich. Le había dado dos mordidas y ya se sentía lleno, pero no quería que su amigo lo tratara como un bebé, así que le dio otra mordida enorme e intentó masticar.

Tenía sabor a lodo. Tenía que ser su imaginación, ya que el aire pesado olía a bosque y ya se estaba sintiendo al borde del colapso. Pero tenía lodo por toda la boca, pastoso y sofocante, y algunos restos de grava destrozaban sus muelas. Se ahogó y se inclinó hacia adelante, escupió el sándwich.

Thomas se levantó y lo sujetó de los hombros mientras tenía arcadas.

–Ey, ¿qué? ¿Qué te pasa?

Cuando Andrew abrió el sándwich, la mantequilla de maní estaba mezclada con una tierra negra llena de gusanos y larvas que se retorcían de un lado a otro con sus cuerpos cortados en donde había mordido.

Lo soltó y empezó a respirar con dificultad.

–¿Qué demonios…? –empezó a decir Thomas–. Yo no… ¡La mantequilla de maní estaba recién abierta! Mierda, lo siento mucho…

La boca de Andrew estaba impregnada con gusto a hojas, lodo y gusanos. Estaba respirando demasiado rápido. Había comido eso. Había metido esa asquerosidad en su boca y…

El chico se bajó de la pared y se quedó junto a él mientras le deslizaba la mano sobre el estómago y el pecho. Sintiéndolo hiperventilar. Sujetando sus costillas para que no se partieran. Era tan íntimo que se inclinó hacia adelante, ya que necesitaba sentir cómo Thomas inclinaba la cabeza hasta que su boca casi rozaba el cuello de Andrew.

–¿Ves? Esto es a lo que me refiero. –La voz de Thomas sonó baja y urgente–. Nos están mirando. Están aquí. La oscuridad no los retiene y es como si estuvieran a nuestro alrededor todo el tiempo.

Andrew se sentía asqueado. Había querido dejar de comer y lo había hecho. Era casi como si lo hubiera pedido. Se quitó la tierra de la boca y escupió.

–Vayamos adentro y busquemos un poco de agua –sugirió, poniéndose de pie, pero Andrew lo sujetó del codo.

Varias manchas de lodo cubrían su boca.

–¿Escuchas eso?

Los ojos de Thomas se movieron alrededor del jardín mojado. Parecía estar a punto de comenzar a llover otra vez y el cielo se había vuelto mucho más oscuro.

–Probablemente sea Bryce que viene a molestarnos. –Pero su cuerpo se sentía rígido debajo de la mano de Andrew.

–Creo que tenías razón sobre octubre.

Algo se movió detrás de los setos: grande, alquitranado, malevolente.

Los dos se alejaron de la pared y retrocedieron hacia el camino. Tenía que ser Bryce. No habían encontrado monstruos en el bosque la noche anterior, así que no podía ser ninguno, ¿verdad? No era…

justo

Los truenos rugieron por encima de ellos mientras una ligera luvia caía sobre sus cabezas. Un olor ácido avanzó por el camino: hojas podridas, tierra húmeda y el asqueroso aliento de la putrefacción.

Un sonido sibilante sonó por detrás de ellos y giraron justo cuando una sombra se movió. Dejó la marca de una garra en el césped.

El pulso de Andrew se aceleró, tan rápido como las alas de un colibrí. Quizás ellos habían causado esto al consolarse. Sus toques suaves, sus cuerpos magnetizados cada vez más cerca; debió enfurecer a los monstruos, que no querían nada más que sus gargantas desnudas y sus muñecas pálidas ofrecidas en sacrificio.

De reojo, vio la punta de una cornamenta que brotaba de una piel cubierta de sangre, un cuerpo manchado con la suciedad del bosque.

–Tenemos que irnos. Ahora. –Thomas lo tomó del brazo.

La criatura emergió de los rosales, inmensa, tan inmensa, con tierra y pedazos de carne desgarrada clavada en sus astas. Crecía desde las profundidades, pertenecía allí.

Y había venido por ellos.

Cuando abrió la boca, dejó al descubierto una serie de dientes afilados y una saliva negra cayó hacia el césped. En cuestión de segundos, el pasto verde se marchitó. Unas rosas negras brotaron del suelo y sus hojas se empezaron a corroer incluso a pesar de estar creciendo.

Todo lo que el monstruo tocaba moría y volvía a crecer mal.

Extendió una mano hacia Andrew.

Thomas lo empujó.

–¡CORRE!

Salieron corriendo hacia la escuela, chocándose entre sí, sin aire para respirar entre ellos. Saltaron una pequeña pared de piedra y se lanzaron hacia la entrada lateral. Cerrada. ¿Cómo podía estar cerrada? A esa hora de la tarde, los estudiantes deberían estar saliendo de los dormitorios y la biblioteca para ir al comedor, la escuela debería estar llena de gente…
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Lo que significaba que estaban llevando al monstruo hacia un festín.

–Thomas, no podemos… –comenzó, pero el chico lo sujetó de la muñeca y lo llevó hacia adelante.

El monstruo se acercaba rápido, con sus pezuñas y sus garras cortando el camino y destruyendo el jardín con cada paso que daba. Soltó un rugido que se transformó en un grito que se sintió como si les estuvieran clavando alfileres en los tímpanos.

Se tapó una oreja con la mano, pero sintió que un hilo de sangre se había empezado a deslizar por su mejilla. Era como si el monstruo no quisiera nada más que encontrar una manera de meterse en su interior, enroscarse entre la carne y los huesos y florecer allí.

–¡Vamos! –instó Thomas, arrastrándolo por la parte trasera de la escuela, pero todo eran ladrillos y enredaderas, ventanas cerradas y puertas trabadas.

Se deslizaron por el suelo al doblar una esquina justo cuando el monstruo se lanzó hacia ellos. Clavó una garra en la camisa de Andrew y lo llevó hacia atrás, directo hacia esa boca cavernosa desde donde brotaba una lengua llena de gusanos. A esa distancia, las astas lucían tan filosas como para cortar cualquier cosa y estaban curvadas de tal forma que imitaba una corona.

Recordaba este dibujo. Estaba colgado en la pared de Thomas en su habitación.

El Rey de las Astas, quien le sacaba los rostros a sus víctimas con cuchillos hechos con sus propios cuernos.

Un grito escapó de la boca de Andrew. Cayó de rodillas mientras Thomas giraba y se lanzaba con los puños en alto hacia el monstruo. Lo golpeó en el pecho y la bestia se tropezó hacia atrás.

–¡VETE! –ordenó su amigo.

Se puso de pie, resbalándose en el camino mojado, y fue hacia una de las puertas angostas que usaba el personal docente. Esta vez, se abrió. Entró a toda prisa mientras Thomas lo seguía de cerca por detrás. Cerraron la puerta apenas un segundo antes de que el monstruo se lanzara hacia ellos. Rugió y golpeó la madera con tanta fuerza que las bisagras se sacudieron. Thomas retrocedió y él se apresuró para ponerle el pestillo.

Estaban en un corredor de servicio oscuro y en desuso, temblando. Se miraron.

–Necesito el hacha –susurró Thomas.

Algo se estrelló contra la puerta con un estruendo. La madera se astilló. Andrew retrocedió, pero fue entonces cuando la escuchó. Una voz de sangre nauseabunda y rancia.

no dejarán al Rey de las Astas sin un diezmo…

arráncalo de tu pecho…

regresen, regresen, REGREEEEESEEEN…

Apenas podía mantenerse de pie, estaba temblando mucho. Las puntas de sus dedos habían subido inconscientemente hacia su pecho.

–Escóndete –espetó Thomas entre dientes–. Iré a buscarte.

–No, no, no, tenemos que estar juntos…

–Me quiere a mí. –Tenía los ojos demasiado húmedos–. Soy yo el que te metió en esto, ¿okey? Escóndete y deja que me siga.

Luego se apartó y empezó a correr por el pasillo.

Andrew se quedó ahí parado por un segundo, temblando. Su boca se movía con palabras silenciosas y mudas. Por favor, no me dejes.

Un puño atravesó la madera y las garras empezaron a buscarlo frenéticamente. Contuvo un grito y se marchó.

Fue hacia la izquierda, ya que sabía que Thomas había ido hacia la derecha, hacia el frente de la escuela. Pero estaba llevando al monstruo hacia un comedor lleno de chicos, ¿cómo era eso más seguro?

Fue entonces que entendió que Thomas sacrificaría el mundo por él sin siquiera pensarlo dos veces.

Y lo terrible que era eso.

Aunque una parte del pecho de Andrew se llenó de alivio al saberlo.

Por un segundo, se odió, o quizás odiaba a Thomas.

–Los monstruos no son reales –susurró mientras corría hacia las aulas de abajo.

A esta hora deberían estar vacías. Lo único que tenía que hacer era mantenerse alejado de la sala de descanso y la sala de juegos. Se deslizó por el corredor con los brazos envueltos alrededor de su estómago dolorido, con tierra en la boca y sangre pegajosa en una oreja. De un lado, tenía las ventanas y del otro, las puertas de los salones de clase. Bajo el profundo resplandor de la tarde, el tapiz se veía negro.

No, se veía… como si se estuviera moviendo.

Se detuvo. Podía escuchar un leve rasguño en las paredes. Soltó un suspiro largo y tembloroso e intentó recuperar la compostura. El monstruo no lo había seguido y quería a Thomas, no a él. Quería a su creador.

Y entonces el tapiz estalló.

Levantó los brazos sobre su cabeza y retorció su cuerpo mientras gritaba. Todo quedó perdido bajo el sonido del tapiz al desgarrarse y los vidrios de las ventanas que estallaron hacia adentro. No entendía lo que estaba viendo, no podía hacer que su cerebro lo aceptara.

Un montón de enredaderas empezaron a brotar de la pared. Cayeron al suelo y se retorcieron como serpientes gordas y verdes. Un montón de rosas empezaron a florecer a su alrededor y cada pétalo lucía rojo como la sangre. No se detuvieron. Las enredaderas atravesaron las ventanas rotas y las ramas se desenrollaron sobre la alfombra. Todo parecía respirar al unísono, fuerte, húmedo y rasposo.

Y crecieron.

Unos zarcillos frondosos se lanzaron hacia los tobillos de Andrew. Enseguida retrocedió, tropezándose, y empezó a patearlos.

Pero no dejaban de buscarlo. Era como si sintieran su andar sobre la alfombra.

Lo estaban cazando.

Y si Thomas no estaba aquí, significaba que querían a Andrew.
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Capítulo diecisiete

La sangre se deslizó como una línea suave desde el oído de Andrew hasta su mandíbula. Metálica, caliente y furiosa. Las enredaderas la sentían. Sabía que lo hacían.

Corrió por el pasillo y se cayó al tomar una esquina. Alguien lo vería, alguien lo ayudaría.

A menos que, le susurró una pequeña voz malintencionada en su oído, solo tú puedas verlas. Está todo en tu cabeza, Andrew. Está todo en tu…

Miró sobre su hombro hacia el suelo lleno de enredaderas. Se enmarañaban entre sí y crecían con cada latido pulsante. Más partes del tapiz se desgarraron a medida que las ramas crecían hacia el techo. Las rosas cayeron y lloraron sangre por las paredes.

Andrew se levantó mientras el terror aplastaba su pecho sin dejarlo respirar. Empezó a doblar en otra esquina y se chocó contra un cuerpo.

Retrocedió y levantó las manos inútilmente para taparse el rostro, pero no había cuernos ni garras ni cuchillos de hueso lanzándose hacia él.

En su lugar, una mano le apretó el hombro y Clemens se lo quedó mirando de una manera burlona, con una mueca en los labios, como si encontrárselo sudado y temblando fuera lo mejor que le había pasado en el día.

–Ah, justo la persona que estaba buscando.

Andrew lo miró con una conmoción adormecida. Si Clemens doblaba en la esquina, vería las enredaderas vertiéndose desde las paredes. Pero, en su lugar, sacó algo del bolsillo y lo meció frente a sus ojos para que lo vea.

–Mire lo que encontré en el bosque hoy. ¿Perdió algo, señor Perrault?

Tenía el teléfono de Andrew. Estaba lleno de musgo y lodo en la parte trasera, tierra dentro de la funda y algunas gotas de agua sobre la pantalla. Intentó tartamudear que no era suyo, pero el hombre lo tocó y la pantalla se encendió.

Era imposible. Había estado semanas en el bosque. Incluso si el clima no lo hubiera dañado, la batería debería estar muerta.

Pero con la pantalla iluminando su rostro, la evidencia lo golpeó como un ladrillo contra la mandíbula. La pantalla de bloqueo mostraba una vieja foto de él y su hermana, en la que los dos tenían las mejillas presionadas para entrar en el encuadre angosto. Dove tenía la mano sobre la barbilla de Andrew, como si lo estuviera forzando a sacarse la foto, y tenía una sonrisa traviesa, mientras que él lucía más bien irónicamente reticente. Era un momento extraño de pura alegría. Sin el estrés de los exámenes. Sin montañas de tarea. Solo ellos juntos, mellizos y mejores amigos.

Mil emociones atravesaron su estómago. Se empezó a sentir mareado. El bosque estaba literalmente comiéndose la escuela y Thomas había ido a buscar una maldita hacha para evitar que el Rey de las Astas les arrancara los corazones, pero lo único que él quería en este momento era que Dove apareciera y lo ayudara a salir de este desastre.

–Considerando que entrar al bosque está prohibido –estaba diciendo Clemens–, me tengo que preguntar cómo es que su teléfono terminó allí.

–Pero ¿qué hacía usted ahí afuera? –El pecho de Andrew se movía frenético, su voz era demasiado aguda y, ni bien lo dijo, deseó no haberlo hecho. Solo lo hacía sonar más culpable.

El profesor soltó una risa fría.

–Ya sé que ustedes los del último año salen al bosque, como si esa cerca sirviera de algo. Está lleno de latas de cerveza y colillas de cigarrillo. Así que me pareció que lo mejor sería juntar evidencia.

Quería vengarse de Andrew y Thomas por haber abandonado su clase. Era una jugada típica de acosador: primero, desafiarlos frente a todo el grupo y luego, acorralarlos con un cuchillo, listo para vengarse.

Pero sabía que lo único que encontraría Clemens era el teléfono. Ninguno de los estudiantes del último año había estado saliendo al bosque este año. Si lo hubieran hecho, estarían muertos.

–No lo entiende. –Intentó soltarse–. Hay a-algo en el pasillo. Necesito buscar ayuda.

–Lo que necesita es una visita a la oficina de la directora –replicó, clavando los dedos en el cuello de Andrew y empujándolo hacia adelante–. Conozco a los chicos como usted. Cretinos blandos y malcriados que ocultan su manipulación con todas estas aflicciones de salud mental políticamente correctas para no estudiar. ¿Quiere salir de mi clase? Entonces, puede irse de toda la escuela.

Lo llevó a la fuerza hacia las escaleras que llevaban a las oficinas del personal docente. Andrew miró desesperado sobre su hombro, pero las enredaderas habían dejado de brotar de las paredes. Por ahora. Afuera la lluvia se había vuelto más intensa y caía sobre las ventanas con suficiente fuerza como para ahogar cualquier otro sonido. Alguien vería ese pasillo pronto. Alguien vería al Rey de las Astas deambulando por los corredores.

Se tropezó con el primer escalón y Clemens lo jaló con fuerza hacia adelante.

–No hará lo que quiere, Perrault. Pero dígame con quién estaba o nombraré a Rye de todas maneras. Ya conozco sus antecedentes.

–Por favor, usted no entiende –dijo Andrew, ahogándose.

Un grito interrumpió el estruendo de la lluvia.

Cerró los ojos y un temblor empezó a clavarse en su espalda. Era real. Esto era real y mucha gente saldría herida.

Clemens frunció el ceño, pero siguió llevándolo hacia arriba.

Otro alarido y luego gritos seguidos por el repiqueteo de un montón de pies.

La ira cubrió los ojos del hombre. Todo ese encanto de profesor joven había desaparecido, como si, al no estar en público, no tuviera la necesidad de usar esa máscara.

–Déjeme adivinar, más bromas. La disciplina en esta escuela es un desastre, es negligente. ¿Su amigo Rye está detrás de todo esto? –Sacudió una vez a Andrew del hombro–. Responda. Comportarse como un histérico no servirá de nada, pedazo de mierda.

Terminaron de subir la escalera y Clemens lo empujó hacia la oficina de la directora. Todas las puertas estaban cerradas, la tormenta afuera hacía que los pasillos se vieran oscuros y claustrofóbicos. Un olor espeso y húmedo brotaba de la alfombra y Andrew sintió hongos y tierra húmeda llenando su garganta. Extendió una mano para sujetarse de la pared.

Pero sus dedos se hundieron en musgo esponjoso.

No…

Se apartó cuando Clemens bajó la vista y maldijo confundido.

–¿Qué es…? ¿Esas son hojas?

Las luces se apagaron y se encendieron.

Y se apagaron.

Se quedaron a oscuras, las paredes demasiado cerca a medida que el tapiz parecía respirar, inhalando y exhalando. Clemens miró las luces y la molestia se anudó en su ceño. Solo Andrew veía las enredaderas que brotaban del tapiz, hinchadas y verdes, con hojas venenosas, y se desenrollaban intentando alcanzar sus tobillos.

Se apartó.

La expresión del profesor se tornó más rígida. Chasqueó los dedos, como si Andrew fuera un perro que tenía que seguirlo, y empezó a armar una nueva amenaza.

Pero entonces una enredadera sujetó la pierna de Clemens y tiró con fuerza.

Cayó con un grito ahogado y se estrelló contra la alfombra. Las enredaderas se envolvieron alrededor de sus piernas y sus muñecas y su confusión se transformó en pánico. Gritó. Pero Andrew retrocedió. A una terrible parte de él no le importaba si el bosque atacaba al hombre. Debería odiarse a sí mismo. Debería odiar a Thomas por dejarlo solo cuando deberían haber permanecido juntos. Tenía que correr, tenía que escapar, tenía que encontrar a Thomas…

Zarzas sujetaron los pantalones de Andrew y una envolvió de modo repentino su brazo y lo aplastó contra la pared. Intentó quitársela, pero sus dedos solo arrancaron las hojas carnosas. Un montón de gusanos brotaron de ella y se esparcieron por sus mangas. Intentó liberarse, sin éxito, frenético, mientras las luces se encendían y se apagaban cada vez más rápido. Su corazón golpeaba con fuerza contra sus costillas y los restos rotos de un grito quedaron atascados en su garganta.

Los insultos de Clemens se volvieron salvajes mientras se quitaba las enredaderas de la ropa y las arrojaba hacia un lado. Pero en su lugar seguían creciendo más. Y más.

Las escaleras crujieron.

Al unísono, voltearon hacia una figura imponente en la oscuridad que se abría paso con su cuerpo inmenso entre los espasmos de luz y las enredaderas que devoraban las paredes.

De repente, cada bombillo estalló con un chirrido insoportable.

Andrew ahogó un grito. Necesitaba que esto se detuviera.

El Rey de las Astas salió de las sombras. Avanzó hacia Clemens dando un paso pesado a la vez. Su piel se veía cerosa debajo de la suciedad del bosque que manchaba su cuerpo. Unos brazos delgados se extendieron hacia adelante, demasiado largos para sus anchos hombros. El peso de su corona de astas le doblaba el cuello y, mientras Andrew miraba la escena con un nudo en el pecho, desde tan cerca podía ver que la corona estaba clavada al revés. Las puntas astilladas estaban insertadas en el cráneo del monstruo y sangre negra brotaba de sus ojos.

Era una pesadilla y estaba viva, y no había ningún lugar a dónde ir.

El monstruo sujetó a Clemens de la garganta y lo levantó. Sus pies colgaban en el aire y sus gritos sonaban como un silbido aterrado.

Él intentó mantenerse fuera de la vista, pero su espalda solo encontró la pared a medida que más enredaderas lo envolvían con fuerza. Una lo sujetó del torso, otra se deslizó por su clavícula y se cerró alrededor de su garganta. Varios zarcillos subieron hacia su oreja ensangrentada. Unas hojas suaves y verdes rozaron su piel y empezaron a presionar con fuerza hacia el pulso caliente de su tímpano. Negó con la cabeza con intensidad, pero las enredaderas se deslizaban con una persistencia insidiosa. Moriría pegado a la pared.

Quería llamar a gritos a Thomas.

Pero en su lugar, su boca articuló un cántico frenético. Llévate a Clemens como tu diezmo. Llévatelo a él, llévatelo a él, llévatelo a él. Por favor…

El Rey de las Astas levantó con lentitud una mano metódica y rompió uno de sus propios cuernos. Lo acercó a la garganta del hombre mientras le clavaba las garras con tanta fuerza en la piel que sangre espesa brotaba del cuello de Clemens. El monstruo movió el trozo de cuerno en su mano como si lo estuviera inspeccionando. Luego apoyó la punta entre los ojos bien abiertos del profesor.

Clemens soltó un grito ahogado. Estaba suplicando. Llorando.

diezmo, diezmo, diezmo

El Rey de las Astas sonrió, mostrando todos sus dientes.

Y entonces insertó el trozo de hueso en el rostro de Clemens.

Andrew no apartó la mirada.

El hombre gritó. Una lluvia de sangre salió disparada hacia el pecho del Rey de las Astas mientras el cuerpo de Clemens se sacudía como una mariposa a la que habían atrapado por las alas. Sus gritos se ahogaron en su garganta a medida que su cabeza se mecía de un lado a otro. Poco a poco, el Rey de las Astas sacó el trozo de hueso de la cabeza de Clemens. Lo lamió. Y entonces empezó a arrancarle la piel del rostro.

Andrew dejó de sentir las piernas. Se desplomó contra la pared mientras las hojas verdes se metían con alegría en su oreja. Ya ni siquiera se preocupaba. Lo único que podía hacer era mirar aterrado y adormecido cómo el cuerpo de Clemens dejaba de sacudirse mientras el Rey de las Astas le arrancaba el rostro. Caía al suelo como retazos húmedos.

Entonces el Rey de las Astas levantó la vista y vio a Andrew.

ahí estás

príncipe

–Basta. B-b-basta. –Intentó liberarse, pero las enredaderas lo mantenían firme contra la pared. Tenía que despertar de esta pesadilla. Despertar. Esto no era real. Despierta.

El Rey de las Astas soltó a Clemens en una montaña de sangre y carne. Varias enredaderas se lanzaron hacia el cuerpo y se retorcieron hacia el interior de su rostro para alimentarse.

Andrew intentó soltarse, pero ya no le quedaba fuerza. Solo podía hacer que cada respiración fuera más breve que la anterior mientras el dolor crecía en su oreja a medida que la enredadera se metía más profundo.

El Rey de las Astas

se agachó

más abajo

más abajo

para acariciarle el rostro lleno de lágrimas.

Sus garras se extendieron hacia adelante y las puntas empezaron a clavarse en la piel de Andrew, suave al principio, pero en cuestión de segundos su rostro sería idéntico al de Clemens en el suelo. Sus gritos se volvieron un balbuceo sin sentido de puro pánico. Moriría aquí. Moriría, mor…

De repente, el brazo del Rey de las Astas tembló y llevó la cabeza hacia atrás, rugiendo.

La hoja afilada de un hacha se había hundido en su hombro.

El Rey de las Astas retrocedió mientras revoleaba sus garras para quitarla de su hombro, pero Thomas la retiró y volvió a atacar; esta vez apuntó directo a la columna del monstruo.

Los gritos le helarían la sangre a cualquiera.

Logró soltar una mano y empezó a forcejear contra las enredaderas, aterrado y feroz. Quizás él también estaba gritando, pero todo quedaba ahogado por los rugidos del Rey de las Astas. La criatura giró y golpeó a su atacante. Su cuerpo salió disparado hacia atrás y quedó tendido al estrellarse contra una pared. Pero enseguida se puso de pie.

Thomas se paró con firmeza con sus botas sobre las enredaderas en descomposición mientras levantaba la barbilla con una expresión desafiante. El monstruo se lanzó hacia él. Tenía un montón de sangre salpicada sobre su camiseta y sus pecas resaltaban sobre su piel pálida.

Mostró los dientes y avanzó sujetando el hacha con las dos manos.

Era una belleza brutal y desquiciada. Andrew olvidó cómo respirar.

El chico lo atacó con el hacha una y otra vez. El monstruo retrocedió, pero no sin antes cortarle el hombro con una de sus garras. Una lluvia de sangre salió despedida en todas direcciones. Thomas saltó hacia la criatura y bajó el hacha sobre su cráneo. El monstruo cayó de rodillas, rasguñándose el rostro. Y Thomas lo atacó una y otra y otra y otra y otra vez…

La cabeza del monstruo se hundió cuando cayó al suelo y su piel explotó como si solo hubiera estado hecha de hojas y tierra compacta. Su amigo levantó el hacha por el aire y la bajó como si estuviera cortando leña. Los huesos se astillaron, pero siguió haciéndolo.

El Rey de las Astas hacía tiempo había dejado de respirar.

–Thomas –lo llamó con voz quebradiza–. THOMAS.

Dudó por un segundo con el hacha levantada y respirando rápido. Luego dejó caer el brazo a su lado.

Volteó lento y vacilante, con sangre sobre el rostro, sobre su cabello, como un manto brilloso sobre sus labios. Se limpió la boca y una mancha carmesí cubrió una de sus mejillas.

El silencio se asentó a su alrededor, tan espeso que era posible pisarlo. Las enredaderas habían dejado de crecer y se habían vuelto grises y quebradizas. Las rosas sangrientas se desintegraron en un montón de cenizas.

Andrew soltó el más pequeño sollozo y se desplomó contra la pared.

Thomas se obligó a apartarse de las ruinas del monstruo, que se desarmó en un montón de hojas secas y sus costillas se volvieron ramas viejas. Se agachó junto a Andrew y usó el hacha para liberarlo. Lo hizo lento, apoyándole con ligereza los dedos sobre sus muñecas y teniendo especial cuidado al sacarle la enredadera del oído. Al sacarla, trajo consigo un coágulo de sangre. La arrojó por detrás de él.

Luego levantó la barbilla de Andrew.

Se quedaron mirándose a los ojos. El chico tenía la respiración acelerada y su camiseta ensangrentada estaba pegada a su pecho, pero se sentía sólido y firme. Sabía que más tarde Thomas se desmoronaría por todo esto, pero ahora era el príncipe glorioso de un cuento de hadas que había llegado para salvarlos a todos, mientras que él no era nada más que una cosa de hojas muertas que necesitaba que la pusieran a salvo sobre un par de manos antes de que saliera volando con el viento.

Desde las profundidades de la escuela se escucharon más gritos. Y la alarma contra incendios se activó.

El mundo de Andrew giró con lentitud, siniestro y pegajoso.

–Clemens…

–Está muerto.

–N-n-n-no, no lo entiendes. –La voz de Andrew raspaba cada palabra–. Tú estás lleno de sangre. Y tienes un arma.

El entendimiento floreció en los ojos de Thomas, desdichado y terrible.
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Capítulo dieciocho

No hablaron. Las palabras se habían vuelto lodo en sus bocas y, si las abrían, quién sabía lo que brotaría de su interior. Lo único en lo que podían concentrarse era en esto:

desaparecer

Se quitó el suéter y Thomas hizo lo mismo. Envolvió el hacha con él mientras el chico usaba su camiseta ensangrentada para limpiarse el rostro y los brazos. El fuego feroz de la guerra se desvaneció de sus ojos y empezó a temblar. Sus dedos se movían inestables, torpes, y sus ojos se disparaban hacia los restos del monstruo, como si temiera que se fuera a levantar otra vez.

Ninguno miró el rostro despellejado de Clemens.

Pero Andrew sí pasó algunos segundos buscando su teléfono debajo de las enredaderas y, cuando lo encontró, lo guardó en el bolsillo. No podían dejar ninguna prueba en su contra.

No tenían que saber nada de esto. No tenían que haber estado ahí.

Él fue el primero en bajar por la escalera, manteniendo el hacha envuelta contra su pecho con tanta fuerza que podía sentir el filo de la hoja contra su piel. Pero lo merecía. El dolor. El castigo.

¿Qué…? ¿Qué había hecho?

Un grupo de profesores pasó corriendo y los chicos se metieron en un salón vacío. En algún lugar, los gritos alcanzaron su punto máximo. Thomas destrabó una de las ventanas y bajaron hacia el jardín. La lluvia caía a un ritmo estable y nunca se habían sentido tan agradecidos por la manera en que lavaba la sangre de la piel de Thomas y borraba toda evidencia de las mejillas lagrimosas de Andrew.

Afuera era puro caos. La mitad de los estudiantes había salido al campo de deportes como si todo esto fuera un simulacro de incendio normal. Otros estaban confundidos en el jardín mientras algunos de los profesores les gritaban a todos que regresaran a sus dormitorios.

–¡Por favor, regresen con calma a sus dormitorios! –ordenó un profesor a través de un megáfono–. ¡Quédense en sus habitaciones hasta que se les indique lo contrario!

Andrew buscó a Dove mientras el terror clavaba sus garras en sus entrañas, y la vio ir al dormitorio de las chicas. Estaba a salvo. Respira, Andrew, maldición.

Thomas los hizo rodear el dormitorio de los chicos para no tener que explicar por qué estaba con el torso desnudo y llevaban un hacha. Apenas treparon por la celosía y entraron a su habitación, él cerró la ventana con fuerza y su amigo empezó a caminar de un lado a otro.

–Mierda, mierda, mierda, me culparán a mí. Me c-c-culpa… Yo no soy un asesino. No soy… –Estrelló sus puños contra su cabeza–. No lo soy. No soy…

–Cállate –espetó, tomando algunas toallas y ropa limpia, y abrió la puerta de la habitación–. Tenemos que deshacernos de la sangre. Cállate, cállate.

Como todos estaban abarrotados abajo, tenían el primer piso para ellos solos. Corrieron hacia el baño comunal y cerraron la puerta. Thomas se quitó la ropa y dejó un rastro de huellas de lodo cuando se metió en la ducha. Unos brotes verdes diminutos habían crecido en sus pantalones, suaves y delicados. Andrew aplastó cada uno de ellos con el puño y los arrojó por el drenaje.

El bosque había dejado marcas en sus cuerpos y nunca los dejaría solos.

Con cuidado, se desabrochó la camisa y usó una toalla para frotar su oreja inflamada. Sentía un dolor inmenso, como si alguien hubiera enganchado los dedos en su tímpano y lo hubiera arrancado, aunque aún podía escuchar. Estaba bien. Ileso.

Se miró en el espejo con los ojos inyectados de sangre.

Y el Rey de las Astas le devolvió la mirada.

Un hilo de sangre empezó a deslizarse por su corona como si su piel se estuviera descascarillando como un montón de hojas secas lustrosas.

Llévate a Clemens como tu diezmo. Llévatelo a él, llévatelo a él, llévatelo a él.

Andrew era el asesino.

Él había hecho esto.

El monstruo se había aburrido de morder a Thomas y cortar a Andrew. Su diezmo no era suficiente. Quería más y más y más…

Empezó a respirar con pesadez. Sus dedos se cerraron con fuerza en un puño, estirando sus cicatrices.

–Sal de mi cabeza. Sal. Sal, SAL…

Levantó un puño, no sabía qué estaba haciendo ni cómo dejar de ver la piel arrancada del rostro de Clemens ni cómo hacer que los monstruos se detuvieran… Se detuvieran…

Se preparó para estrellarla contra el espejo.

Pero una mano lo tomó del codo y lo llevó hacia atrás. Se resbaló sobre los cerámicos húmedos del baño, pero Thomas envolvió sus brazos mojados alrededor de su pecho y lo mantuvo de pie. Andrew cerró los ojos.

–No vuelvas a hacer eso –le suplicó con voz tranquila–. Por favor.

Se obligó a abrir la mano. La telaraña de cicatrices lo miró como un mapa de la pérdida del control.

La puerta del baño se sacudió y los dos se separaron. Andrew giró, enterrando el rostro en sus manos mientras Thomas colocaba una toalla alrededor de su cintura. Lo que significaba que había estado muy desnudo cuando lo sostuvo un segundo atrás, aunque no tenía que significar nada. Tenían todo el cuerpo lastimado; no tenía que significar nada.

Intentó recordar cómo hacer que su corazón volviera a funcionar.

–¿Por qué está cerrada?

–¡¿Quién está ahí?! ¡Ey!

–No se puede cerrar la puerta del baño. Abre.

El picaporte se sacudió. Andrew presionó la frente contra la puerta.

–Un segundo.

La voz cambió por un montón de susurros graves. Luego Bryce Kane dijo fuerte y claro:

–No, no es Eckers. Es Perrault.

–¿Por qué necesita todo el baño para él?

–Seguro está vomitando. ¿Vieron lo delgado que está?

Se escucharon ruidos, como si se estuvieran empujando, callándose el uno al otro. Alguien rio.

El rostro de Andrew se ruborizó por completo y, por un segundo, su ira alcanzó un punto alarmante. Abriría la puerta, sujetaría a Bryce Kane de la garganta y lo estrellaría contra la pared donde las enredaderas envolverían su cuerpo agitado para…

Alguien golpeó la puerta otra vez.

Se estremeció. Le dolía tanto el oído que le resultaba difícil pensar.

Thomas terminó de ponerse una sudadera y envolvió la ropa sucia con una toalla. El olor a savia y sangre desapareció por el drenaje, pero incluso después de haberse bañado con jabón, todavía apestaba a la tierra húmeda del foso de una tumba.

Andrew abrió la puerta.

Su amigo salió disparado como una bala, ignorando a los chicos. La sonrisa burlona de Bryce se volvió más grande cuando él salió y, cuando volteó hacia sus amigos, todos estallaron en risas antes de empezar a hacer comentarios hirientes. Sus palabras se clavaron en la espalda de Andrew desde la otra punta del pasillo, pero se obligó a no reaccionar, a no voltear.

Fue solo cuando regresó a la habitación y cerró la puerta con fuerza que notó que había estado tan mareado por el horror de ver al Rey de las Astas en el espejo que no se había puesto la camisa. Había salido del baño con la piel tan tensa sobre su pecho que sus huesos lucían como raíces anudadas que presionaban su piel desde el interior. La vergüenza se apoderó de sus orejas mientras se colocaba un suéter con manos temblorosas.

Thomas seguía caminando de un lado para otro de un modo frenético mientras pasaba sus dedos por su cabello mojado y respiraba rápido e inestable. Afuera, varias voces y pisadas inundaban el piso. Preguntas y quejas se superponían entre sí. Nadie quería quedarse encerrado en su habitación.

Necesitaba respirar, sentarse, pensar… O quizás no quería pensar. No podía cerrar los ojos y ver a Clemens otra vez.

Se desplomó, ya que la cama estaba demasiado lejos, pero cuando sus rodillas se estrellaron contra el suelo, Thomas lo tomó de los brazos con tanta fuerza que lo hizo hacer una mueca de dolor.

Los ojos del chico eran de un verde líquido, violento, salvaje y brillante.

–¿Estás herido? Mataré a cualquier cosa que te toque. Lo juro.

–Tenemos que… Tenemos… –Cada palabra sonaba estrangulada–. Tenemos que hacer que se detengan.

Thomas apartó la mirada, tragando con fuerza.

–Los mataré a todos. No sé qué más hacer. N-n-no sé, Andrew. No sé qué hacer.
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Les ordenaron a todos que se quedaran en sus dormitorios por el resto de la noche.

Los supervisores pasaron por cada habitación para darles el anuncio oficial sobre lo que había ocurrido: un sistema de raíces podridas había hecho que una parte de las paredes de la escuela colapsara. Eran cosas que pasaban en los edificios viejos, pero el personal de mantenimiento se encargaría de arreglarlo cuanto antes. Wickwood claramente no quería que se supiera la verdad sobre la muerte de Clemens y arriesgarse a que los padres asustados sacaran a sus niños de la escuela, así que solo dijeron:

Todo estará bien.

Por favor, mantengan la calma.

Están a salvo.

Thomas arrancó todos sus dibujos de la pared, encendió un cerillo y los quemó en un bote de basura mientras Andrew abría una ventana e intentaba sacar el humo hacia el anochecer cada vez más oscuro. Deseaba poder meterse las cenizas en la boca, los monstruos de tinta, los cerillos, el fuego siniestro, todo. Lo quemaría hasta lo más profundo, pero no sin antes darle un momento abrasador de plenitud en el que se sintiera lleno. El vacío, desterrado.

Llévate a Clemens como tu diezmo. Llévatelo a él, llévatelo a él, llévatelo a él.

Se quedó dormido y solo se despertó cuando sintió la lluvia sobre su piel sudada. Thomas estaba saliendo en medio de la noche.

Podría haber volteado y dejado que se marchara solo, pero no merecía sentirse seguro.

Vieron al primer monstruo antes de que siquiera llegaran a la cerca, una sombra descomunal al otro lado. Un lobo, pero no. Su cabeza parecía haber sido cosida a un cuerpo que no era el suyo y tenía un pelaje ensangrentado y apelmazado que se desintegraba a la altura del pecho y dejaba al descubierto su caja toráxica y su columna blanca y desnuda. Un montón de ramas y zarzas espinosas crecían en sus órganos pulsantes y se abrían paso entre sus huesos delgados. Cuando Thomas intentó subir la cerca, la criatura se lanzó hacia él y pudieron ver que de su boca brotaba una espuma blanca.

Andrew sujetó al chico de la manga.

–No.

–Yo creé esto. –La voz de Thomas sonó escueta y desgarrada–. Tengo que detenerlos.

Cruzó la cerca y mató al lobo del bosque. Luego a otro y otro más. Hizo que él se quedara al otro lado de la cerca, lo que justificó diciendo que solo tenían un hacha, aunque se sentía más bien como un castigo por ser tan inútil, tan delgado y tan débil.

Cuando llegó el amanecer, regresaron a su habitación, Andrew congelado por el frío y Thomas con marcas de garras en sus brazos y pecho y ampollas en las manos. Tendría que usar mangas largas y mucha ropa durante el día para evitar que le hicieran preguntas. Su amigo se quedó dormido con una mano colgando sobre su cama, gimoteando mientras sus ojos se movían rápido detrás de sus párpados cerrados para combatir las pesadillas.

No podía soportarlo. Se quedó acostado boca arriba sobre las tablas frías del suelo debajo de la mano de Thomas. Con cuidado, sin atreverse a respirar, apoyó con suavidad sus labios sobre las palmas rojas del chico.

Besos, pero no.

Disculpas, pero inútiles.

La fiebre en sus manos quemó la boca de Andrew.
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Capítulo diecinueve

Un silencio inquietante se había posado sobre la Academia Wickwood.

Los estudiantes abarrotaban el vestíbulo con un humor sombrío e incierto, los rumores crecían como maleza en sus gargantas mientras intercambiaban historias sobre lo que habían visto. La primera clase había sido cancelada y todos tenían que ir al salón de actos después del desayuno para que hicieran algunos anuncios, pero era imposible no notar que habían cerrado algunos corredores y habían colocado una barricada frente a la escalera.

Se comentaba que había ido la policía la noche anterior y habían metido una bolsa mortuoria en una ambulancia.

Andrew no podía dejar de morderse el labio mientras buscaba a Dove entre los estudiantes en el auditorio. Thomas había ido al baño otra vez para asegurarse de que la sangre no estuviera atravesando las vendas y él se obligó a no seguirlo. Casi todos estaban más preocupados por las enredaderas que crecían en las paredes de la escuela y menos interesados en chismosear sobre quiénes se habían encerrado en el baño el día anterior, aunque no dudaba que Bryce empezaría a hablar pronto.

Había cargado su teléfono y le había escrito a Dove un millón de veces la noche anterior, pero todavía no había recibido ninguna respuesta. Lo había regañado en el autobús por no atender sus llamadas y ahora ¿ella le pagaba con la misma moneda? No había hecho nada. Polillas le habían hecho agujeros en la mente y el batir frenético de sus alas le causaban una migraña insoportable detrás de los ojos. Era lo único que podía hacer para pararse recto y mantener una expresión vacía e inocente.

Finalmente, la vio parada en la punta más alejada del vestíbulo y se acercó a ella a toda prisa. Todavía llevaba su uniforme de verano, que consistía en una blusa de mangas cortas y una corbata planchada perfecta. No tenía medias y tampoco un blazer. No era usual para alguien que adoraba las cosas acogedoras como los cárdigan y el chocolate caliente, pero quizás estaba preocupada por el caos desconcertante.

–Ey –llamó su atención, parándose a su lado, y parpadeó cuando ella se apartó–. ¿Estás… enojada conmigo?

–¿Por qué todo tiene que girar alrededor de ti? –A juzgar por la frialdad en su voz, de hecho, sí, estaba enojada con él.

Una sensación de incomodidad tensó su mandíbula, pero logró contenerla.

–Yo no te estoy ignorando. Te busco todo el tiempo y siempre desapareces. No estudias con nosotros…

–Querrás decir que no estudio por ti.

–… y ya no quieres pasar tiempo con nosotros…

–Tengo mucha tarea que hacer, aunque no lo creas.

–… ni comes con nosotros en el comedor.

Dove le lanzó una mirada más filosa que un bisturí.

–Como si comieras.

Se obligó a respirar más lento. A veces discutían, pero no de este modo.

–¿Qué quieres que te diga? –Tensó la mandíbula–. Ya sé que te peleaste con Thomas, pero es mi compañero de cuarto. No puedo elegirte a ti por sobre él. Deja… Deja de obligarme a hacerlo. Y deja de ser así.

–¿Así cómo? ¿Honesta? Alguien lo tiene que ser.

Volteó rápido hacia ella.

–Está bien, ¿qué problema tienes conmigo?

La chica resopló y apartó la mirada.

–Dove, basta. –Levantó la voz con un pánico animal–. No entiendo. No nos peleamos. N-no sé qué te hice. Ni siquiera sé por qué tú y Thomas se pelearon.

–Claro que sí. Si lo piensas por un segundo. –Sus ojos brillaban, ámbar y lustrosos–. Deberías haberme elegido a mí.

–¿Qué? –Perdió todo el control de esta conversación–. Yo no… –Odiaba lo exasperado que sonaba–. No estoy eligiendo a nadie. Él también es tu mejor amigo. Es amigo de los dos.

La boca de su hermana se torció, celos quizás o frustración por que él no entendía su punto.

Pero no tenía idea de qué era lo que quería que dijera. A menos que fuera: “Dejaré de hablar con Thomas por ti”.

No podía decirle eso.

En su lugar, dejó que el entumecimiento se robara sus latidos.

El vestíbulo estaba casi vacío ya que casi todos habían ocupado sus asientos, la necesidad de ver si Thomas ya había entrado lo carcomía sin parar, pero también quería que Dove fuera. Quería, no, necesitaba, que los tres estuvieran bien.

–Tengo que irme –le dijo la chica y lo miró una última vez con firmeza y ferocidad, antes de marcharse. No volteó.

Se aseguró de que nadie estuviera mirando y se secó sus ojos húmedos. Compórtate, Perrault. Eran hermanos, peleaban, lo superarían.

Se mantuvo ocupado con su teléfono para no verse patético entrando justo detrás de su hermana, pero sostenerlo hizo que el mundo girara en círculos debajo de él. Lo único en lo que podía pensar era en Clemens moviendo el teléfono delante de él con esa sonrisa malvada. En que la batería debería estar arruinada. En que nada de esto tenía sentido. Tenía contraseña, pero todavía no había revisado las aplicaciones para asegurarse de que no le hubieran cambiado nada. Cuando abrió la galería de fotos, se le revolvió el estómago.

Todas sus viejas fotos habían sido borradas. En su lugar, la galería estaba repleta de fotografías en negro. Eran cientos de ellas. Deslizó el dedo sobre los interminables cuadrados negros mientras el temor dejaba huellas malignas en su garganta. Nada de esto era posible. Solo Thomas y Dove sabían la contraseña y ellos no harían esto.

Fue entonces que una ventisca fría acarició su nuca, una brisa otoñal cargada de la esencia espesa del bosque. Musgo, hojas muertas y putrefacción.

Le subió el brillo a una de las fotos e inspeccionó la imagen granulada y oscura.

Era él.

Estaba de espaldas a la cámara y tenía la linterna contra el pecho. Varios helechos se amontonaban alrededor de sus piernas y los árboles se elevaban ominosos detrás de él.

Le subió el brillo a la siguiente foto y luego a la siguiente. Era él otra vez, esta vez con la cabeza inclinada hacia atrás para ver las estrellas entre los árboles, con su garganta blanca expuesta como una invitación para los monstruos.

En la siguiente se veía su cuerpo delgado y manchado, y detrás de él se cernía una figura tan grande como para tapar las estrellas. Unos colmillos brillaban. Unas astas brotaban de un cráneo. Había un monstruo detrás de él y no había tenido idea.

Cerró los ojos e intentó controlar su malestar. ¿Quién había tomado las fotos? ¿Quién lo estaba espiando? Thomas estaba ahí, un poco apartado del cuadro, y más de una foto los mostraba a los dos cerca o parados con los brazos entrelazados.

Si Dove veía estas imágenes, inventaría una historia que no era real. ¿Quizás por esto estaba enojada con él? ¿Qué tal si ella había tomado estas fotos…?

Okey, no. Tenía que sacarse esa idea de la cabeza. Ella nunca haría eso. Si hubiera visto a los monstruos, habría ido a buscar ayuda.

A menos que no pudiera ver a los monstruos y solo los hubiera visto a ellos, juntos, con su intimidad al descubierto. No había duda por qué estaba enfadada con él.

Borró todo y guardó el teléfono en el bolsillo antes de apresurarse para encontrar un asiento en el auditorio junto a Thomas. Lo único que tenía que hacer era quedarse quieto y escuchar a la directora mentir con un tono calmo, diciendo que, trágicamente, una pared había colapsado y había causado la muerte del querido profesor Christopher Clemens. Había consejeros disponibles para todos los que quisieran hablar. Un accidente extraño. Pero las paredes ya estarían reparadas para el día siguiente y nadie más correría peligro.

Andrew intentó mirar a Thomas a los ojos, pero estaba sentado encorvado, mordiéndose la uña del pulgar.

Podía mostrarse valiente cuando peleaba contra los monstruos, pero después siempre estaba así: una ruina en pánico, apenas capaz de recuperar la compostura. Necesitaba alguien que lo sostuviera y ¿no había sido Andrew quien había estado haciendo eso? Él era la única persona en el mundo que lo entendía.

Tenían que mantenerse juntos.

Nunca deberían separarse.
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Esa noche, su habitación se sentía desnuda sin ninguna de las obras de Thomas mirándolos mientras se preparaban para ir a dormir. Ahora que las clases eran un desastre desordenado debido a que la mitad de la escuela estaba cerrada y repleta de trabajadores de mantenimiento, sus profesores les asignaron una cantidad criminal de lecturas para que hicieran en la biblioteca o en sus dormitorios. Andrew y Thomas eligieron la seguridad de su habitación, ya que querían que una puerta cerrada los separara de los ojos fisgones, los susurros, las suposiciones de que habían dejado que los monstruos atacaran la escuela y que, de algún modo, ellos se habían salido con la suya.

Aunque mientras estaba sentado en el suelo rodeado de libros y con las manos sobre sus orejas calientes y palpitantes, con los gritos de Clemens resonando en el fondo de su mente, no sentía que se hubiera salido con la suya.

Thomas se puso el pijama con cierta dificultad mientras tenía el cepillo de dientes en la boca.

–Vuelvo en un segundo. –Abrió la puerta y salió como si estuviera marchando a la guerra.

Era justo sentirse de esa manera cuando todas las reglas habían cambiado: sus monstruos no estaban atados al bosque ni a la noche ni contenidos por la cerca, y no les asustaba su patética hacha. Andrew levantó las piernas y presionó su rostro contra sus rodillas, sintiendo la necesidad de bloquear todo el mundo por un segundo y solo respirar. No podían sobrevivir a esto.

Incluso con la ventana cerrada, podía sentir el olor del bosque, podía sentirlo latiendo como un segundo corazón descompuesto debajo de su piel. Tocó el bulto que tenía detrás de la oreja, ahora un forúnculo del tamaño de una uva, un desfiladero de sangre y pus. Era solo una infección en la oreja. Se descomprimió cuando le clavó la uña del pulgar.

De repente, no podía soportarlo.

Empezó a hurgar entre las cosas de arte de Thomas y encontró un clip para papeles. Lo estiró, se dobló la oreja con una mano y apoyó la punta afilada del clip sobre el bulto.

No lo hagas, susurró una pequeña parte de él.

Clavó el clip con fuerza.

El dolor se extendió desde su oreja como una explosión cegadora. Tomó una bocanada de aire cuando el bulto estalló y un líquido espeso empezó a deslizarse por su nuca mientras la agonía cubría de rojo su visión.

El olor pesado del bosque se le quedó atascado en la garganta. Cuando apartó la mano de su oreja, sus dedos estaban manchados de lodo. Una savia lechosa en lugar de pus. Una única semilla bañada en sangre.

Todo dentro de Andrew se empezó a retorcer con una repulsión temblorosa, quería cerrar los ojos y abandonar el universo.

La puerta de la habitación se abrió y Thomas entró con la cara mojada, quejándose de un estudiante de primer año cuando lo vio encorvado y temblando, con las manos sucias como si hubiera estado cavando en la tierra del jardín.

Se acercó corriendo a él, con los ojos bien abiertos y llenos de pánico.

–¿Qué…? Espera, ¿por qué te sangra la oreja? ¿Eso es…?

–Cuando Clemens murió –la voz de Andrew sonaba espesa y rasposa–, una enredadera se me metió en… la oreja.

–Pero la saqué. Te juro que la saqué –aseguró, tomando una toalla y presionándola contra la oreja sangrienta de Andrew.

–Necesito que todo esto termine –susurró.

–Lo sé. Mierda. Lo arreglaré. Haré lo que sea necesario.

–Tenemos que darle al bosque lo que quiere. ¿Más sangre para el diezmo?

–No. –La boca de Thomas era una línea sombría–. Quiere un mejor sacrificio.

Terminaron sentados en la cama de Andrew, intentando armar un plan, pero todas las ideas se sentían pobres e insustanciales, condenadas al fracaso antes de siquiera ponerlas en práctica. Tenía que haber una respuesta, algo sobre los dibujos, pero estaban demasiado exhaustos y agotados como para encontrarla. Presionó sus palmas con fuerza contra sus ojos para distraerse del horrible dolor en la oreja, pero cuando los abrió, notó que su amigo se había quedado dormido. Todavía estaba en la cama de Andrew con la cara hundida entre las almohadas y la respiración normalizada. Un sacudón no lo despertó. Habían sido muchas noches amargas sin dormir.

Lo obvio sería cruzar la habitación y meterse en la cama de Thomas, pero todo parecía lejano, todo requería demasiado esfuerzo. Entonces, ¿qué tal si se quedaba dónde estaba? Los amigos compartían la cama todo el tiempo y no tenían que tocarse. Se acostó, presionando el cuerpo contra la pared, y dejó que sus ojos se cerraran con el sonido calmante de la respiración de Thomas. Unos minutos y luego irían a combatir monstruos.

Pero fue la hora de las brujas la que lo despertó. Un aullido que brotó de una garganta famélica impregnó la noche más allá de la seguridad de su pequeña habitación. Se levantó sobresaltado, su corazón latía con fuerza y su estómago era un revoltijo nauseabundo, y pasó por encima del chico, que seguía inmóvil, y cayó al suelo. Casi de inmediato, empezó a vomitar hojas y grumos de violetas ensangrentadas en el bote de basura. Ya era tarde para ir al bosque, pero se sacudió con un frío fétido, demasiado asqueado para ver con claridad, y la idea de enfrentar a la oscuridad, a los monstruos, lo llenó de desesperación. Thomas seguía durmiendo, ignorando todo lo que pasaba a su alrededor. Y Andrew no lo despertó.

Se tocó la oreja y la sintió una vez más inflamada, estirada como si algo hubiera crecido otra vez en el mismo lugar mientras dormía. Pero esta vez no empujaba hacia afuera, intentando escapar. Ahora crecía en la otra dirección. Cada vez más profundo.

Estaba en su interior, lo sabía.

El bosque.
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Había una vez un chico que dormía en una torre encantada, su espalda estaba cubierta por los azotes de un látigo por las batallas perdidas y los monstruos que habían ganado. Tenía una corona de madera de cerezo y huesos de aves que le habían regalado sus hermanas, los árboles del bosque. Pero ellas no habían podido protegerlo y su captura significaba una eternidad de tortura.

El chico gimoteaba mientras dormía, esperando que los látigos regresaran.

Pero, en su lugar, una bruja entró por la ventana de la torre. Tenía una capa cubierta con el polvo dorado de los deseos y prometió salvarlo. Por un precio.

–Toma esta hacha –dijo con una sonrisa remilgada–, y corta todos los árboles del bosque. Luego nada te volverá a hacer daño otra vez.

–Pero los árboles son mis hermanas –replicó, sus huesos ya llenos de temor.

–¿Por qué te preocupas por ellas? –preguntó la bruja–. Ellas no te aman. No vinieron por ti. Toma el hacha.

Empezó a llorar, pero tomó el hacha.
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Capítulo veinte

Una sensación cálida y suave se presionó contra el cuerpo de Andrew. Dormir lo dejó demasiado confundido como para investigar de qué se trataba, así que solo dejó que sus dedos se envolvieran a unos rizos tupidos antes de que una parte muy lejana de él entendiera que era Thomas.

Debieron haberse movido por la noche. La cabeza de Thomas estaba enterrada debajo de las sábanas y tenía el rostro apoyado sobre las costillas de Andrew. Respiraba lento y parejo, y olía a jabón, sueño y chico.

Era agradable sentir esta calidez anidada junto a él, sin la expectativa de que su contacto se convirtiera en algo más. Dejó que sus dedos se perdieran entre los rizos del chico y fingió que vomitar hojas en medio de la noche había sido solo un mal sueño.

Se habría quedado dormido otra vez de no ser porque las pisadas al otro lado de la puerta le recordaron que era un día de clases y estaban llegando tarde. Thomas suspiró, estirándose mientras bostezaba, y se levantó con rigidez de la cama. El nudo que se le hizo en el estómago mientras su mente buscaba una excusa con desesperación, una negación sobre que apenas había notado que se habían quedado dormidos juntos, lo golpeó con una brutalidad que casi no lo dejó respirar hasta que Thomas dijo:

–Mierda, mierda, no matamos monstruos anoche. ¿Nos dormimos? ¿Cómo…? Maldición, estamos en problemas.

Se movió de un lado a otro por la habitación, quitándose el pijama y poniéndose sus pantalones con desesperación, antes de calzarse y no atarse los cordones. Andrew se mantuvo quieto y en silencio.

Ahí estaba. No había significado nada para él. Estaba bien. Ellos estaban bien. No hacía falta que reconocieran que su piel, sus rizos, sus brazos y sus piernas habían estado entrelazados ni que habían cedido a un deseo inocente de estar cerca y robado una comodidad que nunca merecerían.

Mientras su amigo luchaba con su corbata, él vació el bote de basura a escondidas a gran velocidad; el desastre de lodo, semillas y pétalos aplastados parecía más una pila de compost que algo que había salido de su garganta. Hizo su mejor esfuerzo para no tocarse la oreja. Pero un dolor de cabeza insoportable había empezado a florecer detrás de sus ojos.

Era como si una enredadera pequeña y verde hubiera formado un nudo tenso mientras dormía y ahora estuviera subiendo por los confines de su cráneo, hambrienta y deseosa de más espacio para extenderse.

Basta. Preocúpate por eso más tarde.

Tenía que concentrarse en el pecado de su pereza y los monstruos que podían estar al doblar la esquina o dentro de las paredes, respirando un aire caliente y rancio, mientras sus lenguas ansiaban la sangre húmeda de los dos chicos que deseaban devorar implacablemente. La expectativa y el miedo a no saber qué esperar hacían que se asustaran por cada sombra, cada movimiento, que veían. Se alejaban de las ventanas y revisaban las aulas dos veces antes de sentarse en sus pupitres. Hacía que se vieran demasiado nerviosos. Paranoicos. Volátiles. Cuando tenían que separarse para ir a clases que no compartían (Andrew a Literatura Clásica y Thomas a Arte) ninguno de los dos se sentía como si pudiera llegar al final del día.

Encontró hongos debajo de su pupitre. Cuando los rozó, se aferraron a su pantalón, como si estuvieran alimentándose de las fibras, mientras él con desesperación intentaba quitárselos con la mano en medio de la clase del doctor Reul. Podía sentir la tierra dentro de sus zapatos, aunque fuera imposible. Pero el dolor de cabeza era la peor parte, todavía se extendía desde su oreja hasta detrás de sus ojos. Sentía la urgente necesidad de tomar un compás y clavárselo en la oreja con fuerza, profundo y sacar cada cosa verde que estuviera creciendo en su interior antes de que echara raíces en lo más hondo de su cerebro.

Aunque se vería como un desquiciado si se masacraba el tímpano, salpicando sangre por todos lados. Tenía que quedarse quieto. Tenía que superar esto.

La hora del almuerzo significaba ir al tormento del comedor, pero al menos estaría con Thomas. Se mantuvo detrás de unos estudiantes que hablaban en voz alta sobre la plaga de enredaderas y se preguntaban si sus padres deberían estar pagando una matrícula tan elevada cuando “todos estos accidentes seguían pasando”. Decidió meterse en un corredor lateral sumido en las sombras y esperar a que pasaran, pero allí ya había dos estudiantes, lo suficientemente cerca el uno del otro como para susurrarse cosas clandestinas. O besarse. Wickwood tenía muchos corredores angostos como este, reliquias de los días en los que los sirvientes necesitaban acceder con rapidez a las distintas partes de la propiedad sin molestar al dueño. Varias obras de arte colgaban de las paredes en marcos dorados desgastados, cada obra más oscura que la anterior. Manzanas con cáscaras negras y opacas, tazones de uvas llenas de moho, ciruelas cortadas de las que brotaba una pulpa suave y arruinada. Casi podía sentirlo, el dulce aroma de la putrefacción vertiéndose de los antiguos lienzos.

Una inquietante sensación hormigueante le subió por el cuello y empezó a retroceder del corredor cuando uno de los estudiantes levantó la voz y habló con un tono filoso inconfundible.

–… tómate un maldito segundo para pensar en lo que le estás haciendo.

Andrew se presionó contra los marcos de las obras y se quedó quieto mientras escuchaba. Lana estaba parada con los puños cerrados y el cuerpo tenso mientras se cernía sobre la figura cabizbaja de Thomas, reclinado contra la pared. Él estaba cruzado de brazos, su boca en un ángulo amargo, pero, por una vez, no estaba intentando escapar. Esa era la parte confusa.

–No le estoy haciendo nada. –La voz del chico sonaba menos incisiva que de costumbre cuando hablaba con Lana y en su lugar solo sonaba molesto. Y cansado.

–Bueno, no parece. Es como si hubieras hecho tu jugada cuando es claro que él es un desastre vulnerable. Ni siquiera está comiendo, ¿verdad?

Por alguna razón, no le sorprendió comprender que estaban hablando de él a sus espaldas. Se quedó mirando otro cuadro: unas peras con manchas oscuras junto a un queso con marcas de putrefacción mientras unos gusanos blancos pequeños colgaban de sus bordes perforados. Era bastante desagradable, pero, de algún modo, resultaba más fácil prestarle atención a esto.

–No estoy… –dijo Thomas, pero se quedó en silencio y suspiró–. No entiendes nada.

Lana resopló.

–Dove me contó lo suficiente. Si no la hubieras lastimado…

Eso hizo que se apartara de la pared.

–No lastimé a Dove. Nunca lo haría. Además, protegeré a Andrew con mi vida.

–Parece que tienes que hacerlo con todas las cosas raras que están pasando en esta escuela. Supongo que no sabes nada sobre eso.

–No –respondió con brusquedad–. Disculpa por no controlar el maldito edificio y evitar que se venga abajo para la conveniencia de Su Majestad.

Hubo un silencio cortante y los dos tenían expresiones filosas y la mandíbula tensa.

–La escuela –comenzó Lana, rígida y en voz baja–, no es lo único que se está viniendo abajo. No lo uses como una excusa para tus asquerosos monstruos internos.

Andrew se marchó en silencio, conteniendo el aliento, y esperaba que no escucharan sus pisadas sobre la alfombra. No quería haber escuchado nada de eso y no quería pensar sobre lo que significaba.

Se escondió junto a los baños hasta que vio a la chica salir del corredor; cada una de sus pisadas era un golpe en estacato de su ira justificada. Pasó un minuto, luego dos; y, al ver que Thomas no salió, regresó sobre sus pasos y avanzó entre las paredes de pinturas putrefactas hasta que lo encontró sentado de piernas cruzadas debajo de un marco dorado con un cuadro de un tazón de frutas infestado de escarabajos y huevos de araña. Casi podía sentir la decadencia debajo de la lengua, el moho como una alfombra de veneno. De seguro Wickwood no había colgado una pintura como esta a propósito, pero no estaba seguro de si estaba imaginando esa decadencia o si era un efecto de lo que había escapado del bosque la noche anterior.

Un monstruo de putrefacción estaba abriéndose paso hasta los huesos de la escuela.

–Ey. –Pateó despacio el pie de Thomas.

El chico se quedó dónde estaba, mirando furioso al suelo. Sin ninguna ventana cerca, la luz polvorienta cubría su cabello con el color de la sangre vieja.

–Si deshacernos de mi arte no los detiene, el siguiente paso es obvio. Yo soy el creador. Yo soy el problema.

Una sensación de pánico se apoderó de los pulmones de Andrew y no quería seguir escuchándolo.

–Quizás esa sea la respuesta. Tú eres el artista. Los dibujaste y les diste vida, pero ¿no puedes, no sé, dibujar sus muertes?

Thomas parecía dolorido.

–Mientras yo hago eso, ¿tú los matarás con el hacha? Yo soy quien tiene que pelear las batallas, no tú.

–¿Importa? –preguntó con suavidad.

–Tengo que protegerte –replicó, frunciendo el ceño y frotándose el rostro con desgano–. Así es como siempre nos dibujé. Yo, el príncipe con la espada, tú, el valiente contador de historias.

–No podemos matar monstruos todas las noches hasta que nos graduemos. Están empeorando. El Rey de las Astas es mucho más poderoso que un montón de hadas espinosas.

–Lo sé.

–¿Qué tal si los matamos con tinta? –Recibió una mirada vacía, entonces, enseguida agregó–: Es decir, tiene sentido, ¿no crees? Controla tu arte y luego controla a los monstruos.

–Quizás no puedo controlarlos.

–Tienes que intentarlo. Nosotros… Yo necesito que lo intentes.

Thomas al fin se puso de pie con una mueca de dolor que apenas ocultó y apoyó una mano sobre un lado de su cuerpo donde los lobos monstruosos lo habían mordido. Dio un paso hacia él, luego otro, cerrando el doloroso espacio que había entre ellos.

–No dejaré que mis monstruos te lastimen. –Extendió la mano, incierta al principio, tomó el suéter de Wickwood de Andrew y retorció la suave tela con tanta fuerza que sintió los huesos de los dedos del chico sobre sus latidos–. Si pierdo el control, tú me detendrías, ¿verdad? Si yo soy el verdadero monstruo, pelearías contra mí.

–Tú no eres el monstruo. –Pero lo único en lo que podía pensar era que, si podía abrir las costillas de Thomas ahí mismo y meterse en su interior, lo haría.

–Pero si lo soy –dijo, presionando los dientes–, tienes que prometerme que me detendrás.

–No puedo –susurró.

–Sí, sí que puedes. –Los ojos de Thomas estaban sobre él ahora, angustiados, oscuros y musgosos–. Demuéstrame que puedes. Golpéame.

Andrew se lo quedó mirando.

–Necesito saber que puedes hacerlo –continuó. Lo soltó y dio un paso hacia atrás–. Que puedes defenderte de mí.

Se pararon a un brazo de distancia, los dos respirando demasiado rápido, como si hubieran corrido miles de kilómetros y todavía no hubieran dejado atrás la oscuridad.

Entre ellos, el mundo sucumbía en un vacío negro cavernoso.

–No.

Thomas lo empujó. Los hombros de Andrew se estrellaron contra la pared y el aire abandonó sus pulmones.

–Golpéame –ordenó con los ojos llenos de fuego–. O te juro que te abandonaré si esa es la única manera de salvarte. Te dejaré y nunca, nunca regresaré. Yo…

Entonces lo golpeó.

Su puño se encontró con la piel con un sonido fuerte y terrible, y sintió el momento en que la sangre se deslizó por sus nudillos como un diezmo carmesí para el bosque.

El segundo golpe hizo que Thomas se tropezara hacia atrás y, cuando levantó la mano a su boca, sus dedos quedaron llenos de sangre.

Todo se sentía salvaje y eléctrico entre ellos. El sudor se deslizaba por el cuello de Andrew y un calor intenso se arrasaba dentro de sus ojos. Quería besarlo. Quería presionar sus bocas ensangrentadas con un deseo que creía que lo mataría.

No había necesidad de golpearlo dos veces.

Pero lo había hecho.

Thomas se limpió la boca.

–Está bien. –Sonaba más tranquilo–. Está bien.

Esto es todo lo que eran, al final de todo, chicos con el estómago vacío y cóncavo, esperando llenarlo con Wickwood, el bosque y la putrefacción.
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Capítulo veintiuno

Era imposible que se hubiera salido con la suya.

Seguía esperando que Thomas lo mencionara o que un profesor lo llevara a un cuarto oscuro donde un detective aparecería de las sombras con las esposas listas y la acusación escrita en sus ojos fríos: asesino.

No podía dejar de pensar en eso cuando entró a una de las salas de estudio independiente, con libros en sus brazos y un suéter debajo de su blazer porque tenía frío, siempre tenía frío. Tenía el cabello peinado hacia atrás y se veía como un chico tímido encantador, no como alguien capaz de sacrificar a un profesor.

Llévate a Clemens como tu diezmo. Llévatelo a él, llévatelo a él, llévatelo a él.

Tenía que dejar de pensar en eso. Por el contrario, debería pensar en la cicatriz que tenía Thomas en el labio, en cómo seguía tocándosela hasta abrirla y manchar su barbilla con una línea bermellón perfecta.

La violencia del día anterior se sentía como un mal sueño, pero el espectro de un moretón se asomaba en sus nudillos con la forma suave de la boca de Thomas.

Debería dejar de pensar en la boca de Thomas.

Encontrar una mesa libre en la sala de estudio resultó ser más difícil de lo que esperaba, en especial porque la mayoría de los estudiantes del último año se habían juntado en grupos de dos o tres y sus libros y computadoras portátiles ocupaban mesas enteras. Unos estantes de caoba altos dividían la sala; los escritorios y los estudiantes estaban aislados entre ellos, y con el tapiz oscuro, las molduras ornamentadas y los candelabros de bronce, toda la habitación se sentía opresiva y sin aire. No podía quedarse deambulando por ahí, incómodo y solo, mientras esperaba que Thomas saliera de su clase de arte. Sin mencionar todo el trabajo con el que tenía que ponerse al día.

Le estaba yendo mal en las clases. A los dos. Al parecer, las noches de desvelo llenas de monstruos no eran buenas para el riguroso cronograma académico de Wickwood.

Esconderse en un rincón parecía ser su mejor plan, pero, cuando rodeó un estante, se detuvo abruptamente. Dove estaba en la otra punta, con varias motas de polvo flotando sobre su cabeza bajo la luz, como una corona de plumas, mientras sus dedos largos y elegantes acariciaban el lomo de los libros. El dolor de su última conversación, su pelea, regresó con la velocidad brutal de un cuchillo que se clavaba en sus pulmones. Quería acercarse a ella. Quería alejarse.

Su hermana levantó la cabeza como si pudiera sentir que él estaba allí, ansioso e inquieto, y la manera desdeñosa en la que volteó para seguir buscando un libro hizo que un calor insoportable invadiera su pecho.

Se acercó, asegurándose de que no se le cayeran los libros de los brazos, y la miró con firmeza. Bajo control. Pero cuando abrió la boca para hablar, ella lo interrumpió.

–¿Sabes lo que dicen sobre Thomas?

Andrew parpadeó.

–¿No? ¿Quién dice qué?

Dove soltó una risa desdeñosa, como si fuera obvio que él no se enterara de nada de lo que ocurría a su alrededor.

–Que mató a sus padres. –Tomó un libro, lo inspeccionó y luego lo guardó de nuevo en el estante–. Y a Clemens. Lo dice toda la escuela.

Un aluvión de náuseas le revolvió el estómago, y el dolor en su oído de repente se sintió más punzante, como si hubiera crecido una nueva enredadera y estuviera metiéndose cada vez más en el tejido blando detrás de sus ojos. Presionó un pulgar contra su sien.

–Quizás podrías hablar con Thomas… –Pero se quedó sin palabras, avergonzado por el pobre intento.

–Ah, toma. Repasé tu historia. Te sugiero que la escribas de nuevo. –Desdobló un papel que sacó de su bolsillo y lo apoyó con fuerza sobre la pila de libros de Andrew.

Se asustó y luego frunció el ceño cuando repasó la página llena de tachaduras rojas y errores encerrados en círculos. Era innegable que la había arrancado de su cuaderno, pero además de eso, reconocía la historia. El leñador que había robado un árbol encantado para usarlo como leña y luego había sido rodeado por el resto del bosque para castigarlo por sus pecados.

Pero había pegado esta página en la ventana para que Thomas la encontrara. ¿Cómo había hecho Dove para…?

–Yo… –empezó a decir, pero su melliza lo interrumpió.

–No puedo seguir corrigiendo tu trabajo una y otra vez. En especial cuando cometes los mismos errores. Usa un diccionario o, no sé, tu cerebro.

Varias lágrimas calientes y descontroladas se acumularon en sus ojos y la batalla para contenerlas y mantener una voz firme estaba casi perdida. Ella nunca era así con él, tan abrupta y cortante, usando un bolígrafo rojo (siempre usaba morado), además, nunca corregía sus historias. Estas eran parte de él, sagradas, personales y silenciosas, y tachar líneas enteras con aclaraciones que decían “cliché y melodramático” se sentía como el golpe más cruel que podía darle.

Se sacudió, se alejó de ella y corrió entre los estantes. Dove tuvo el descaro de verse molesta, cruzándose de brazos y presionando los labios con fuerza.

–¿De verdad me vas a dejar otra vez? ¿Vas a llorar? No tienes derecho a…

Giró hacia la chica.

–Solo cállate.

El dolor apareció en los ojos de su hermana y Andrew no pudo soportarlo. Era un cobarde, no un príncipe como Thomas, y por eso escapó entre los estantes hasta que ya no podía verla.

Debió haber gritado más fuerte que lo que tenía intenciones, porque varios estudiantes levantaron la vista mientras pasaban junto a sus mesas, con expresiones que iban de la molestia hasta el desconcierto. Quizás lucía descontrolado y salvaje, como uno de esos estudiantes que no lograba soportar la presión del último año.

Se salvó cuando vio una mesa en el fondo del salón en la que Lana Lang parecía estar apuñalando su computadora portátil mientras Chloe estaba sentada a su lado con sus apuntes marcados con resaltadores color pastel. Perfecto. Si Dove lo seguía, no seguiría la pelea en frente de una estudiante de primer año que apenas conocía; aunque estaba actuando tan errática y vengativa que quizás sí lo haría. Quizás quería que él llorara frente a toda la escuela para que todos rieran y pusieran los ojos en blanco al ver que no podía controlar sus emociones.

El castigo por un crimen que todavía no sabía que había cometido.

Soltó los libros sobre la mesa y se desplomó en una silla frente a Chloe antes de recordar que no les había preguntado si podía sentarse con ellas, si estaba ocupando el asiento de alguien más. La chica levantó la vista sorprendida e hizo una marca inintencionada sobre la página. Lana abandonó su discusión en la computadora y lo miró con sospecha. Se mantuvo ocupado acomodando los libros y luego rápidamente se secó los ojos con la manga.

–¿Estás bien? –preguntó Lana con cautela.

–Sip. –Tomó su cuaderno de biología, abrió una página al azar y se la quedó mirando–. Solo estoy esperando a Thomas, luego me iré. –¿Qué más podía decir? Mi hermana me trató mal… Quizás, pero lo haría sonar como un bebé llorón.

–Puedes quedarte –dijo Lana, intercambiando una mirada rápida con Chloe, quien se encogió de hombros–. Es solo que alguien gritó hace dos segundos y sonó como… tú.

Decidió no responder y luego se preguntó si eso lo hacía ver más culpable.

–Otra cosa –continuó, arrastrando la palabra mientras cerraba su computadora portátil despacio–. ¿Thomas se metió en una pelea? Porque tiene la cara arruinada. No vi a nadie más que se viera como un matón de mala vida, pero me cuesta imaginar que haya recibido un golpe sin devolver otro.

Los nudillos golpeados de Andrew se tensaron en un puño debajo de la mesa, el corte de los dientes de Thomas en su piel oculto de esos ojos perceptivos.

–No.

La chica levantó una ceja, pero él no tenía una mentira preparada, ya que su dolor de cabeza estaba licuando todo sentido común. No debería haberse sentado aquí, debería haberse escondido en el baño o ido a la enfermería a buscar analgésicos o…

Los dedos de Chloe aparecieron sobre su cuaderno de biología y, con cuidado, se lo quitó, pasó algunas páginas y luego se lo devolvió. Cuando levantó la vista, ella le esbozó una sonrisa reconfortante.

La vergüenza sonrojó sus mejillas. Lo había tenido al revés.

Estaba perdiendo la cabeza.

Necesitaba a Thomas, necesitaba que sus pulmones estuvieran cosidos entre sí en su interior para que pudiera recordar cómo respirar. Necesitaba tomar las palabras de la boca de Thomas y apoyarlas sobre la suya para tener algo para decir.

De repente, se escucharon risas al otro lado de unos estantes y se puso tenso cuando un grupo de estudiantes del último año apareció a la vista. Era obvio que eran Bryce Kane y su grupo de buitres. Sujetó el borde de la mesa con tanta fuerza que sus nudillos quedaron blancos mientras mantenía la esperanza de que siguieran de largo, pero sus susurros exagerados eran difíciles de ignorar.

–Thomas Rye mató a sus padres.

–Es bastante inestable, ¿lo vieron?

–¿Sabían que odiaba a Clemens?

–Sospechoso, ¿no creen?

–En especial después de lo que pasó entre él y Dove Perrault.

Los ojos de Bryce se iluminaron al ver la mesa de Andrew y fue como si pudiera sentir el sabor de la carne vulnerable, lista para ser molida. Una sonrisa amplia apareció en su rostro cuando se acercó caminando, arremangado y con el cabello peinado hacia atrás en un ángulo elegante.

–Hola, chicas. –Sujetó el respaldo de la silla de Andrew y se inclinó hacia adelante con todo su peso, lo que hizo que el aire se sintiera sofocante al acercarse tanto–. ¿Trabajando duro antes del próximo ataque?

Se sentía como si estuviera metido en una prensa, el pánico presionaba por detrás de sus dientes mientras Bryce seguía acercándose más y más.

–¿De qué “ataque” estás hablando? –preguntó Lana, molesta–. Consíguete una vida y vete, Bryce.

Chloe miró a Andrew con compasión y desdicha, pero incluso ella estaba encogiéndose junto a Lana. Aparentemente, solo uno de ellos tenía agallas y los dos iban a dejar que Lana hiciera el trabajo sucio.

Pero entonces Thomas eligió este momento para aparecer.

Se materializó como el fuego de un cerillo, con una expresión de enojo ya monstruosa mientras acomodaba sus cuadernos sobre sus brazos, como si estuviera considerando usarlos para reacomodarle la cara a Bryce Kane.

Lana puso los ojos en blanco y miró al techo.

–Aquí vamos.

–Ey, Presidente Imbécil –dijo Thomas, apretando los dientes–, ¿qué tal si te alejas de Andrew antes de que te saque por las malas?

Bryce se enderezó con una sonrisa piadosa y abrió los brazos como si estuviera por recibir a un amigo. Sus buitres se pararon a un lado y Andrew de repente fue consciente de que había pocos profesores en esta aula.

–Tommy –saludó Bryce–. ¿Quieres que me quite de encima para que puedas acostarte encima de él? Justo estábamos hablando sobre ti. Quería saber si estás al tanto de lo que le pasó al profesor Clemens… A menos que tú hayas sido el que lo cortó en pedazos en primer lugar.

Lana golpeó la mesa con la palma de su mano.

–Eso no estuvo bien. La muerte de Clemens fue un accidente.

El chico se encogió de hombros de un modo dramático, exagerándolo para su séquito.

–¿Segura? Vi a Perrault con Clemens ese día. Parecía que estaban yendo a la oficina de la directora. Así que, tiene sentido. –Pasó una mano por su cabello perfecto y se encogió de hombros–. Perrault se mete en problemas, Rye toma venganza. Pero ¿qué hiciste, Andy? ¿Te ofreciste a chuparle el pene al profesor para que te ponga mejores calificaciones ahora que Dove no te está haciendo la tarea? El pobre Rye se puso celoso de que lo dejaran afuera.

Sus buitres sonrieron, algunos conteniendo la risa, sintiéndose a salvo detrás de su líder con su sonrisa elegante y su apellido de niño rico. Era tan alto como intocable y todos prosperaban bajo su cuidado.

–¿Sabes qué? –El rostro de Thomas estaba ruborizado–. Cierra la maldita boca.

Bryce silbó.

–Ahí está ese temperamento. Sigue así, Rye. Confírmanos lo que sabemos que eres capaz de hacer… Asesino.

Thomas se movió.

El pánico nubló la visión de Andrew y pensó que el mundo se invertiría y caería por el borde hacia el olvido. Intentó levantarse de la silla, buscó algo a tientas, pero sus brazos de repente se sintieron demasiado largos, resbaladizos y difíciles de manejar mientras luchaba con la gravedad. Chloe emitió un pequeño sonido de aflicción, pero fue Lana quien se levantó como un fénix encendido en una llama intensa. Debió haber empezado a moverse antes que Thomas, porque lo sujetó por detrás de la camisa y clavó sus talones en el suelo, manteniéndose firme como si acabara de cerrar sus puños alrededor de un huracán.

–Esto es por Dove –farfulló ella–. No dejarás que te expulsen por pelear mientras yo esté aquí.

Esto le dio a Andrew tiempo para levantarse de la silla y pararse entre Thomas y Bryce.

–Guau, me sorprende este trío –se burló Bryce, meneando las cejas–. Pero supongo que si a Lang solo le gustan las chicas y Andy se parece mucho a una…

La ira de Lana cubrió su rostro como un maremoto.

–Es increíble que creas que ser un intolerante siga estando de moda o que pienses que nadie reportará tus comentarios estúpidos. Porque yo lo haré. Hay tolerancia cero para el bullying en esta escuela.

El chico sonrió.

–Tolerancia cero para los asesinatos también.

Thomas intentó lanzarse hacia adelante, pero la chica gruñó mientras lo sujetaba y Andrew apoyaba las dos manos sobre sus hombros y lo hacía retroceder.

–¿Esa es tu respuesta? –La sonrisa de Lana podría haber despellejado a cualquiera–. ¿No te defenderás después de que insinuara que estás obsesionado con hablar sobre la supuesta vida sexual de un grupo de menores? ¿No tienes dieciocho, Bryce? Me huele a pedofilia.

Su sonrisa desapareció. Su rostro se cubrió de un color morado horrible y avanzó hacia ella.

–Atácame otra vez, Lang, y…

Chloe se levantó con una voz artificialmente alegre.

–Ah, creo que la señorita Bevan está viniendo.

La amenaza de que alguien con autoridad viera el lado más desagradable del chico estrella de la escuela hizo que Bryce contuviera su ira y la transformara en una sonrisa tensa. Siguió caminando y solo se detuvo para darle varias palmadas en la cabeza a Thomas, cada golpe más fuerte que el anterior, y luego se marchó con sus buitres siguiéndolo por detrás. Los huesos de Andrew se sentían como polvo, sus pulmones llenos de plumas, y estaba seguro de que Lana había hecho toda la fuerza para contener a su amigo. Él apenas era una brisa suave que con suerte lograba sostener una cometa en vuelo.

Sin Bryce y ningún profesor a la vista, Lana soltó la camisa de Thomas y él se tropezó hacia atrás, pero Andrew logró atraparlo.

Lana le dio una mirada rápida a Thomas.

–Tienes que calmarte.

Un músculo se tensó en la mandíbula del chico.

–Si vuelve a tocar a Andrew, lo mataré.

–¿Quizás podrías intentar no hablar de ese modo? –intervino Chloe con una voz tímida y pequeña–. Después de todo…

Thomas ni siquiera la miró.

–Odio esta escuela. Los odio a todos. Se creen tan inteligentes y tan perfectos, tan llenos de “potencial”, y lo único que hacen es tapar toda su mierda con dinero. Es como si esta escuela cultivara hongos horribles y venenosos y los llamara rosas.

Andrew le jaló la manga.

–Está bien. –Apenas logró sacarlo de su boca, unas palabras airosas, demasiado suaves como para ofrecerle consuelo.

Pero Lana miró a Thomas con algo casi curioso detrás de su ceño fruncido.

–O sea, tienes razón. ¿Quién te golpeó, por cierto?

Andrew guardó la mano en el bolsillo, pero los ojos de ella siguieron el movimiento rápido y deseó no haber hecho nada.

–Le diré que dices gracias –replicó Thomas con frialdad.

Lana puso los ojos en blanco.

–Como sea. Voy a reportar a Bryce Kane. Algunas personas disfrutan demasiado haciendo sentir a otros como un montón de inútiles. Son unos monstruos.

Algo se encendió detrás de las costillas de Andrew.

Ellos sabían cómo lidiar con monstruos.
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Capítulo veintidós

El bosque cobró vida esa noche mientras merodeaban entre los árboles. Las hojas se escabullían a sus pies con una brisa que no podían sentir y algo parecía arrastrarse entre la maleza con una forma que no podían ver. Era la mitad de la noche y Thomas tenía un cuaderno de bocetos y Andrew sostenía el hacha.

El príncipe y su poeta treparon troncos caídos, suaves por el musgo y los hongos, y las sombras hacían que se viera como si tuvieran coronas de bayas de acebo y espinas.

Escribiría una historia sobre ellos algún día. Haría que las partes más oscuras fueran hermosas, los besos llenos de sangre y la venganza dulce.

Esta noche funcionaría. Ganarían, tenían que hacerlo. Tenían la respuesta.

Los dedos de Thomas estaban manchados con tinta cuando apoyó la espalda contra un pino en sombras y se agachó. Mantuvo el cuaderno sobre las rodillas y apoyó la linterna hacia arriba a su lado.

–Terminé de dibujar al monstruo en la sala de estudio. En cuanto aparezca, dibujaré un lazo de enredaderas alrededor de su cuello.

Andrew tenía sangre seca detrás de la oreja. Se frotó la cabeza con el hombro e intentó repetirse que la herida ahora solo largaba pus, no lodo. Una mejora… O algo así.

Sujetó el hacha con más firmeza y levantó la cremallera de su chaqueta hasta el cuello.

–¿Cómo sabemos que ese es el que aparecerá?

–Ya destruí a todos los demás –respondió con una voz agotada–. No tiene sentido que aún sigan apareciendo. Si no estoy dibujando monstruos, ¿por qué no ganamos?

–¿Qué hay de la clase de arte?

–Son retratos. O sea, dibujé aves y montañas que salen de cabezas… –comenzó a hablar más fuerte para tapar las quejas de Andrew–, pero es diferente. No hay monstruos.

–¿Has estado dibujando bosques? ¿Árboles?

La oscuridad cubría la mayor parte del rostro de Thomas, pero un pequeño haz de luz acarició su boca resentida. Siempre había odiado que le dijeran lo que tenía que hacer.

–Creo que el problema es todo lo que dibujas –sentenció.

–Si puedo crear monstruos, ¿te has puesto a pensar en… qué me convierte eso? –preguntó Thomas, quitándole la tapa a un marcador, pero el modo en el que lo miró lucía algo precavido.

Luego de estar atrapado entre los monstruos y la oscuridad viva durante tanto tiempo, Andrew solo podía concentrarse en una sola cosa: detener a los monstruos.

No en quién lo había iniciado.

Ni por qué.

Se le revolvió el estómago al ver la expresión de inseguridad de Thomas, la manera en que su barbilla se inclinaba hacia arriba, como si ansiara cualquier consuelo que pudiera salir de la boca de Andrew. Esta vulnerabilidad lo hacía ver más joven, más suave.

–Mágico –respondió–. Creo que te vuelve mágico.

En su interior, lo que realmente pensaba chocaba con sus latidos, oscuros, fervientes y crueles. Eres una pesadilla, eres un dios de lugares siniestros; para detener tu horror quizás tenemos que detenerte a ti…

Thomas se permitió esbozar la más pequeña de las sonrisas antes de retomar su dibujo. Pero algo de la tensión abandonó sus hombros y hacía que la mentira que le había dicho valiera la pena. Deseaba poder apoyar el rostro sobre la clavícula de Thomas y mantenerlo ahí hasta que su ansiedad disminuyera y los dos quedaran envueltos por la calidez.

Una rama se partió detrás de ellos.

Volteó poco a poco, sujetando el hacha con firmeza. Se negaba a derrumbarse como un niño hecho de cristal.

Thomas dibujó más rápido.

–Será un demonio con un rostro horrible y flores en sus cuernos. Las raíces de los árboles lo estrangularán. Si esto funciona, no tenemos que hacer mucho.

–¿Qué quiere el demonio?

Thomas lo miró desconcertado.

–No sé, ¿comernos? Es un monstruo.

Algo empezó a dar vueltas en la mente de Andrew, una pieza del rompecabezas que caía sobre su mano estirada. Todos querían algo. Todos ansiaban, buscaban o anhelaban algo; incluso los monstruos. Clemens quería sentirse astuto haciendo a los otros sentirse estúpidos y Bryce Kane quería sentirse poderoso haciendo que los demás se sintieran pequeños.

Entonces, ¿qué querían los monstruos del bosque?

Thomas los había dibujado feroces y siniestros, pero no les había agregado ninguna historia a sus dibujos: sus monstruos empezaban y terminaban en el papel. Él sabía que el chico dibujaba según cómo se sentía, pero ¿siquiera entendía sus propios sentimientos? Nunca parecía saber por qué se sentía enojado, asustado o solo; esto resultaba evidente por sus estados de ánimo salvajes y su desconcierto cuando Dove lo regañaba por ser odioso, y la desesperación con la que se aferraba a Andrew.

Quizás todo este tiempo estuvieron peleando mal contra los monstruos.

–¿Qué es lo que tú quieres? –preguntó y vio a Thomas fruncir el ceño, confundido.

Su amigo lo miró con la noche oscura en sus ojos y, cuando su boca empezó a formar una respuesta, él estaba desesperado porque fuera:

A ti.

Pero Thomas no dijo eso. No tuvo tiempo de decir nada.

Detrás de él, una garra brotó de la oscuridad y lo sujetó de la garganta.

Gritó y se lanzó hacia adelante, pero Thomas ya había sido arrastrado hacia el arbusto que tenía por detrás. Pataleó con una ira frenética y animal mientras su cuaderno salía despedido de sus manos y las hojas quedaban dispersas por todo el suelo del bosque. La página con el monstruo que había diseñado salió despedida y quedó pegada a la pierna de Andrew antes de que se la llevara el viento.

El monstruo que ahora tenía al chico estaba mal.

Su cuerpo se retorcía con la imitación vulgar de un humano. Los brazos eran demasiado largos y la columna parecía mutilada. Su torso desnudo estaba cubierto por sogas que le envolvían el pecho, el cuello y la cabeza. Un montón de tierra, frutas podridas y ramas brotaban de las ataduras. No tenía ojos ni orejas. Solo había una boca sin labios que parecía una herida roja de la que brotaba una lengua larga y bífida como la de una serpiente.

No se parecía en nada al dibujo de Thomas.

Todo en la cabeza de Andrew empezó a gritar.

Se abalanzó con el hacha hacia la criatura, pero esta lo esquivó. Estrelló la cabeza contra el pecho de Andrew y lo lanzó hacia atrás. Lo dejó sin aire.

El hacha quedó en el suelo entre él y el monstruo.

Thomas intentó tomarla, pero el monstruo gritó, se lanzó sobre él y lo ancló al suelo con su cuerpo. El chico logró asestarle un puñetazo en el rostro y el monstruo gruñó y retrocedió.

Luego su lengua salió disparada hacia adelante.

–¡Thomas! –gritó, sujetando el hacha, pero su mano estaba tan sudada que se le resbalaba. Fue demasiado lento, demasiado tembloroso. Estrelló el hacha contra la espalda del monstruo, pero rebotó como si su piel fuera impenetrable.

Se tambaleó hacia atrás cuando comprendió que la lengua del monstruo no era bífida. Sino que era la punta de una flecha.

Se clavó en el estómago de su amigo.

Thomas gritó. Se retorció debajo del monstruo, pateando con tanta desesperación que la criatura tuvo que luchar para contener sus brazos y piernas.

No, no, no, no… Andrew estaba fallando. Le estaba fallando.

Se lanzó hacia la espalda del monstruo, pero este se lo quitó como si no pesara más que una mariposa. Se agachó sobre Thomas y se meció de un lado a otro, lenta y lánguidamente, mientras succionaba con su lengua como si fuera una pajilla. Varios sonidos de placer brotaron de su boca.

Thomas dejó de gritar, pero sus quejidos podrían haber asesinado a Andrew. De repente sonaba tan pequeño, tan lleno de dolor. Sus dedos manchados de lodo sujetaron la lengua, pero era demasiado resbaladiza como para hacerlo.

Soltó el hacha.

De repente, un estado salvaje creció en su cabeza, espinas, ira y bayas venenosas. Si esta era una historia, habría escrito sobre él mismo siendo lo suficientemente fuerte como para matar al monstruo.

Y, por eso, la convertiría en una.

Levantó el marcador de Thomas del suelo y empezó a correr.

Los gritos del chico partieron el aire detrás de él, miles de piezas destrozadas llevadas por el viento. Su cuerpo aplastado sacudía las hojas, pero no podía apartarse. Era una presa, empalada.

Y Andrew lo había abandonado.

Ni siquiera miró hacia atrás cuando empezó a llamarlo entre llantos.

Saltó el tronco cubierto de musgo y se arrojó hacia un abedul de corteza suave. Apoyó una mano sobre el tronco y obligó a la otra a mantenerse firme mientras apoyaba el marcador sobre la corteza. Piensa, piensa. Sentía electricidad estática por todo el cuerpo; estaba lleno de los gritos de Thomas.

Entonces empezó a escribir.

La oscuridad ocultaba cada palabra a medida que se derramaba como sangre del árbol, pero siguió escribiendo. El marcador quedaba trabado en las grietas y los nudos, pero la historia seguía vertiéndose desde su interior.

En las profundidades del bosque vacío, había una bruja a la que le gustaba atrapar chicos y embeber su lengua en su sangre.

Los gimoteos de Thomas se transformaron en otro grito sollozante que dejaba huecos en la noche. Escribió más rápido mientras su corazón latía con fuerza sin parar.

Pero cuando hundió su lengua en el interior de un chico con una cabellera que parecía un fuego abrasador, se convirtió en cenizas desde el interior y todo lo que quedó de ella se lo llevó el viento.

Se apartó del árbol, respirando con pesadez, como si hubiera estado corriendo, peleando, gritando. Volteó, con su mente llena de hachas y sangre, y un terror punzante por Thomas, Thomas, Thomas…

Vio el momento en que el cuerpo del monstruo tembló y se curvó hacia atrás como si su columna estuviera hecha de goma. Luego, con un chillido estridente, explotó en un montón de cenizas.

Cientos de copos grises flotaron sobre el cuerpo de su amigo antes de que el viento se los llevara.

Andrew corrió hacia él. Se tropezó y se desgarró las rodillas del pantalón con las rocas filosas del suelo, antes de detenerse junto a Thomas. Sus manos recorrieron todo el cuerpo de su amigo, palpando su estómago, su pecho, presionando una palma contra su corazón latiente. Sujetó su rostro con suavidad.

Los sollozos del chico sonaban ásperos y graves. Con manos temblorosas, le levantó la camisa.

Incluso en la oscuridad podían ver el agujero, una herida perfectamente redonda que iba directo a su estómago. No sangraba. Era un túnel negro hacia otro mundo.

Andrew presionó sus dedos sobre ella.

–Estás bien. El monstruo está muerto.

–¿Qué hiciste? –preguntó Thomas, ahogándose con cada palabra–. ¿C-c-cómo…?

–Conté una historia –respondió, sujetándolo como si nunca lo fuera a soltar–. Lo maté con tinta.
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Tenían que intentarlo otra vez para asegurarse de que no hubiera sido una coincidencia.

Llenaron los bolsillos de Andrew con marcadores negros gruesos y esta vez fue Thomas quien sostuvo el hacha. Sus ojos estaban vacíos y morados por el agotamiento, y caminaba con cautela. Habían limpiado y vendado la herida, pero el agujero no se cerraba. Estaba ahí, redondo como una moneda y más oscuro que la noche. Creía que si metía los dedos en su interior, no encontraría sangre, sino solo un túnel que lo llevaría a la columna de Thomas.

La herida asustaba al chico como nada lo había logrado hasta el momento. Mantenía una mano sobre su estómago mientras entraban al bosque y siempre que los arbustos hacían ruido, parecía estar a punto de quebrarse.

Mientras él se detenía ante el abedul sobre el que había escrito la noche anterior, Thomas tenía la espalda apoyada contra la suya, respirando al mismo ritmo que él. Aunque su respiración sonaba rasposa y húmeda, y la de Andrew firme.

Alumbró la corteza con la linterna y eligió un espacio vacío.

–No quiero que me toquen –pidió Thomas–. No puedo… No otra vez. Yo…

–Escribiré algo diferente –lo tranquilizó, quitándole la tapa al marcador y apoyándolo sobre la corteza, listo para escribir. Cerró la otra mano alrededor de la muñeca de su amigo.

Este se recostó sobre Andrew y él se quedó sin aliento, sintiendo un montón de mariposas detrás de sus costillas. Estaban tan cerca, mejilla con mejilla. Creía que, si inclinaba la cabeza hacia un lado, Thomas quizás podría besarlo en ese mismo lugar y sería maravilloso y terrible.

Respondería una cosa y arruinaría todo lo demás.

O quizás no arruinaría nada. No lo sabía. Esta incertidumbre era algo que lo asolaba desde el interior y estaba demasiado asustado como para averiguarlo.

–Andrew… –comenzó con una suavidad cuidadosa–. ¿Tú…? –Se detuvo–. Cuando dormimos…

No podían hablar sobre esto, no ahora. No tenía las palabras listas para justificar por qué habían dormido juntos en su cama, decir nada como si no hubiera significado nada…

Debió haberse puesto un poco más tenso o quizás los dos sintieron el peso de los monstruos moviéndose en la oscuridad, porque Thomas se apartó.

–¿Qué? –preguntó con la boca seca.

–Te lo preguntaré más tarde. –La voz del chico sonó grave y áspera.

Los monstruos estaban ahí.

Los reconoció de haberlos visto en uno de los dibujos que Thomas solía tener pegado encima de su cama. Criaturas delgadas como un montón de álamos y tan altas que dolía levantar la cabeza para mirarlas. Llevaban capas negras y sus huesos traqueteaban con cada paso que daban.

Sus cabezas eran cráneos de carneros, monstruos perversos y grotescos con carne podrida y dientes llenos de gusanos. Un manto de líquenes y hongos crecía sobre sus capas y no parecían caminar, sino más bien deslizarse hacia adelante.

Thomas estrelló el hacha contra uno de ellos y sus huesos estallaron y resonaron al caer en el suelo del bosque. Pero cuando retrocedió, la criatura solo volvió a formarse dentro de su capa y se levantó otra vez.

Esta vez crujió los dientes y el chico retrocedió hacia él para escapar.

Los monstruos avanzaron chasqueando su mandíbula e inclinando la cabeza mientras varios trozos de carne muerta caían de sus cráneos.

–Andrew… –Le clavó los dedos en el suéter por detrás–. Son alcaudones de huesos. Cuando gritan…

Uno de los alcaudones inclinó la cabeza hacia atrás y gritó, casi como si se lo hubiera pedido. El sonido se sintió como un latigazo a sus tímpanos y los dos se retorcieron del dolor y gritaron. Comenzó a brotarles sangre de los oídos y la nariz. Cayó húmeda y metálica sobre los labios de Andrew mientras se presionaba contra el abedul y empezaba a escribir.

Una noche de una oscuridad aterciopelada, los alcaudones de huesos caminaban por sus senderos favoritos del bosque en busca de secretos. Si le gritaban al oído a una presa, esta no tenía más remedio que desnudar su alma.

Thomas presionó las manos sobre sus orejas, ya habiendo abandonado su hacha. Él creyó ver que parecía más desesperado que de costumbre para protegerse, como si tuviera demasiados secretos que no podía permitirse contar.

Pero cuando los alcaudones de huesos gritaron ante el príncipe y su poeta, su encanto ocurrió a la inversa. Fueron los secretos de los alcaudones los que se vertieron. La conmoción y la vergüenza de perder sus secretos hicieron que sus propias palabras los devoraran por completo.

Presionaba la punta del marcador con fuerza contra la corteza áspera, pero en cuanto terminó y volteó para ver a Thomas atacarlos con el hacha, la historia empezó a volverse realidad.
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Las mandíbulas de los alcaudones de huesos se abrieron, pero los gritos se desarmaron antes de siquiera brotar de su interior y quedaron atrapados en el pecho de las criaturas. Se sacudieron de un lado a otro al sentir su fuerza.

–No los ataques. Te prometo que todo estará bien, Thomas. S-solo no los ataques.

El pánico se asentó en el rostro del chico; era claro que le estaba tomando toda su fuerza de voluntad quedarse quieto. Pero Andrew quería escuchar los secretos de los monstruos. No sabía cómo hablarían con sus gargantas esqueléticas, pero les permitió acercarse, más cerca, y el traqueteo de sus huesos llenó el bosque.

Uno se cernió sobre él, con sus cuernos relucientes como dagas bajo la luz de la luna y sus brazos extendidos como ramas interminables. Le pasó los dedos por el cabello y él se mordió la lengua con tanta fuerza que un sabor metálico brotó en su boca.

No pelees. No corras. No pelees.

–Cuéntame tu secreto –susurró.

Abrió la boca y un cúmulo de tierra y gusanos brotó de su interior. Notó que numerosos hongos crecían en la articulación de su mandíbula. Bajó el dedo por su rostro, hacia su ojo, y Andrew los cerró mientras un frío agonizante lo llenaba por dentro.

–¿Por qué hacen esto? –La boca de Andrew apenas se movió–. ¿Qué quieren?

…un sacrificio…

toda buena historia termina con un hueso de la suerte partido en dos…

un beso ensangrentado…

el sacrificio del príncipe.

…arranca un corazón…

y entiérralo en el bosque.

pero tú

ya lo sabías, príncipe.

El alcaudón de huesos retrocedió y uno de su propia especie apareció por detrás y le rompió el cráneo y empezó a comerlo. Todos se quedaron parados ahí, devorándose, mientras Andrew observaba horrorizado a medida que su historia se volvía realidad.

Retrocedió y se arrodilló junto a Thomas, que estaba sentado temblando sobre un colchón de hojas, manteniendo las manos envueltas a sus piernas y con las rodillas contra su barbilla.

–¿Te dijeron algo? –le preguntó Andrew.

Negó con la cabeza, pero estaba pálido, y una escarcha sobrenatural cubría sus mejillas. Quizás estaba mintiendo, pero no importaba. Tenía las respuestas que quería. Ayudó a Thomas a ponerse de pie.

Cuando no quedaba nada más de los alcaudones salvo sus mandíbulas, que seguían moviéndose en el suelo, intentando masticarse hasta la muerte, regresaron a la escuela.

Ninguno de los dos podía espantar el frío. Parece que los secretos te robaban todo el calor del cuerpo. Andrew se puso otro suéter sobre su pijama de franela y se subió a la cama. Apagó las luces para aprovechar esas pocas horas antes del amanecer para dormir, pero antes de que pudiera cerrar los ojos, su colchón se hundió en la punta. Podía sentir a Thomas allí, aunque no lo veía, con una rodilla sobre la manta y una pregunta en la cabeza.

Se hizo a un lado y el chico se acostó.

Esta vez, no podrían fingir que había sido un accidente. No dijeron nada, solo se acurrucaron juntos hasta que dejaron de temblar.

–Puedes controlarlos –soltó Thomas–. Todo este tiempo y tú podrías habernos salvado el trasero con tus historias. ¿Podemos detenerlos ahora? ¿Para siempre?

Presionó el rostro sobre los rizos de su amigo y pensó en príncipes con sus corazones arrancados.

–No lo sé.

Era un mentiroso. Pero siempre lo había sido. En su lugar, agregó:

–¿Morirías por mí?

Thomas respondió con la calidez y la suavidad del sueño.

–Claro que lo haría.
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Capítulo veintitrés

Estaban sentados en la escalera, comiendo un paquete de Oreos. La lluvia había hecho que el jardín luciera brilloso. Los setos estaban cubiertos de gotas que parecían diamantes y el aire se sentía pesado con ese olor denso y limpio del mundo recién lavado. Era un alivio respirar algo que no fuera el bosque: sofocante, empalagoso, devorador. Estas escaleras llevaban a una entrada lateral de Wickwood y solo eran usadas por el personal que necesitaba salir al aparcamiento, de modo que los chicos se sentían a salvo en su soledad. Invisibles.

Deberían haber estado en el comedor para el almuerzo, pero este era el arreglo con Thomas: evitarían a todos si él comía.

Lo intentaba. No lo estaba haciendo a propósito. Era solo que no tenía hambre y la ansiedad que le producía que la comida tuviera gusto a lodo, a hojas, a bosque hacía que fuera imposible siquiera que se la metiera en la boca. Ayudaba ahora que estuviera sentado en el escalón superior y Thomas algunos escalones abajo, dándole la espalda mientras mordía una Oreo, la inspeccionaba y luego se la pasaba por encima del hombro, sin hacer contacto visual. Sin confrontar ese hábito ansioso y dependiente que Andrew había desarrollado. No podía morder la comida hasta que Thomas lo hubiera hecho primero.

Incluso ahora, buscaba con la lengua las marcas de los dientes del chico.

–Siguen diciendo lo mismo –dijo Thomas.

Andrew levantó la vista del cuaderno que tenía sobre su regazo. Tenía una rutina: morder una Oreo, pensar y luego escribir una línea. Tenía frío, ya que octubre se escabullía por debajo de su blazer y dejaba besos congelados sobre su piel, pero no le importaba.

–¿Qué cosa?

–Que soy un asesino –respondió enojado y luego giró para pasarle otra Oreo. Se inclinó hacia adelante para aceptarla–. Sé que Bryce Kane está esparciendo mierda sobre mí para molestarme, pero se siente como si… Se siente como si mucha gente quisiera creer que es verdad. Unos tipos con los que nunca hablé estaban hablando sobre mí y ni siquiera dejaron de hacerlo cuando pasé por al lado. Solo sonrieron. Decían cosas como: “Si no es culpable, entonces, ¿por qué está tan inquieto?”. Yo solo… –Se detuvo de pronto y dejó que el silencio se estirara por un largo rato antes de agregar con amargura–. Quizás deberíamos dejar que los monstruos se los coman. No me veo culpable.

Él no le dijo que, de hecho, sí; los dos lo hacían. Una energía frenética masticaba a Thomas cada segundo que pasaba despierto: lucía sobrepasado y atormentado, con la atención dividida de mil maneras diferentes, siempre alerta, como si esperara un golpe, un grito, un cuchillo clavado en su cuerpo. Mientras tanto, Andrew se había desvanecido hasta el punto de ser casi invisible.

–Y Halloween es mañana –continuó–. Los monstruos ya son lo suficientemente malos, pero serán peores mañana. Estoy seguro. –Mordió otra Oreo sin mucho cuidado–. ¿Por qué no puedes escribir una historia que diga “Y no se manifestaron más monstruos de mis malditos dibujos y todos vivimos felices por siempre”?

–Lo intenté. Escribí “Y todos los monstruos murieron” anoche, pero no pasó nada. Tengo que contar una especie de cuento de hadas retorcido y macabro. Tengo que escribir… sufrimiento. Para ellos, pero también para nosotros. Yo no invento las reglas, ¿está bien? Es lo que hay.

Thomas miró furioso las migas sobre su regazo y no dijo nada. Desde esta ubicación, tenía una imagen perfecta de los rizos más suaves en la nuca pecosa del chico, de la etiqueta que sobresalía de su camisa en un ángulo extraño y de la vieja marca de pintura turquesa en su cuello arrugado. Thomas, el hermoso desastre. Esto alejaba su mente del dolor de cabeza palpitante que nunca, nunca se iba. O de cómo se sentía tan lleno que, al meter las galletas en su boca, su estómago quedaba distendido.

De cuánto necesitaba contarle a alguien que había algo que estaba mal en él.

Ver a la enfermera de la escuela.

Llamar a su papá.

Conseguir ayuda.

Pero no lo hacía.

Aplastó Oreos sobre los arbustos de lavanda donde Thomas no podía verlas.

Su amigo empezó a decir algo, se detuvo con un suspirar y siguió comiendo.

El silencio se posó sobre ellos, compañero, aunque un poco lúgubre, y Andrew escribió algunas líneas más de un nuevo cuento. Inventar historias en la oscuridad con monstruos respirándole en la nuca era la clase de presión que odiaba, así que anotaba algunas ideas a la luz del día. Tenía el teléfono desbloqueado a su lado, con varios mensajes sin responder de Dove en la pantalla.

Debería ceder, dejarla ganar, pero si esto de verdad era una guerra por Thomas, no podía solo dejarlo ir y…

–Ey, ¿podemos hablar? –dijo Thomas, todavía dándole la espalda, aunque sus hombros lucían más tensos.

Sintió que se le hizo un nudo en el estómago.

–Estamos hablando.

El chico bajó la cabeza y enterró los dedos en el cabello. Recordó enseguida todas las veces que Thomas había empezado a hablar, y terminaba guardando todo en su interior, conteniéndose.

Pero sus siguientes palabras golpearon a Andrew como un puño en la boca.

–¿Te gusto?

No, no podían hacer esto ahora. Tenían un acuerdo implícito de que nunca harían esto. El pánico se aferró a su garganta y sus latidos parecieron acelerarse tanto que eran casi audibles. ¿Cómo sería exponer sus sentimientos, sangrientos, dolorosos y puros, y compararlos? Y descubrir que no sentían lo mismo. Quedar con las entrañas expuestas y ninguna manera de coser la herida para volver a verse como antes.

Thomas arruinaría todo. ¿Qué tal si le pedía más, si le pedía todo?

¿O qué tal si le pedía que todo terminara?

Tenía esta necesidad desesperada y temblorosa de apoyar las manos sobre la boca de Thomas y presionarla hasta que perdiera la consciencia y olvidara que quería hablar.

El chico todavía seguía sin voltear.

–Ya sé que no te gusta hablar sobre esas cosas, ya sabes, hablar de verdad, pero…

–Hablamos todo el tiempo, todo el día –interrumpió, cerrando su cuaderno con fuerza mientras su corazón se aceleraba–. Estaba pensando, ¿estás seguro de que no olvidamos algún cuaderno? ¿Alguno perdido debajo de tu cama? ¿En el salón de arte?

Por un largo rato, Thomas no dijo nada. Levantó el musgo que crecía entre las grietas de la escalera.

–Le regalé uno a Dove. Hace una eternidad. Pero quizás se deshizo de él.

–Déjame averiguarlo. Quizás Lana pueda ir a buscarlo.

–Igual no creo que ese sea el problema –replicó en voz baja–. Estamos borrando todo lo que alguna vez creé y no está funcionando. Deberíamos hablar sobre eso también. No hablamos sobre por qué los monstruos no dejan de aparecer. Por qué siquiera empezaron. No hablamos sobre Dove. No hablamos sobre lo que pasará después de que nos graduemos. –Sus palabras se rasparon entre sí como si tuviera dificultades para sacarlas de su boca–. Dormimos en la misma cama casi todas las noches y tampoco hablamos un carajo sobre eso.

Andrew se puso de pie. Su cuerpo era como el de un caballo sin adiestrar, sus extremidades se sentían desconectadas y casi se cae cuando pasó por encima de Thomas y se paró en el sendero húmedo. Pronto empezaría a llover otra vez. El aire húmedo se presionaba contra sus mejillas, pero no hacía nada para refrescarlo. Estaba ardiendo; estaba hecho de fiebre.

–Me está arruinando –continuó. Andrew no pudo mirarlo–. Podrías abrirme y devorar todo lo que soy –agregó con una voz cansada y apagada–. Te lo permitiría. Te pediría que lo hicieras. Pero no tengo idea de lo que significa para ti. Lo que… Lo que yo significo para ti.

–Claro que me gustas. –Salió más áspero de lo que había querido.

–Pero ¿me quieres? –Se puso de pie, con migas sobre las piernas y una parte de su camisa por fuera del pantalón–. ¿Cómo me quieres?

Andrew cerró los ojos.

–Basta.

–Porque te miro, ¿okey? Desde hace años. –Se pasó una mano por el rostro, pero ya se estaba sonrojando, como de costumbre–. No miras a los chicos. O sea, estuvimos en vestuarios, en nuestra cama y me viste desnudo. Pero apartas la mirada rápido porque no quieres ver nada. No… No porque te avergüence que te atrapen.

No podía hacer esto. Un músculo en su mandíbula se tensó.

–Y a ti te gustan las chicas. ¿Qué es…?

–No solo las chicas. –Las orejas de Thomas estaban rojas como un tomate–. Pero ya sabes eso.

–No sé nada.

–Maldición, Andrew. –Su voz pasó a ser más inestable–. ¿No te das cuenta de que estoy…, de que me gustas? Porque m-m-me gustas mucho, ¿está bien?

Escuchó ese desliz, la salvada. Estoy enamorado de ti. Su sangre rugía tan fuerte que no podía pensar y lo único en lo que podía concentrarse era en la punzada de dolor en su oreja. Hurgando, buscando, hambrienta. Al igual que él. Estaba muriendo de hambre; por esta confesión, por la mirada pura y desamparada de Thomas. ¿Acaso no había querido esto todo este tiempo?

No debería ser tan difícil susurrar: “Yo también estoy enamorado de ti, pero…”.

Pero.

Esa palabra era demasiado grande.

Pero ¿qué hay de Dove? Pero ¿qué tal si ella se había enamorado primero? Pero ¿qué tal si Thomas quería más de lo que él podía darle? Pero…

El mundo se sentía listo para girar y no podía tragar adecuadamente. En su pecho, su corazón latía con fuerza contra sus costillas. Estaba perdiendo el control.

–Todo en mi interior está en ruinas –dijo Thomas–. Por ti.

Una llovizna suave y neblinosa empezó a caer a su alrededor y trajo el olor del bosque. Se quedó mirando cómo sus nudillos se volvían pálidos sobre el lomo de su cuaderno. Podía arrancar docenas de historias y arrojárselas en el rostro a Thomas. Cada una decía, de maneras sangrientas y hermosas, te amo, te amo, te amo.

En su lugar, su voz brotó de su interior como si proviniera de otra persona, distante y melancólica.

–Soy asexual.

Eso flotó entre ellos, resonando a su alrededor. La neblina cubrió las pestañas del chico mientras parpadeaba. Su rostro estaba quieto, lleno de preguntas dolorosas y deseo, pero una arruga apareció en su entrecejo.

La pausa se extendió por demasiado tiempo.

–Okey –comenzó con voz ronca–. No sé… Quiero decir, algo sé, pero no…

–No me enamoro de nadie. No quiero… No pienso sobre… sobre… dormir con otra gente. No quiero hacerlo. Con nadie. –Estaba parpadeando demasiado rápido. No sabía por qué–. A veces, es diferente para otras personas asexuales. Pero para mí es… esto.

–No te gustan los chicos. –La voz del chico sonaba vacía.

–Eso no es lo que dije.

Thomas giró en un círculo cerrado, llevando las manos a su cabello otra vez, mientras iba y venía de la escalera. Él casi podía sentir el calor emanando de la mente acelerada de Thomas.

–Me gustas –agregó, con la boca seca–. Pero no… No como tú lo necesitas.

Se detuvo de repente.

–Espera, ¿qué asumes que necesito?

–No finjas. –Su piel se sentía demasiado tensa–. Tú quieres… Tú quieres a-a-acostarte conmigo. Algún día… –No podía mirarlo a los ojos.

–Bueno, es obvio, ¿no crees? Andrew, eres hermoso. Claro que yo… Ya te lo dije. Estoy en ruinas por ti. Te daría todo.

Estaba a punto de llorar. Esto era peor que cualquier cosa, peor que los monstruos clavando sus dientes en su piel.

Quería decir: “Tú también eres mi todo”.

Quería decir: “No existo sin ti”.

Quería decir: “Bésame”.

Pero tuvo que dar un paso hacia atrás, porque no podía ser lo que Thomas quería y por eso lo perdería por completo.

Era por esto que no deberían haber hablado sobre este tema. Hubiera preferido quedarse ahí donde fuera que estuvieran sin decir nada. Sabía que no había nada malo con el afecto íntimo y platónico, pero para él, debajo de todas las capas podridas y trémulas de su cuerpo, no había nada platónico sobre lo que sentía por Thomas. Amaba a este chico tan profunda, plena y obsesivamente que no podía respirar, y el peso de esto lo aterraba.

–No puedo –soltó, llevando sus manos temblorosas a la espalda.

–No me refiero a ahora mismo –aclaró tirando de su corbata hasta aflojarla, y miró a todos lados excepto a él–. Ya sé que estás ansioso. Nunca te presionaría a…

–No es ansiedad. Es solo que… no puedo. No lo haré. Yo… Olvídalo, ¿sí? –El cuaderno se deslizó entre sus dedos temblorosos y cayó en el suelo entre ellos. Sus manos se sacudieron cuando lo levantó–. ¿Y qué hay de Dove?

Era algo cruel arrojarle eso. Lo supo ni bien el rostro de Thomas estalló.

–Nunca estuve enamorado de Dove –respondió en voz baja.

–¿Se besaron?

Di que no. Di que no.

Pero el chico no dijo nada. Se tocó el labio inferior y, de repente, se sentó de nuevo en la escalera. Se frotó el cabello, sus rizos tan húmedos que quedaron aplastados sobre su frente.

–¿Qué más hicieron juntos? –insistió Andrew, que ya estaba fuera de sí–. ¿Es por eso que se pelearon? ¿El año pasado cuando terminaron las clases? Esa pelea que hizo que ella te ignorara.

Thomas levantó la vista y Andrew notó que la sorpresa luchaba con la confusión.

–Algo así, pero es complicado.

Dio un paso hacia adelante.

–¿Cuántas veces se besaron? –Sonó tan destruido que sabía que su rostro debía mostrar lo mismo.

–Cuando nos besamos, se sintió mal, fue… un error. Los dos estuvimos de acuerdo. –Tenía dificultades para mantener la boca recta, pero sus ojos estaban demasiado brillosos, ya que la agonía allí era demasiado brutal como para contener–. ¿Por qué haces esto?

Para protegerme. Para mantenerte alejado.

Porque no puedo detenerme.

–¿Tú de verdad gustas de mí o solo extrañas a Dove?

Sus palabras fueron como si lo hubiera azotado con un látigo en el rostro. Retrocedió, cerrándose sobre sí mismo después de ese golpe invisible. Su boca lucía demasiado roja, sus ojos brillosos bajo la lluvia.

–¿Recuerdas cuando teníamos doce y fuimos a caminar al bosque con la clase? –La voz del chico no sonaba pareja y a Andrew le tomó un segundo darse cuenta de que estaba furioso–. Decidimos correr una carrera, Dove y yo. Y todo el tiempo, estaba pensando: Quiero que Andrew me mire. Quiero que Andrew me vea. Te amo desde entonces. Entonces, ¿sabes qué? Vete a la mierda. Creo que tú también sientes lo mismo por mí, es solo que… eres muy cobarde para admitirlo.

Andrew se apartó y se marchó por el camino del jardín. No podía ver ni podía escuchar más allá del fin del mundo. Se secó los ojos, furioso, pero lo que necesitaba era acurrucarse y dejar de existir por un segundo antes de perder la compostura por completo. Ataque de pánico. Pero no podía obligar a las palabras a salir de su boca para advertirle a alguien. Aunque no había nadie que pudiera ayudarlo. No solo acababa de alejar a Thomas, se había asegurado de cortarle la garganta.

¿Por qué había hecho eso…?

Los restos de un campo de batalla yacían a su paso, espadas rotas y coronas de malvas abandonadas pudriéndose entre una montaña de huesos. Pero las espadas clavadas en su estómago eran su culpa. Lo único que Thomas había hecho fue pedir amar a un chico perdido en sus cuentos de hadas, y ese chico había ordenado que lo castigaran.

–Andrew.

Sonaba angustiado y sin aliento, como si se arrepintiera de lo que había dicho.

–Andrew, espera.

Corrió.
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Capítulo veinticuatro

No podía recordar la forma de su cuerpo, si es que alguna vez había tenido una.

No sentía nada, no veía nada, mientras el jardín olvidado quedaba atrás y él corría hacia los dormitorios. Una brisa fría otoñal besaba su silueta y nunca se había sentido más como una hoja de papel a punto de ser llevada hacia el cielo. Quería que esto se detuviera. No quería estar aquí. En su piel. En su cabeza.

Todo se había terminado.

Chocó con un grupo de estudiantes que salía de la biblioteca, se les cayeron sus libros y carpetas mientras le gritaban. Pero siguió corriendo. Solo importaba el nombre que desgarraba sus labios.

–Dove. DOVE.

Un chico patético hecho de vidrio y cosas delicadas, corriendo en busca de su hermana para que lo ayudara; era una escena vergonzosa, pero no le importaba.

Adelante, una cola de caballo dorada como la miel desapareció al doblar una esquina y se lanzó tras ella. Pero el camino terminó frente al dormitorio de las chicas, un lugar al que no podía entrar. Ella lo había hecho a propósito.

Todo en su interior ardía, una ola de algo asqueroso, negro y maligno subía por su garganta y cubría su lengua. Eran mellizos, ella era su otra mitad. No podía abandonarlo cuando más la necesitaba.

–DOVE. Por favor. –Se lanzó hacia adelante mientras el mundo se nublaba a su alrededor.

Empujó a un grupo de chicas que salía por el frente del dormitorio y levantaron la voz, sorprendidas e indignadas. Las palabras se chocaron contra su espalda y cayeron al suelo como algo insignificante. Alguien dijo su nombre.

Cruzó la puerta del frente.

–Tengo que encontrar a mi hermana. ¿Dove? DOVE.

Una persona le bloqueó el paso. Estaba tan abrumado, ahogándose en tinta, que no pudo identificar su rostro o su expresión, apenas podía sentir las manos tímidas sobre sus hombros, empujándolo hacia atrás.

–Andrew, sal de aquí. Por favor, escúchame. Nuestra supervisora te escuchará. Solo… ¿Por favor?

Una parte adormecida de su cerebro registró el rostro de Chloe antes de que lo sacara con una fuerza impresionante. Tenía el ceño fruncido y seguía dándole palmadas en el brazo como si estuviera disculpándose por empujarlo tan fuerte.

Ni bien se detuvieron en el césped, varias chicas salieron con los brazos cruzados.

–Le voy a contar a la directora. No pueden entrar chicos a nuestro dormitorio.

Chloe lo sujetó con firmeza.

–Y yo le diré a Lana que son unas soplonas. ¿Quieren lidiar con eso?

Eso hizo que cerraran la boca. Retrocedieron, pero él todavía podía sentir su sospecha y curiosidad clavándose en su espalda. No tardó en darse cuenta de que Chloe lo había abandonado y había regresado con Lana. Debería estar agradecido, pero no podía sentir nada. Estaba adormecido, enceguecido por la ira, y no sabía qué lado era arriba.

Lana se acercó a él, todavía vestida con su disfraz de la clase de teatro y con los ojos bastante maquillados y una expresión ilegible.

–Andrew, ¿qué diablos?

Varios susurros se estrellaron contra su espalda.

–… ese es Andrew Perrault.

–¿Supiste de lo que se hizo en la mano el año pasado?

–… escuché…

–Ay, por Dios, ¿el hermano de Dove?

En su boca, el bosque floreció. Lodo entre sus dientes. Podía sentir las hojas húmedas pegadas en el fondo de su garganta.

Lo único que podía ver era a Thomas con una expresión desgarradora y esperanzada.

“Andrew, eres hermoso”.

El chico que no amaba a nadie lo amaba a él.

Su declaración sobre ser asexual había sido un desastre. Pero no era justo que solo tuviera una oportunidad para contar la verdad sobre su identidad, para explicarse, y tampoco que, si se trababa con las palabras, entonces de algún modo era su culpa.

–¿Andrew? ¿Ey? Ey. Mírame.

Unos dedos chasquearon frente a su rostro e inhaló tan brusco que le dolió. No había estado respirando.

–Necesito a Dove. –Su voz temblaba por el esfuerzo de mantener el volumen para no sonar como si estuviera teniendo un ataque de pánico–. Necesito hablar con ella. T-t-tengo que hacerlo.

Lana intercambió una mirada con la otra chica, las dos con el ceño fruncido. Él no era asunto de ellas y no le debían nada, pero la gente de la que él dependía lo había abandonado. Lo habían abandonado y no les importaba, y él necesitaba a alguien.

Su visión se nubló.

–¿Quieres llamar a tu papá? –preguntó Lana con lentitud.

Andrew tragó con fuerza.

–No. Estoy… Estoy bien. No importa. ¿Thomas dejó un cuaderno de dibujos entre las cosas de Dove?

Parecía desconcertada.

–De hecho, sí. Iba a tirarlo, pero no encontré el momento.

–¿Me lo puedo llevar?

–Claro… ¿Estás bien?

Él tampoco la podía mirar.

–Estoy bien.

–Porque es obvio que estás teniendo un ataque de pánico. –Miró sobre el hombro de Andrew buscando la sombra familiar que debería estar atada a sus talones, pero no estaba ahí–. ¿Thomas se portó como un idiota?

Dijo que me amaba y luego me llamó un cobarde.

–¿Se besaron? –replicó, aunque no tenía idea cómo estaba haciendo para obligar a las palabras a salir de su boca–. ¿Thomas y Dove? Él dijo que es complicado.

Lana vaciló.

–Odio estar de acuerdo con él, pero sí, es complicado. Fueron un desastre por muchas cosas. No debería decir esto, pero qué importa. Dove me dijo que solía pensar que Thomas peleaba con la gente que le gustaba porque así era cómo conseguía llamar la atención. Pero no contigo. Me dijo: “Andrew es su lugar seguro. Siempre lo tratará bien”. –Entrecerró los ojos–. ¿Te está presionando a hacer algo? Porque lo moleré a golpes.

–Creo que apesta ser asexual –susurró.

–Creo que el mundo apesta por hacerte sentir de esa manera –dijo Lana.

–Necesito hablar con ella. –Presionó sus manos contra sus ojos con tanta fuerza que unas estrellas blancas aparecieron detrás de sus párpados–. Estaba tan enojada conmigo y n-n-no lo entiendo. Y ahora me abandonó cuando la necesito. ¿Por qué hace esto? Somos mellizos. La necesito.

Empezó a avanzar una vez más hacia el dormitorio de las chicas, pero Lana lo llevó hacia atrás. Él era más alto, pero ella se sentía más fuerte.

–Hacer que te expulsen no servirá de nada. Tienes que calmarte. Ahora, escúchame. Chloe y yo ya estamos llegando tarde a la clase de la alianza, pero no vamos a dejarte así solo, así que ¿adivina qué? Vendrás con nosotras. Puedes quedarte sentado en el fondo, no tienes que participar. –Él empezó a negar con la cabeza, pero ella lo interrumpió–. O te llevaré con la enfermera y ella llamará a tu papá. Es claro que no estás bien.

–Lo siento. –Su voz todavía sonaba mal. Como si estuviera invertida. Ahogada. Se estaba ahogando frente a todos–. Esto es estúpido y estoy arruinando sus planes. Iré…

–No. Vendrás con nosotras. Podemos hablar sobre lo que pasó más tarde. Además, tienes permitido estar con otra gente que no sea Thomas.

Pero no sabía cómo hacerlo.

Si un monstruo aparecía entre los rosales ahora mismo, con dientes tan largos como cuchillos, Andrew dejaría que se los clavara profundo en las costillas y lo desgarrara como una fruta podrida.

Solo quería que todo

terminara.
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Capítulo veinticinco

Tenía una bestia encerrada detrás de las costillas y le tomaba toda su energía mantenerla allí.

Necesitaba una distracción. Concentrarse en otra cosa. Estaba sentado encorvado en la parte trasera del estudio arriba de la biblioteca, con ambas manos extendidas sobre la alfombra de fibras ásperas que le raspaban la piel.

La última vez que se había sentido así, había estrellado la mano contra un espejo.

A su alrededor, el estudio estaba envuelto en un caos vertiginoso. Se empujaban sillas y pupitres de un lado a otro, y varios estudiantes entraban al club de la alianza. Nada parecía organizado. Todos estaban por todas partes, hablando, bromeando o halagando a la persona que había traído unas galletas glaseadas de la clase de cocina. La señorita Poppy tenía una bufanda enorme que había manchado con pintura o que había usado a propósito como pincel (lo último parecía más probable dado que su piel morena también estaba manchada con colores turquesa y lavanda). En lugar de liderar una discusión, ella dijo:

–Me temo que Halloween ya está sobre nosotros. Discutamos la expresión de género en la vestimenta y ustedes pueden contarme sobre sus disfraces.

Andrew seguía esperando que alguien se acercara y le preguntara qué hacía ahí. Pero nadie lo hizo. Salvo por algunas miradas curiosas, nadie le decía nada. Quizás Lana les había advertido de antemano o quizás toda la escuela siempre había asumido que era gay.

Un par de zapatillas Converse moradas se detuvieron ante él y, al levantar la vista con los ojos entrecerrados, encontró a Lana.

Lo miró con el ceño fruncido.

–Necesito darles la bienvenida a unos nuevos. ¿Estás bien aquí?

–Preferiría irme –dijo en voz baja.

–Qué mal. Te quedarás conmigo hasta que tengamos oportunidad de hablar bien. Siéntate y espera. –Le dio una palmada en la cabeza, pero se sintió como un gesto afectivo en lugar de un consuelo. Luego se marchó para gritarle algo a los estudiantes tímidos de primer año que estaban abarrotados junto a la puerta.

–Lana se niega a dejar que alguien se sienta solo.

Llevó las piernas hacia su pecho cuando Chloe se sentó a su lado. Tenía dos galletas glaseadas decoradas con copos de nieve tan detallados que parecían haber caído del cielo. Aceptó uno porque no sabía cómo decir: “Tengo un bosque creciendo en el estómago, así que nunca tengo hambre”.

–Tiene cara de asesina cuando está relajada –agregó–, pero es agresivamente amigable. Este es mi primer año en Wickwood y ella me miró y me dijo: “Somos amigas ahora. Sígueme”. Tampoco deja que nadie se salga con la suya preguntando si somos hermanas, algo que hace todo el mundo porque las dos somos asiáticas. Como si nos pareciéramos. Pero ¿supongo que así es cómo lidia con todo? Esta escuela es tan intensa y ella soporta tanto. Cuando está molesta, cuida a la gente como una especie de venganza furiosa contra el mundo por ser una porquería.

La chica esbozó una sonrisa triste.

–Y a ti te cuida porque, bueno…, eres el hermano de Dove.

Pensó y llegó a la conclusión de que en realidad era porque era claro que se estaba desmoronando.

–No tienes que sentarte conmigo si no quieres… –Se quedó en silencio, ya que terminar oraciones se había vuelto una tarea agotadora.

–Emm, por favor, finge que me necesitas –pidió, mirándolo de un modo inocente–. Yo soy muy muy tímida, y si me siento en el círculo, intentarán incluirme. Son todos agradables, pero prefiero escuchar.

–Lo entiendo. –Se arriesgó a mirarla de lado–. Pero la gente tímida no es buena para hacer amigos. No pueden mantener una conversación.

–A mí me gusta el silencio.

Comió su galleta y el silencio entre ellos se sintió agradable mientras miraban a todos participar en una discusión apasionada sobre género y ropa. No todos estaban disfrazados para Halloween, pero la mayoría de los chicos y chicas de la clase de teatro sí. Lana había acorralado a los nuevos en el círculo y se había asegurado de que tuvieran un lugar para sentarse. Ya había sacado su teléfono y estaba pasándoles su número. Cuando miró a Andrew y Chloe, él comprendió que no era un reproche por ser antisocial. Solo se estaba asegurando de que estuvieran bien.

Varias migas de la galleta sin comer quedaron atrapadas en su puño. Suspiró y luego vio a Chloe retorcer sus brazaletes de goma. Tenía seis en cada brazo, colores brillantes sobre su piel castaña clara.

Notó que la estaba mirando.

–Mi terapeuta me sugirió que los usara para poder tocarlos. Tengo, emm… ¿ansiedad social? Quizás sea obvio, supongo, pero esto ayuda.

Andrew lentamente flexionó su puño con los nudillos marcados por los dientes de Thomas.

–Cuando me pongo ansioso, me lastimo a mí mismo. O a otra gente. –No tenía idea de por qué dijo eso. Nunca era tan honesto.

–¿Quieres hablar sobre eso? –preguntó con un tono suave.

–¿Alguna vez quisiste ser algo más para que… alguien te siga queriendo?

Chloe consideró la pregunta. A él le gustó que no se apresurara en responder.

–¿A veces? O sea, soy ansiosa, queer y vietnamita, y solo pienso: Guau, nadie querrá acercarse a mí si soy tanto. Pero no es verdad. Solo tienes que encontrar a la gente que te quiera por lo que eres. Me siento afortunada de contar con esa gente.

–Apesta tener que depender de la suerte para que te quieran por lo que eres.

La chica lo miró con seriedad.

–Estoy de acuerdo.

–Lo siento, solo… Lo siento. –Cerró los ojos–. Ya sé lo quejoso que sueno comparado con lo que tú tienes que lidiar.

Le esbozó una pequeña sonrisa.

–¿Thomas te hizo algo?

Me ama y le clavé un cuchillo en las costillas. Farfulló en busca de palabras entre toda la neblina de angustia que todavía ardía en su boca, pero Lana se acercó a ellos y se desplomó de piernas cruzadas en el suelo. Devoró lo último que quedaba de una galleta y luego miró la de Andrew.

–¿Comerás eso? Muero de hambre. Los ensayos me dejaron agotada. Ah, Chloe, ¿te disfrazarás mañana?

–No –respondió, mortificada–. Dijeron que era opcional. Solo usaré un vestido lindo.

–Yo me disfrazará de bruja. Ya compré el sombrero –dijo estirando una mano hacia la galleta de Andrew, pero él se la pasó a Chloe.

La mordió y le sonrió modestamente a Lana.

–Dejarlos a ustedes dos juntos fue un error –aseguró entrecerrando los ojos.

Chloe sonrió.

Andrew presionó las piernas con más fuerza contra su pecho.

–¿No estás en primer año, Chloe? ¿Cómo hiciste para que Lana y tú sean tan cercanas?

–Ya te lo dije, Lana caza gente solitaria. Caza. Pero también somos compañeras de cuarto, así que eso ayuda.

Algo pesado se asentó en el estómago de Andrew. Miró a Lana, pero ella empezó a atar sus cordones. No podía saltar a ninguna conclusión. En muchos dormitorios dormían tres personas. Y la chica dijo que tenía el cuaderno que Thomas le había dado a Dove, así que claramente seguían en el mismo cuarto, pero ¿por qué nunca la había visto con Chloe?

Su hermana se había aislado de todos.

Pero ¿por qué?

Pensó en Lana y Thomas en ese corredor oscuro y la manera en que ella lo acusaba de haber lastimado a Dove. Ella lo sabría, ¿verdad? Pero Thomas no lastimaría…

–Cuando terminemos con esto, vayamos a cenar –soltó Lana–. Hoy sirven pastel de carne, ¿no? Fantástico. Más les vale que sirvan un budín de Halloween mañana. ¿Recuerdas esa vez que Dove trajo un pastel de limón en un túper y lo comió en clase desde debajo de su pupitre? Nunca la atraparon.

Andrew ahogó una risa.

–Thomas la vio. La siguió todo el día rogándole que le diera un pedazo.

–Típico de niño necesitado. –Puso los ojos en blanco, pero no sonaba tan punzante como de costumbre.

No pudo contenerse.

–¿Por qué lo odias tanto?

Lana se quedó abruptamente quieta. De repente miró a los adolescentes que estaban charlando en la habitación, rodeados por banderas queer sobre pupitres y una aceptación inequívoca mientras hablaban. Era un momento feliz y él había traído la guerra allí. Debería mantener la boca cerrada.

La chica se puso de pie.

–Si no hubieran peleado, quizás este año habría sido increíble. Todos podríamos ser amigos.

Podía verlo, desenvolviéndose como una historia: todos juntos, un grupo difícil de codos y lenguas filosas, pero con suficientes risa y bromas para calmar las aguas. Dove suavizaría a Lana y Thomas. Andrew y Chloe compartirían sonrisas burlonas y se retirarían para mirar las explosiones más enérgicas de los otros. Thomas siempre extendería una mano para Andrew. Dove los mantendría a todos unidos en silencio.

Extrañaba eso de una manera profunda y dolorosa, aunque nunca había ocurrido y nunca lo haría.

–Entiendo que lo perdonaste –comenzó Lana, apartando la mirada–, pero él fue la razón por la que golpeaste ese espejo.

No dijo nada; era más fácil de esa manera. Pero un vacío enorme se abrió paso en su mente, una nada oscura e interminable allí donde debería haber un recuerdo.

No tenía idea de qué estaba hablando.
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Capítulo veintiséis

El vestíbulo del edificio principal de Wickwood había sido decorado con calabazas cubiertas por telarañas y esqueletos inquietantes con ojos de botones y cubetas de dulces. Sus sonrisas seguían a Andrew mientras caminaba detrás de las chicas hacia el comedor. La temática de este año era sencilla: el otoño. Caminar sobre una alfombra de hojas doradas aterciopeladas lo asustaba. Se sentía como si el bosque hubiera extendido sus dedos de ramas hacia la escuela otra vez. Presionó una palma sobre su oreja palpitante. Eran adornos de plástico, estaba bien, nada de esto era real.

Antes de que la campana marcara la hora de la cena, Lana había ido a buscar el cuaderno de dibujos a su dormitorio y se lo había entregado sin hacerle ninguna pregunta. Él lo destrozó, cada página cubierta de tinta, hasta que no quedó ni un solo monstruo entero. Estos tenían que ser los últimos dibujos de Thomas, tenían que serlo.

Delante de él, Lana estaba argumentando que el pastel de calabaza era mejor que la tarta de calabaza y Chloe no estaba de acuerdo. Ninguna de las dos notó que él se estaba quedando cada vez más atrás. Quería desvanecerse antes de tener que inventar una excusa sobre por qué no quería comer.

Pero no podía volver a su habitación. Thomas podría estar ahí.

Necesitaba encontrar las palabras adecuadas antes de volver a verlo. Necesitaba recuperar la compostura y encontrar la manera de explicarse de una manera que tuviera sentido sin que sus costillas estallaran una por una. Se estaba sofocando en un vórtice de su propia oscuridad. Necesitaba que Thomas lo anclara al suelo con sus dedos firmes alrededor de sus muñecas, cintura con cintura, sus bocas a solo centímetros de distancia para que el chico pudiera exhalar una palabra en los pulmones de Andrew…

Cálmate.

No podía calmarse.

Entró al comedor y se ubicó en la fila para recibir la comida que no podía comer. Le sirvieron en su plato como si fuera un adolescente normal con apetito, no este fantasma demacrado de una criatura. Lana se marchó para buscar un lugar para sentarse y dejó a Chloe para que se encargara de los platos de las dos (otra señal de que eran tan cercanas que no necesitaban a Dove). Alguien se puso detrás de él y algunas personas se quejaron sobre que esa persona se estaba colando en la fila.

No sintió la necesidad de voltear. Sabía quién era solo por la forma de su aliento, por la manera en que se inclinó hacia delante, emanando una profunda familiaridad, como si cualquier parte de Andrew que tocara respondería de inmediato a él.

El corazón se le aceleró, pero se concentró en aceptar su plato saturado de pastel de carne y puré de patatas. Miró las mesas largas repletas de los uniformes verdes de Wickwood hasta que vio a Lana hacerle un gesto con la mano.

–No debería haber dicho que eras un cobarde. –La voz de Thomas sonaba arruinada–. Háblame. Deja el plato y ven afuera.

Haz que te ruegue. El pensamiento apareció espeso como la brea, insidioso y amargo, y Andrew odiaba la manera en que alimentaba al monstruo que lo devoraba dentro de sus costillas. No quería ser así.

Pero sentía que tenía la boca cosida y no le dio nada al chico, ni siquiera una mirada, y caminó hacia la mesa.

Thomas maldijo y lo persiguió.

Lana había guardado un lugar en la punta y Andrew se sentó en el banco frente a ella y Chloe. El bullicio era peor que de costumbre porque todos ya habían comido los dulces de Halloween y sus niveles de azúcar llegaron a “Nivel de ruido: extremo”. Los estudiantes del último año se alentaban entre sí, miraban videos virales en sus teléfonos y cantaban a la par. Bryce Kane parecía estar dirigiendo todo, como un señor feudal que supervisaba a su corte. Ningún profesor había pedido silencio todavía. O quizás se habían rendido.

Demasiado ruido, demasiados cuerpos. Incluso el olor del pastel de carne pastoso solidificándose en la salsa le revolvía el estómago. Quería huír, pero Thomas podría arrinconarlo en un corredor tranquilo y él no estaba listo para eso. Se obligó a tomar puré de patatas con el tenedor.

Thomas se sentó a horcajadas en el banco a su lado, sin la chaqueta de su uniforme, sin plato y sin interés en nada más que en Andrew. Su rostro lucía hecho trizas.

–Lo siento –comenzó en voz baja–. Perdí el temperamento y fui una basura al llamarte cobarde cuando tú solo… estabas diciéndome quién eres.

El caos a su alrededor hizo el trabajo perfecto de ocultar su conversación, pero Lana los miró furiosa cuando se inclinó hacia adelante en un intento para nada sutil de escucharlos. Sostenía el cuchillo y el tenedor de una manera amenazante, pero Andrew negó con la cabeza de la manera más sutil posible.

Si quería que el chico se fuera, solo él podía lidiar con esto. Sabía cómo arruinar a Thomas de la misma manera que Thomas sabía cómo arruinarlo a él.

Podían ser tan hermosos entre sí. Podían ser tan crueles.

Apuñaló los guisantes con el tenedor.

–No importa.

–Sí que importa –sentenció Thomas, con unos ojos tan punzantes como dos dagas–. ¿Quieres golpearme otra vez? Puedes hacerlo. Te pediré que lo hagas, yo…

Andrew estrello su tenedor contra la mesa y volteó hacia él.

–Cierra la boca. ¿Acaso te escuchas? Arruinaste todo y quieres ser castigado. Quieres que te absuelvan con más violencia. ¿Te das cuenta de lo increíblemente retorcido que es eso?

El rostro de Thomas lucía desnudo y dolía mirarlo. Andrew apartó la mirada, apretando tanto la mandíbula que sus dientes parecían a punto de quebrarse.

–Te quie… Te necesito. –La voz le sonó tan pequeña que quedó casi perdida debajo de las risas de la otra punta de la mesa–. Podemos ser lo que éramos antes. Te juro que no te pediré nada más. Es solo que… creo monstruos. Yo soy un monstruo. Perdí la cabeza por un segundo y me asusté de que nunca pudieras amar a alguien así de retorcido.

Empezó a sentir gusto a musgo y metal en la boca, a árboles y corteza manchada con sangre. Tenía a este chico hecho pedazos, convertido en un meollo desesperado y tembloroso. Había entrado en el corazón de Thomas con una precisión brutal y no había encontrado ningún rastro de Dove, ¿no debería sentir que había ganado? El chico no podía existir sin él y no le pediría cosas que Andrew no podía darle.

Pero se sentía congelado, demasiado nauseabundo como para moverse. La comida en su plato rezumaba un líquido oscuro y… sangre. Parecía crudo y moviéndose en su plato, como un corazón que todavía latía.

Otra carcajada resonó por todo el salón y Bryce Kane se subió a un banco para hacer una reverencia. Un profesor finalmente se acercó y les exigió que se calmaran.

Lana tenía los codos apoyados sobre la mesa y lucía molesta de que Thomas se hubiera quedado sin palabras antes de que ella pudiera escuchar todo. Lo apuntó con el tenedor.

–Dale algo de espacio. Estoy bastante segura de que ya le hiciste suficiente daño para un día.

Thomas giró hacia ella y la suavidad rota por Andrew de repente desapareció. Ahora era un lobo feroz con la boca llena de vidrios filosos.

–Cierra la maldita boca, Lana. ¿Alguna vez te dignarás a escuchar los dos lados de la historia? ¿O el punto de todo esto es odiarme tanto como puedas?

Varias chispas se encendieron en los ojos de ella.

–Discúlpame por intentar intervenir antes de que lastimes a otro Perrault.

El chico se puso de pie y golpeó la mesa con los dos puños con tanta fuerza que los platos saltaron unos centímetros.

–Yo no LASTIMÉ A DOVE.

Varias cabezas giraron en su dirección. El interés despertó. La cena era más interesante con un drama jugoso y fresco. Llamaría la atención de un profesor y algunas horas en la sala de detención, pero Thomas y Lana no parecían preocuparse por eso.

–Emm, ¿no es mejor que bajen la voz? –preguntó Chloe sumisamente.

–Tú la abandonaste –señaló Lana, levantándose de su asiento. Chloe se hundió más en su lugar–. Es tu culpa…

–¡Yo no le hice nada! –espetó, casi al borde de los gritos–. No tienes idea de lo que pasó.

–Eres un mentiroso manipulador –dijo la chica entre dientes–. Y un cretino. Y un…

–Basta. –Pero habló demasiado bajo como para que lo escucharan.

–… monstruo –terminó, casi escupiendo la palabra.

–Sí, quizás lo sea. –La voz de Thomas se volvió fría como la muerte–. Quizás todo lo que salió mal en esta escuela sea mi culpa. ¿Te gustaría eso?

Lana rio, pero fue un sonido demasiado áspero. Parecía estar a punto de llorar.

–Ah, vete al diablo, Thomas Rye. Asesino.

Se apartó de la mesa y Andrew se lanzó hacia él. Lo sujetó de la muñeca y la retorció con suficiente fuerza como para hacerlo gritar. Un profesor se acercó a toda prisa hacia ellos, pero todo el mundo quedó eclipsado salvo Thomas.

Thomas.

Thomas.

Dolorido, lastimado, desmoronándose.

El nivel de veneno de Lana no tenía sentido. Podía ser que Thomas le hubiera roto el corazón a Dove, pero ella no tenía que ignorarlos por eso. Podían hacer las paces. Él todavía podía hacerla escuchar.

–No le hables así –le ordenó a Lana–. Puedo arreglar las cosas con mi hermana.

Ella se lo quedó mirando fijo.

Como sea. Él era el que mejor conocía a Dove, no ella.

Ahora lo único que pudo hacer fue llevar a Thomas hacia él para que sus cuerpos se chocaran y su ira se vertiera en sus pulmones agitados.

Tomó el rostro del chico y lo giró hacia él, su corazón se partió a la mitad cuando miró a Thomas a los ojos. Verdes y brillantes, un bosque en una tormenta. Estaba intentando con todas sus fuerzas esconder lo cerca que estaba de las lágrimas.

Andrew intentó decir “Está bien”.

Pero alguien gritó.

Todos giraron a la vez y, en ese mismo instante, un monstruo emergió del tapiz de la pared.
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Un chico se abrió paso con lentitud por el bosque, buscando al ciervo blanco que la leyenda decía que podía conceder tres deseos. De su espalda crecían unas finas alas de polilla, que arrastraba por el suelo y se desgarraban con el tacto, y tenía varias palabras grabadas en su piel, de las que emanaba una sangre color índigo. Un deseo lo curaría de estas peculiares miserias.

Pero se cansó de buscar y sus pies sangraban y las lágrimas dejaban un rastro de sal en sus mejillas agotadas. No encontró al ciervo.

Pero sí encontró un príncipe de las hadas, con una sonrisa penetrante y rosas que brotaban de sus muñecas.

–Deberías venir conmigo –dijo el chico–. Un deseo del ciervo blanco me arreglará y también te puede arreglar a ti.

El príncipe de las hadas lo miró de manera inquisitiva. Arrancó una rosa de su muñeca con los dientes, la giró y se la entregó con una sonrisa tímida.

–¿Por qué? Eres hermoso así como eres.


[image: ]

Capítulo veintisiete

Se adentraron en una pesadilla, con los ojos abiertos y los latidos detenidos porque esto no podía estar pasando. No en frente de todos. Pero sus monstruos ya no tenían reglas; no se quedaban en el bosque, no deambulaban en la oscuridad, no lastimaban solo a Thomas.

No tenía sentido. Había destruido el resto del arte de Thomas…, ¿verdad?

Ahora este monstruo se abría paso desde las paredes con una sonrisa seductora, como si supiera lo que el Rey de las Astas había intentado y ahora prometía: Yo puedo hacerlo mejor.

Varios gritos se esparcieron por el salón, los adolescentes se levantaron de sus asientos y las conversaciones se astillaron. Nadie entendía lo que estaba viendo. La realidad parecía manchada y la lógica se había desmoronado.

El color se drenó del rostro de Thomas y arrojó a Andrew detrás de él cuando buscó el hacha que no tenía. Pero una extraña calma adormecida invadió el pecho de él. Debería estar muerto del miedo, pero apenas lo sentía.

–Es un saqueador de sueños. –Sonaba lejano.

–Yo no dibujé eso –dijo Thomas, con aspereza.

Pero tenía que existir en algún cuaderno que todavía no habían destruido. Era por eso que no podían ganar; porque Thomas había dibujado con ferocidad y libertad durante años, sus dibujos estaban llenos de dolor, ira y venganza catártica. Era imposible juntarlos y destruirlos todos.

No habría un fin para los monstruos hasta que cumplieran con las exigencias del bosque. Y Andrew no le había contado a Thomas eso todavía.

…arranca un corazón

–Debes haberlo hecho. Dibujas todo el tiempo…

–Ya no –espetó.

El monstruo empezó a moverse. No caminaba, sino más bien flotaba, su cuerpo era un remolino de sombras nebulosas que se reformaban en codos triangulares, dedos largos y finos y una mandíbula marcada que abrió para mostrar una garganta interminable. Todo su cuerpo parecía estirarse mientras se movía y su piel lucía como la corteza de un árbol en sombras. Solo sus ojos emanaban un resplandor rojizo.

Antes de que el comedor tuviera oportunidad de disolverse en un pandemonio, el monstruo rugió y lanzó sus sombras por todo el salón.

Fue como si hubiera arrojado un manto de tinta negra sobre el caos. Todo lo que tocó la oscuridad quedó inmóvil. Los gritos frenéticos y los intentos de escapar cesaron mientras todos caían sobre las mesas. Los cuerpos se retorcían como si les hubieran cortado los hilos y muchas cabezas se estrellaron contra los platos, con sus rostros flojos.

Un silencio horrible y sofocante se esparció por el lugar.

Thomas cayó y Andrew apenas tuvo tiempo de envolver sus brazos alrededor de su pecho y mantenerlo de pie antes de que la oscuridad se deslizara sobre ellos. Las sombras se sentían vivas mientras los apretaban y traían con ellas un sabor escurridizo a hojas terrosas y rancias y tinta derramada que los sofocaba a todos.

Las luces se apagaron.

No se escuchaba ningún sonido en el comedor, salvo el chasquido de las uñas del monstruo, deslizándose sobre la mesa. Flotó sobre un estudiante inconsciente cuyo cabello estaba empapado de salsa y cuya respiración era lenta y superficial. Luego los dedos del monstruo empezaron a crecer. Se estiraron como ramas, anudadas y retorcidas, y crecieron sobre el rostro del estudiante antes de deslizarse hacia el interior de su boca, orejas y nariz.

El saqueador estaba buscando sus sueños.

Alrededor de Andrew, varios listones de oscuridad se escabulleron hacia las mandíbulas abiertas de los estudiantes y se abrieron paso por sus narices.

Fue en ese momento que sintió una punzada de dolor en la oreja y apoyó una mano sobre ella. Como si necesitara recordar lo que pasaba cuando los monstruos se metían en tu interior.

Nada de esto tenía sentido. Los monstruos iban tras él porque era cercano a Thomas…, pero ¿el resto de la escuela? No, esto estaba mal.

O la fuerza de los monstruos se había duplicado gracias a Halloween o él nunca había entendido cómo funcionaban.

Quizás no entendía nada.

No es real…

Tenía que pensar.

Cayó de rodillas y arrastró al chico debajo de la mesa, con sus extremidades flojas mientras lo sacudía para que despertara. Pero Thomas estaba teniendo dificultades para mantener los ojos abiertos y su boca parecía anestesiada por el sueño.

–Pelea contra esto. Es tu monstruo –ordenó mientras le sostenía el rostro entre sus manos–. ¿Un bolígrafo? Necesitamos un b-bolígrafo.

Thomas buscó en sus bolsillos.

Él giró para llevar a Lana y Chloe debajo de la mesa también, intentó no golpearles la cabeza cuando cayeron sin vida en el espacio apretado. Le daría algo de tiempo, pero no mucho.

Tenía que contar una historia.

–No recuerdo haber dibujado esto… –Se quedó en silencio al apoyar la mejilla sobre el hombro de Andrew. Sus brazos envolvían su estómago, sobre el agujero que los monstruos habían dejado allí.

–Mantente despierto. No te tocará otra vez –dijo quitándole el bolígrafo, pero sus dedos temblaban tanto que le costaba presionarlo contra la parte inferior de la mesa. Como no tenía un abedul sobre el cual escribir, esta parecía ser la mejor opción.

Piensa una historia. Ahora.

Antes de que el saqueador bebiera los sueños de todos y se llevara sus vidas con ellos.

–Thomas, no p-puedo pensar. No…

Pero los ojos del chico se habían cerrado. Lucía tan vulnerable con la boca abierta y el cuerpo flojo, toda la ira de la pelea se había drenado casi hasta desaparecer. Los ojos de Andrew, por su lado, se sentían pesados y algodonosos, y sus pestañas parecían cubiertas por melaza, pero se mordió el labio inferior hasta que la sangre cubrió sus dientes.

Mantente despierto.

Thomas había peleado contra los monstruos durante incontables noches. Ahora era su turno de salvarlos a todos.

Apoyó la cabeza de Thomas sobre su regazo y hundió los dedos en sus rizos suaves. Resiste. Mantén los pies en la tierra.

Empezó a escribir.

Había una vez un chico que coleccionaba pesadillas y las guardaba en jarrones de terracota. Recorría muchos reinos para conseguir más para su colección y, si alguien se negaba a darle sus más horribles sueños, esperaba que se durmiera antes de arrancarles su oscuridad con sus largos dedos de agujas.

Por encima de Andrew, la mesa se sacudió con el peso del monstruo. El sudor empezó a acumularse alrededor de su boca y, cuando se lo lamió, sintió un ardor en su labio partido.

Las pesadillas giraban como galaxias negras dentro de sus jarrones de terracota, hermosas, retorcidas e hipnotizantes, y no pasó mucho tiempo hasta que les quitó la tapa y les dio un sorbo. Luego otro y otro. Pronto no podía comer nada más que eso. Cualquier otra comida lo envenenaba y se había olvidado que había sido un niño. Robaba mil sueños por noche y aun así moría de hambre.

Pero una noche no pudo soportar el hambre. Se llevó un poco de la comida de los mortales a sus labios. Comió y, por eso, murió.

La tinta parecía sangrar de los dedos de Andrew y escribió hasta sentirse mareado. Varios hilos de sombras se desenrollaron debajo de la mesa, deslizándose por el rostro de Lana y entre los labios de Chloe.

Esta era la parte en la que Thomas usaría las historias de Andrew para ganar la batalla. Él escribiría lo que ocurría (atacar con un hacha, derramar algo de sangre, envolver un nudo de enredaderas alrededor del cuello del monstruo, gritar algunas palabras encantadas) y Thomas haría realidad la historia.

Pero el chico estaba desmayado, extendido sobre su regazo. El pánico subió por su garganta y le tomó toda su fuerza de voluntad mantenerlo adentro y creer que podía hacer esto solo. Él podía ser el príncipe, solo por esta vez.

Entonces una mano retorcida se lanzó debajo de la mesa y lo sujetó del cabello.

Un grito desgarrador brotó de su garganta mientras el monstruo lo sacaba de allí abajo. Se sacudió como un pez fuera del agua, pero la criatura lo levantó en el aire y luego lo estrelló contra la mesa. Varios platos se partieron y algunos cubiertos cayeron al suelo mientras los vasos se volcaban y las bebidas manchaban toda la madera.

–ESPERA… –Salió como un grito ahogado, pero el monstruo no se detuvo.

Y nadie vendría a salvarlo.

La criatura lo mantuvo presionado contra la mesa sujetándolo del cabello. La vajilla rota le estaba cortando la espalda y la comida manchaba sus pantalones. Sujetó las muñecas del monstruo, intentando quitarle algo de la tensión que ejercía sobre su cabello, pero el dolor partía su visión.

El monstruo se detuvo en el centro de la larga mesa, rodeado por un público de cuerpos inconscientes con hilos de oscuridad que brotaban de sus cabezas. Todos parecían muñecos, cocidos con un hilo negro, ciegos y horribles. Ahogó un quejido. Intentó liberarse, pero los dedos esbeltos del monstruo se tensaron más. Entonces le estrelló la cabeza contra la mesa de caoba.

Una vez: estrellas, deslumbrantes y amargas…

Dos veces: un zumbido en el oído, un chillido penetrante…

Tres veces: sangre en la boca, el mundo girando pastoso e inestable, la nuca húmeda, húmeda, húmeda…

Cerró los ojos mientras el mundo giraba y, cuando se atrevió a abrirlos, el monstruo estaba inclinado sobre él. Tenía la boca abierta y unos dientes largos y filosos como un montón de agujas se extendían en su dirección.

Tanteó la mesa, mareado, intentando respirar.

Hasta que sus dedos se cerraron sobre un cubierto. Por favor, que sea un cuchillo, por favor, que sea un…

Gritó y arqueó el cuerpo hacia arriba con un impulso frenético de energía y apuñaló al monstruo en el rostro.

El cuchillo tenía manteca y algunas migas de pan cuando se clavó en la mejilla del monstruo. Su piel se desgarró como un montón de hojas secas y quebradizas, y varios parches de musgo cayeron sobre la mesa. El monstruo gritó y retorció la cabeza en agonía.

Andrew logró liberarse con un grito aterrado. No soltó el cuchillo. Apuñaló al monstruo otra vez y luego una vez más, y la criatura se inclinó hacia adelante mientras se clavaba los dedos huesudos en el rostro.

Y ahí lo entendió: su lengua había tocado comida de los mortales. Veneno.

Este era el cuento de Andrew, su tragedia, su hermoso sufrimiento volviéndose real. Había ganado. Y lo había hecho solo.

A medida que el monstruo se desintegraba en hojas putrefactas, él se puso de pie y se quedó parado sobre la mesa, golpeado y agitado. Su pecho se movía rápido y no sabía si reír, llorar o seguir gritando. Se mantuvo en silencio a medida que las sombras regresaban a las paredes y se desvanecían en las alfombras.

Las luces titilaron nuevamente sobre el comedor destrozado. Había una maraña de cuerpos, platos rotos y comida volcada por todas partes, como si una guerra hubiera tenido lugar mientras todos dormían.

Alguien se quejó y levantó la cabeza.

Todos despertarían en cuestión de segundos, pero Andrew todavía estaba parado ahí con el cuchillo para untar ensangrentado. Se lamió los labios, sintió el gusto de la sangre y la putrefacción y el bosque. Debería… Tenía que… No sabía. Se sentía vivo, poderoso, efervescente.

Empezó a temblar.

Todavía estaba temblando cuando unos brazos se envolvieron alrededor de su cintura y lo levantaron de la mesa mientras todos despertaban y varios gritos de confusión llenaban el salón. El cuchillo se cayó de su mano, pero no le importó. Se tocó la boca mientras lo sacaban del comedor.

Estaba sonriendo. No podía evitarlo.

Afuera del comedor, Thomas lo soltó contra la pared y se arrodilló a su lado, sujetándole el rostro y rozando un pulgar sobre su labio lastimado.

–Tu cabeza está sangrando, mierda, mierda. Deja de sonreír. Me estás asustando. –La voz del chico se quebró–. Maldición, Andrew, deja de sonreír. ¿Qué hiciste?

–Lo maté yo solo –respondió, sujetando con fuerza la camisa de Thomas–. Ahora soy lo suficientemente f-f-fuerte. Ahora soy m-m-mucho más fuerte que antes.

Thomas tragó. Todavía estaba pálido y su voz sonaba más quebradiza con cada palabra que pronunciaba.

–Me desperté y vi tu historia. ¿No te quedaste dormido?

–Soy lo suficientemente fuerte. –Estaba riendo o quizás llorando. Su pelea parecía no tener sentido ahora–. Te quiero. Por favor, t-t-te quiero más que nada. No me dejes ir.

Thomas presionó su boca contra la cabeza de Andrew y, por un largo rato, no dijo nada. Debería estar lleno de orgullo o alivio de que él hubiera podido encargarse de la situación solo. Pero los ojos del chico lucían perturbados.

Luego lo apretó contra su pecho.

–Te quiero siempre.

Se quedaron allí, entrelazados, con sus corazones acelerados.

No importaba nada más excepto esto.
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Capítulo veintiocho

El mundo se había estrechado.

Podía sentirlo mientras estaba sentado en clase, como si pudiera presionar la punta de los dedos contra el aire y los hilos finos que separaban este mundo del otro se fueran a partir. Una leve presión y cualquiera podía caer al otro lado.

O quizás ya habían caído.

Su boca estaba llena de la tierra de cementerio, su cabeza inclinada sobre su cuaderno mientras escribía con fervor. Tenía que cambiar su historia. Tenía que pensar un final lo suficientemente cruel como para apaciguar a los monstruos, pero lo suficientemente benevolente para que, cuando todo esto terminara, pudiera volver a estar junto a Thomas a salvo.

arranca un corazón…

y entiérralo en el bosque.

pero tú

ya lo sabías, príncipe.

Tenía que haber otra manera.

La clase había empezado hacía quince minutos y su profesora de historia todavía no había llegado, pero nadie se quejaba. Estaban reunidos en grupos con sus teléfonos y hablaban sobre el discurso de la directora durante la asamblea esa mañana. “Envenenar la comida para hacer una broma sobrepasó todos los límites”. Las autoridades de Wickwood parecían inclinadas a convencerse a sí mismas de que no había nada malo con la escuela, que ningún maldito monstruo había salido del tapiz de la pared. Parecía imposible que eligieran creer esa historia, pero bueno, quizás se habían desmayado por solo unos pocos minutos. Aunque se habían sentido como horas. Solo Andrew había quedado suspendido en el tiempo, ahogándose en las sombras, las enredaderas y la putrefacción del bosque, pero, si decía la verdad, quedaría como si hubiera perdido la cabeza.

–Feliz Samhain –murmuró Thomas–. Estoy bastante seguro de que todos los fantasmas, demonios y monstruos serán mucho más fuertes esta noche. Y lo más probable es que estén más hambrientos. Estamos arruinados.

Sintió un espasmo en la mano, la sacudió y siguió escribiendo.

–El baile de Halloween sigue en pie.

–Claro que sí. No puedes permitir que un montón de niños vayan a lloriquearles a sus padres que la escuela es rara o, peor, aburrida. –Los dedos de Thomas se presionaron de forma inconsciente contra su estómago.

Debería haberle preguntado por la herida, debería haber revisado si el agujero había crecido o si había cambiado. Sus dolores de cabeza se habían vuelto casi intolerables y una parte de él sabía que eso era porque el bosque había llegado bastante profundo en su interior y había echado raíces en sus lugares más oscuros. Si se metía los dedos en la boca, podía sentirlo: musgo que crecía en el fondo de su garganta.

Los chicos en los pupitres del frente estaban susurrando algo sobre una fiesta después del baile y quién había metido alcohol de contrabando. Escucharlos lo hacía sentir un tanto desconectado, como si fuera imposible que todos los demás estuvieran planificando divertirse mientras él y Thomas estarían luchando por sus vidas.

Pasó algunas páginas hasta que encontró la historia que había escrito la noche anterior. Era algo melancólico; no dejaría que Thomas la leyera. Un poeta con el pecho sostenido por enredaderas trepó a una torre para besar a su verdadero amor, pero cuando sus labios se tocaron, un monstruo con una sonrisa encantadora entró a la habitación. Se metió en su interior y robó un trozo de sus pulmones, un hígado, una costilla rota para masticar. El final solo llegó cuando el poeta metió sus enredaderas de rosas por la garganta del monstruo y lo estranguló. Pero cuando el poeta intentó besar a su verdadero amor una vez más, no pudo. Varias espinas habían crecido en sus bocas y lo único que podían hacer era sangrar.

Debería haberla destrozado. Toda su atención tenía que canalizarse en encontrar la historia perfecta para esta noche.

Con la mejilla todavía sobre su escritorio, Thomas lo observó con una especie de deseo doloroso y vacío.

–¿Estamos…?

–Estamos bien –respondió Andrew, inclinándose sobre su cuaderno.

No hacía falta que hablaran sobre eso, no cuando él debería estar disculpándose tanto como Thomas por todas las cosas horribles que se habían dicho el día anterior. Tendrían tiempo para arreglarlo más tarde. Lo único que importaba era cómo el chico lo sostuvo la noche anterior, reverente, desesperado y aterrorizado a la vez, y cómo había presionado los labios contra la cabeza de Andrew. Se sentía bien. Se sentía perfecto.

“Te quiero siempre”.

La profesora de historia finalmente entró a toda prisa al aula, agotada y estresada, y les dio una lección sobre no desperdiciar el tiempo y estudiar mientras esperaban. Se detuvo cuando alguien golpeó la puerta.

–Abran sus libros –ordenó en tono brusco y se acercó para atender el llamado.

–¿Qué estás escribiendo? –susurró Thomas.

Pero no tuvo tiempo para responder, porque la puerta del salón se abrió otra vez y la directora Adelaide Grant apareció con su cabello canoso atado en un moño despiadado y tenso y su impecable traje con pantalón. Se aclaró la garganta, pero no hacía falta que lo hiciera, ya que todos en el aula habían quedado en silencio para mirarla.

–Andrew Perrault. Necesito que me acompañes, por favor.

La ola de pánico frío que lo cubrió lo hizo sentir nauseabundo, demasiado congelado para moverse, para entender por qué lo estaba llamando a él de todas las personas. Lo único en lo que podía pensar era: Ella sabe.

Sabe que sacrificó a Clemens.

Sabe que mató al saqueador de sueños.

Sabe que golpeó un chico en lugar de confesarle que lo amaba.

Sabe que, si alguien le abría las costillas, vería oscuridad entrelazada con su carne.

–Deja tus cosas –agregó. Se había empezado a poner impaciente al ver que no la estaba obedeciendo.

Apiló sus libros, adormecido y con torpeza, pero tomó su cuaderno a último segundo porque siempre se sentía mejor teniéndolo en la mano. Miró una vez a Thomas, cuyo rostro estaba pálido debajo de sus pecas, e hizo que se le retorciera el estómago. El chico empezó a levantarse, pero la directora sacudió la mano como si no fuera nada más que una polilla atraída por una luz que estaba a punto de apagar.

Un silencio sepulcral siguió a Andrew cuando salió al corredor. Debería preguntar qué estaba pasando, protestar… ¿O debería quedarse en silencio? Su lengua traicionera y lenta tomó la decisión por él al convertirse en madera dentro de su boca y ella no dijo nada camino al primer piso. Tenía que mantener la compostura porque de otro modo se vería culpable: su mirada dispersa, sus dedos temblorosos, la manera en la que apenas podía hacer que una palabra superara el lodo de su garganta. Caminar por el corredor recientemente refaccionado en el que Clemens había muerto hizo que todo le empezara a dar vueltas. Lo peor era estar parado junto a la mujer más poderosa de la escuela y ni siquiera podía decirle lo que en realidad estaba pasando.

Hay monstruos en el bosque. Tiene que sacar a todos de aquí…

La directora abrió la puerta de su oficina y le pidió que entrara. La habitación lucía más intimidante que de costumbre, con sus estantes de caoba que llegaban hasta el techo y su escritorio austero de madera oscura que parecía sofocar toda luz que atravesara las cortinas gruesas y borgoñas. Una gran pesadez cubría toda la habitación como una mano presionada contra su nuca y todo olía a libros viejos y rancios y sofocación. O quizás solo había olvidado cómo respirar.

Había dos sillones de cuero frente al escritorio y el doctor Reul se levantó de uno, abrochándose su abrigo de lana. El viejo profesor era conocido por sus sonrisas dulces y sus palabras amables, y siempre olía a algo que estaba entre bolas de naftalina y té earl grey. Tenerlo aquí significaba que actuaría de policía bueno, mientras que la directora sería la policía mala. ¿Qué estaba pasando? ¿No debería el doctor Reul estar enseñando Literatura Clásica en este momento? Andrew solo tuvo tiempo suficiente para registrar las expresiones pensativas de los adultos antes de notar que Bryce Kane estaba sentado en el otro sillón.

Lucía calmo y arreglado, con su blazer impoluto, su cabello dorado peinado hacia atrás y su sonrisa llena de autosatisfacción.

–Siéntate, Andrew –indicó el doctor Reul.

Se sentía demasiado ligero, su piel tan fina que, si le corrían el cuello de la camisa, podrían ver sus pulsaciones, crudas y sangrientas, sobre su pecho de cristal. Se sentó en el sillón libre y miró en todas direcciones excepto a Bryce, quien estaba reclinado en su asiento como si lo hubieran invitado a una reunión en la que lo proclamarían rey del mundo.

La directora se sentó detrás de su escritorio y entrelazó sus dedos sobre la madera, mirando con seriedad al doctor Reul antes de aclararse la garganta.

–Hay dos asuntos que necesito discutir contigo, Andrew, pero primero me gustaría recordarles a todos en esta habitación la importancia de que hablen con honestidad y respeto y se comporten de la manera adecuada para un par de embajadores de Wickwood. Ahora bien, Bryce me estuvo comentando algunas cosas problemáticas, Andrew. ¿Estuviste cruzando la cerca y aventurándote al bosque?

De algún modo, no se le había ocurrido que esto podría ocurrir. Había estado como loco por todo lo demás, pero ¿que lo atraparan en el bosque? No había manera de que un estudiante se despertara antes del amanecer para espiarlos cuando regresaran.

Además, todos deberían estar agradecidos.

Los estaban salvando de un montón de monstruos que les cortarían la garganta.

Deberían estar agradecidos.

Todos lo miraron y no supo qué decir. Se le había secado la boca y, cuando intentó hablar, la clase de voz quebradiza de un preadolescente brotó de su interior. Tuvo que intentarlo otra vez mientras sostenía su cuaderno con sus manos sudadas.

–No.

Era su palabra contra la de Bryce. Y ya sentía que había perdido.

–Por supuesto que no quiero ser un soplón –intervino Bryce, con una voz cálida y amable–. Pero me preocupa un poco Andy. No se ve bien y después de lo que pasó el año pasado…

–¿Qué? ¿Todo el bullying que me haces? –espetó y luego cerró la boca, sorprendido de siquiera tener las agallas de decir eso. Se sentía demasiado acalorado, había empezado a temblarle todo el cuerpo, y lo único que quería era que Thomas entrara por la puerta y aceptara esta batalla en su nombre.

Bryce fingió una expresión de sorpresa, como si dijera “¿Quién? ¿Yo?”, digna de un escenario.

–Ese es el otro asunto que tenemos que discutir –dijo la directora, quien sonaba seria y tenía una mirada que era capaz de cortar la pesadez tensa de la habitación–. Nos llegó la información de que Bryce ha estado haciendo algunos comentarios preocupantes sobre Andrew y esto es algo que debemos hablar, ya que, como ustedes saben, no toleramos ninguna clase de acoso en esta escuela.

Lana lo reportó, tal como había amenazado. El alivio y el pánico cubrieron su pecho.

Una expresión de ira se posó sobre el rostro del chico, pero, de algún modo, logró suavizar su ceño y volver a usar su encanto benevolente.

–Puedo explicarlo. Fue solo una broma sacada de contexto. Hice un comentario sobre que Andrew estaba saliendo con Thomas y los dos se pusieron muy a la defensiva. O sea –levantó las manos con inocencia y confusión–, no sabía que era un tema sensible. Bien por ellos, honestamente. No soy homofóbico ni nada por el estilo.

–Nadie te está acusando de eso –dijo el doctor Reul con rapidez.

Andrew no podía creer esto.

–Eso no fue lo que pasó. –Pero sus palabras sonaron demasiado pequeñas.

–Nosotros aceptamos y alentamos a contar con un estudiantado diverso –aseguró la directora–. Estoy segura de que se trató solo de un malentendido y un error que no se repetirá. ¿Verdad, señor Kane?

–Por supuesto que no. Me siento terrible de que haya sonado así. Comparto clases con Andy desde que teníamos doce. Me agrada. Sé que está teniendo un año difícil.

Casi podía verse a sí mismo levantarse, acercarse a Bryce y golpearlo en la boca. Sería como la noche del saqueador de sueños, Andrew parado sobre la mesa con el corazón acelerado y una euforia horrible, sin palabras y con un cuchillo para untar en la mano y su cabeza llena de gritos.

Pero, en su lugar, se quedó sentado sin hacer nada mientras su mano tensa dejaba algunas marcas sobre la tapa de su cuaderno. Nunca tenía palabras cuando las necesitaba. Parpadeó rápido y con fuerza.

La directora parecía aliviada de que esto fuera un incidente que se solucionara rápido y no necesitara informes y llamadas telefónicas a sus padres.

–Bueno, está resuelto, entonces. ¿Qué les parece si estrechan las manos y luego, Bryce, puedes regresar a clase?

El chico se levantó del asiento de un salto y extendió una mano hacia Andrew, sonriendo ampliamente.

–Quizás no sabías que está prohibido entrar al bosque ahora. Espero que no tengas muchos problemas, Andy.

Se quedó mirando la mano extendida por tiempo suficiente para que el ambiente se sintiera tenso. El doctor Reul se movió, tosiendo, y la directora parecía agotada mientras se frotaba un pulgar sobre su sien. Parecía estar a punto de ordenarle que aceptara estrecharle la mano, que pusiera este pequeño desastre bajo la alfombra para no volver a hablar de esto otra vez. Era un recordatorio de a quién protegía en realidad esta escuela, así que rápidamente estrechó la mano de Bryce. Un sacudón firme. Y lo soltó. Bryce no dejó de sonreír mientras salía tranquilo por la puerta.

Una vez que se cerró, el doctor Reul se acercó para ocupar el asiento vacío de Bryce y él notó que tenía una expresión más sombría que antes. Sus cejas canosas se fruncieron con preocupación.

–Antes de que niegues algo –comenzó–, ya tenemos varios informes del jardinero sobre… disturbios en el bosque.

Monstruos, monstruos, monstruos.

–¿Me permites esto? –agregó, tomando el cuaderno de las manos de Andrew antes de que pudiera decir algo.

Desprenderse del cuaderno se sintió como un puñetazo en el estómago y dejó de respirar mientras miraba sus manos vacías. Nadie leía sus historias, nadie las tocaba. Debería haberlo sostenido más fuerte… ¿Por qué no lo había hecho?

El doctor Reul hojeó el cuaderno y luego miró fijo a la directora.

–El jardinero encontró varias cosas escritas en los árboles –dijo la mujer–. Historias cortas y extrañas. Luego Bryce Kane compartió con nosotros lo que había visto y el doctor Reul pareció recordar que a menudo escribías historias en tu cuaderno.

Estaban cerca. No podían acusarlo de esto. Pero lo único en lo que podía pensar era que podían confiscarle el cuaderno, ver si la letra coincidía y arrinconarlo contra la pared con sus miradas de disgusto y desaprobación. Este estudiante beligerante, trasgresor de las normas. El doctor Reul seguía hojeando el cuaderno y el cerebro de Andrew se sentía como un espejo empañado, su estómago tan nauseabundo que creía que largaría todo sobre el suelo. Sabía cómo se veían esas historias.

Violentas. Macabras. Siniestras. Retorcidas.

–Me gustaría saber por qué. –Extrañamente, la directora había perdido su filo y lo miraba casi con lástima–. Creía que habías perdido interés en el bosque. Siempre fuiste un estudiante agradable y atento. Debo admitir que estoy decepcionada, Andrew.

–Yo… –Pero no pudo encontrar ninguna palabra.

Lo único que podía hacer era aferrarse al hecho de que solo lo habían llamado a él. No a Thomas. Bryce debió haberlos visto a los dos salir del bosque, así que el hecho de que solo lo hubiera acusado a él significaba que tenía alguna especie de plan perverso en mente.

–Entendemos todo lo que has atravesado –aseguró el hombre, quitándose las gafas para limpiarlas–. Pero nos preocupa que no te esté yendo bien aquí, Andrew. No completaste ninguna de las tareas de mi clase este año y, por desgracia, los otros profesores han comentado lo mismo. Quizás necesites tomarte un descanso. Por tu bienestar mental.

Lo dijo de una manera tan consoladora que, por un momento, no registró lo que significaba. Un descanso.

Lo estaban expulsando.

–Nos preocupa tu bienestar –afirmó la directora–. Estuve en contacto con tu padre y todos creemos que lo mejor es que él venga a buscarte este fin de semana. Podemos discutir cómo seguimos a partir de entonces.

Apoyó una mano sobre su oreja. Le dolía. Todo palpitaba demasiado fuerte, demasiado rápido.

Necesitaba a

Thomas

–Esperen. Estoy b-bien. No necesito irme. –No puedo dejar a Thomas solo con los monstruos, no sobrevivirá.

Nadie le creería que estaban protegiendo a la escuela de los horrores que acechaban en el bosque por la noche. Estaban pidiendo ayuda a gritos y nadie podía escucharlos.

La directora lo miró un largo rato con cuidado.

–No creo que sea productivo tomar medidas disciplinarias en tu contra por salir del terreno de la escuela, Andrew, así que necesitamos que entiendas que esta es una consecuencia indulgente para todos nosotros. Entiendo que tú no estás… bien.

Lo veían como algo frágil, algo hecho de cristal fracturado, lleno de grietas, y esta era la manera más sutil en la que podían decirlo: expulsado.

El doctor Reul le devolvió el cuaderno y él lo tomó rápido, manteniendo la cabeza baja para que no vieran el momento en que sus ojos brillaron tanto como la superficie de un río. Tenía que salir de ahí antes de vomitar hojas sobre su regazo.

Una vez fuera de la oficina, lo único que podía hacer era seguir moviéndose, mantenerse recto, aunque lo único que quisiera fuera acurrucarse y llorar. No tenía sentido regresar a clase. Una sola mirada y Thomas lo sabría. Explotaría. Iría tras Bryce…

Presionó el rostro contra el pliegue del codo por el más breve de los segundos, pero, cuando dobló en la esquina, alguien se agachó y estrelló el hombro contra su pecho con tanta fuerza que lo hizo tropezarse. Cayó al suelo sin aliento y su barbilla se clavó en la alfombra mientras sus dientes se hundían en su lengua carnosa y un hilo de sangre cobrizo brotaba de su boca. Todo el aire abandonó sus pulmones. Volvía a tener doce años con las rodillas raspadas, mirando la sonrisa siniestra de Bryce Kane mientras se detenía ante él como un señor feudal sobre una presa caída.

–Ey, pedazo de mierda –dijo el chico con un tono afable para nada equivalente a la ira que emanaban sus ojos–. Tus amigas me difamaron y ahora se arrepentirán.

Se levantó tembloroso, manteniendo el cuaderno presionado contra su pecho. El corredor estaba vacío, delineado con puertas de oficinas cerradas y sin ningún profesor a la vista. La sangre corría por su barbilla y caía sobre la alfombra como un beso bermellón.

–¿Te expulsaron? Parecía como si lo fueran a hacer. Pero no te preocupes, estoy seguro de que Rye llorará por ti. –Se cruzó de brazos, sonriendo–. Es lo que más le dolerá a ese asesino, sabes. Perderte. Mucho más que si hubiera sido él.

Se limpió la barbilla con la respiración entrecortada y los ojos fuera de foco. Aléjate, solo aléjate…

–¿Por qué lo odias tanto? –susurró.

–Pff, no lo odio. No puede importarme menos.

“Mentiroso”, quería decirle.

–Pero –concedió Bryce, sonando casi magnánimo, como si le estuviera compartiendo un secreto codiciado–, me parece asqueroso que te esté cogiendo y le haya dado falsas esperanzas a Dove. Ella podría haber salido conmigo. Iba a pedirle que lo hiciera.

Andrew simplemente lo miró.

–Ella nunca… –Se quedó sin palabras.

–Claro que sí –escupió–. Él está ahí con su fetiche asqueroso de mellizos, pero yo habría sido perfecto para ella. También te hubiera cuidado el trasero. Deberías elegir mejor a tus amigos, Perrault, quizás no estarías pasando el rato con un asesino que es la razón por la que tu hermana…

Andrew se abalanzó sobre él.

Los hombros de Bryce se estrellaron contra la pared y una sorpresa genuina apareció en su rostro, como si no esperara que los huesos de pluma de él tuvieran fuerza o coraje. Andrew se quedó parado ahí, respirando rápido, sintiendo cómo la sangre y el lodo del bosque se mezclaban debajo de su lengua, y dejó que la ira cubriera todos los huecos vacíos de su interior. Podía sentirlo entre sus dientes, el odio que sentía por este chico, por este momento, por esta escuela. Estaba a punto de perderlo todo.

Se estaba perdiendo a sí mismo.

–Vuelve a tocarme, y te mataré.

Bryce miró su blazer, donde las manos de Andrew lo habían tocado, y se quedó mirando la pequeña capa de musgo que había quedado aferrada a la tela. Intentó quitársela y, para su sorpresa y desazón, no salió.

–¿Qué demon...? –Pero cuando levantó la vista, él ya se estaba yendo, aferrándose fuerte a su cuaderno.

Se negaba a mirarse la mano, pero podía sentirlo.

El musgo crecía por debajo de su piel.
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Capítulo veintinueve

El picaporte no funcionaba, o quizás era Andrew el que estaba roto. Se le cayó la llave del dormitorio por tercera vez. Una electricidad quemaba su piel y se sentía demasiado consciente de todo: su mochila clavándose en su hombro, la piel sobre sus costillas tan tensa que dolía, Thomas deambulando a su espalda. No habían tenido oportunidad de hablar después de su visita a la oficina de la directora, ya que el chico había estado en detención por no hacer la tarea. Pero ¿qué podía decirle?

Te dejaré solo, solo, solo…

No podía hacerlo.

Ya era tarde, el atardecer empezaba a apoderarse del cielo mientras el bosque proyectaba sus sombras sobre toda la escuela. Wickwood debería haber cancelado el baile de Halloween. Todos deberían quedarse adentro esta noche. Pero la puerta del dormitorio temblaba con las risas y los gritos caóticos de los chicos que se estaban preparando para la fiesta, entrando y saliendo de sus cuartos con esmóquines y disfraces ridículos.

–Solo dime lo que te dijo. ¿Estás en problemas? –preguntó, quitándole la llave de la mano y abriendo la puerta.

Andrew entró desesperado, y su mochila se deslizó sobre su hombro y cayó al suelo. Quería clavarse las uñas en la piel y arrancársela, pero en su lugar revisó el teléfono y encontró tres llamadas perdidas de su papá. Lo arrojó sobre su escritorio saturado de cosas.

No podía dejar a Thomas solo con los monstruos, con tantas historias que no podía escribir, sin ningún indicio de cómo terminar con esto porque él no le había dicho la verdad de lo que los monstruos exigían. No podían separarse; sus pulmones se enredarían en su interior y se sofocarían.

La voz de Andrew sonó herrumbrosa.

–Bryce le contó a la directora que me vio en el bosque.

–¿Qué? No es posible. Podrían expulsarnos por…

–LO SÉ. –Cerró la puerta de un golpe, y Thomas se quitó del camino antes de que le aplastara los dedos.

Parecía desconcertado, pero no dijo nada mientras él se quitaba el blazer y se desplomaba boca abajo sobre la cama. Necesitaba pensar, pero su cabeza palpitaba y unos puntos negros seguían consumiendo los bordes de su visión.

Despacio, Thomas se acercó y se sentó en el borde del colchón. Andrew apoyó una almohada sobre su rostro.

–Tenemos que contarle a alguien sobre los monstruos.

–Si decimos que un montón de monstruos están atacando la escuela, quedaremos como unos locos. Nadie nos creerá, literalmente nadie. –Quitó la almohada del rostro de Andrew–. Estás demasiado agitado.

Él se frotó los ojos con mucha desesperación y dolor porque era lo único que podía hacer para no sujetar al chico de la camisa y tirarlo a su lado para sobrevivir a Halloween de ese modo: sus brazos entrelazados como un dulce de regaliz.

–Solo estoy cansado.

De repente, Thomas se inclinó hacia delante, un brazo apoyado a cada lado de Andrew, y sus rostros quedaron tan cerca que casi podían comer las palabras del otro directo de su boca. Le pasó un pulgar por el labio inferior y luego bajó la mano hacia su cuello, donde se podía sentir su latido.

–Algún día, ¿quieres… que te besen?

Un deseo siniestro brotó del pecho de Andrew, pero la culpa lo azotó como un puñetazo veloz. Por cómo había tratado a Thomas el día anterior. Por cómo había ganado la pelea y se había asegurado de que todo saliera como él quería. No era justo y no sabía cómo repararlo. Qué dar y qué tomar.

Pero mientras miraba al chico a los ojos, lo único en lo que podía pensar era en besar cada una de esas pecas. Asintió, sintiendo un nudo en la garganta.

La sonrisa de Thomas estaba algo ladeada y llena de un placer tentativo. Se alejó de la cama y él se sintió como si le hubieran robado el tacto.

–Cambiémonos. Todavía tengo los tiradores de mi papá por algún lado. Ya van dos años que no me entra el traje.

Se sentía demasiado agotado como para levantarse. Necesitaba aminorar la marcha y concentrarse en lo que tenía que hacer antes de que llegara su padre. Destruir los últimos dibujos de Thomas, esa tenía que ser la prioridad. Si los monstruos no se detenían, eso significaba que tenía que haber más obras por algún lugar.

Después de eso, tenía que…

Besar a Thomas. De algún modo, en algún lugar.

Encontrar a Dove y contarle todo. Absolutamente todo. Si ella quería quedarse en Wickwood, podía hacerlo. No la culparía por poner su último año escolar por delante de él.

Y luego tenía que detener a los monstruos, costara lo que costara. No dejaría a Thomas solo con ellos.

El chico se fue a las duchas y Andrew se tomó su dulce tiempo para levantarse y buscar su traje en el armario. Prefería no ir al baile, pero tenían que verse normales; no culpables, no problemáticos, no como chicos que estaban a punto de perderlo todo. El ajetreo de las pisadas en el corredor y la colisión de voces decía que todos estaban demasiado excitados por esta noche. Les apartaba la mente de los exámenes y todas las cosas siniestras que habían estado pasando en la escuela.

Pero nada garantizaba que los monstruos se mantuvieran alejados del auditorio. Andrew y Thomas tendrían que ir al bosque temprano para luchar contra ellos y verter suficiente sangre para satisfacer el apetito de los monstruos. No importaba de quién era la sangre, si suya o de los monstruos.

Solo alguien tenía que sufrir.

Se desabrochó la camisa. Luego se detuvo.

Sus costillas le dolían desde hacía tanto tiempo que ya se había acostumbrado a cómo se presionaban filosas contra su piel. A cómo podía meter los dedos entre los huesos. A cómo estaba muriendo de hambre y aun así se sentía demasiado lleno como para meterse cualquier cosa en la boca.

Pero esto era nuevo.

Su estómago lucía distendido, su piel estirada como papel de arroz. Pasó una mano sobre él, mientras sus dedos temblaban, y presionó.

Con incertidumbre, con cuidado.

–¿Qué caraj…? –susurró.

La piel no cedió. Era como si estuviera presionando la corteza de un árbol, suave e implacable. Unas líneas duras se retorcían debajo de su piel y cruzaban su estómago de un lado a otro. Sus dedos temblorosos siguieron una de ellas y luego otra, directo hacia su cintura.

Enredaderas. Hojas. Raíces.

Podía ver sus contornos inconfundibles.

Esto no podía ser…

No.

En lugar de sentir la piel suave y flexible de su estómago, sintió las enredaderas que crecían en sus intestinos. Se movieron cuando las tocó y parecían seguir creciendo mientras se retorcían y envolvían otro órgano.

Un pánico horrible e histérico empezó a subir por su garganta y estaba seguro de que vomitaría. Tenía que sacarlo de su interior. Tenía que abrirse el estómago y sacarlo todo, sacarlo… SACARLO, SACARLO…

Se desplomó en el suelo, llevó las rodillas hacia su pecho y empezó a hiperventilar mientras el cuarto parecía girar a su alrededor. No podía mostrárselo a Thomas. No todavía. Tenían que terminar muchas cosas esta noche.

No podía hacer esto. Se sujetó a la puerta del armario y se concentró en su respiración, pero podía sentir las rosas en sus pulmones, el gusto de la sangre en el fondo de su garganta donde las espinas habían pinchado su lengua.

El bosque estaba creciendo en su interior desde hacía mucho tiempo, solo que él se negaba a creerlo.

La puerta se abrió y Thomas entró sin prisa con el cabello húmedo y una toalla sobre los hombros. Lucía como un chico rebelde con los tiradores, la camisa blanca con el cuello levantado y los pantalones de vestir con dobleces para ocultar el hecho de que le quedaban demasiado cortos.

El chico se detuvo mientras todavía se secaba el cabello.

–¿Estás bien?

Andrew se puso enseguida una camiseta.

–Sip. Adelántate. Tengo que ir a buscar a Lana y preguntarle una cosa. –Sabía que Thomas no se ofrecería a acompañarlo si era algo que tenía que ver con Lana.

Frunció el ceño, pero solo le preguntó:

–¿Nos vemos en el auditorio?

Primero, Andrew tenía que ir al salón de arte.

Luego tenía que encontrar un cuchillo afilado.
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Solo bastó con presionar la punta de los dedos contra la puerta de madera de la biblioteca para que se abriera. Por lo general, dejaban las luces encendidas hasta las ocho de la noche para aquellos que se quedaban estudiando, pero esta noche todos estaban en el edificio principal para el baile. La biblioteca debería estar cerrada, pero Andrew pudo entrar sin problemas y la oscuridad le dio la bienvenida, densa como la tinta, negra y eterna.

Subió las escaleras, maldiciendo en voz baja por no haber traído una linterna. Apenas podía verse los pies y eso lo volvía agonizantemente consciente de todo lo demás. El completo silencio. La humedad fría en el aire, como el bosque después de la lluvia. El hecho de que la alfombra se sentía como musgo.

En su interior, las enredaderas se extendían.

Una vez en el piso de arriba, apoyó la mano sobre la pared y avanzó a tientas hacia el fondo. Estaba seguro de que el salón de arte estaría cerrado, pero estaba tan desesperado que derribaría la puerta de una patada si no le quedaba más opción. Sumaría daño a la propiedad a su lista de pecados. Era demasiado tarde para arrepentirse.

Sin embargo, la puerta cedió cuando la tocó. Algo se rompió y cayó del picaporte cuando empujó. Frunció el ceño. ¿Una soga? No fue hasta que la puerta quedó atascada y tuvo que pasar por el espacio reducido que entendió lo que era.

Unas enredaderas vivas y verdes.

Encendió la luz.

Un único bombillo se encendió en el centro del aula y titiló con una melancolía que apenas podía cortar la oscuridad. Retrocedió y se chocó contra la pared a medida que la necesidad de gritar subía por su garganta.

El bosque estaba aquí.

Era imposible, rompió toda su mente, pero dentro de la habitación crecía un mundo maravilloso de árboles, enredaderas y plantas frondosas. Las enredaderas trepaban por las ventanas y los hongos prosperaban sobre las mesas de trabajo. Varios árboles crecían desde la alfombra hacia el techo, extendiendo sus ramas alrededor de la iluminación y las molduras. Unas violetas delicadas florecían en el suelo y unos rosales despiadados crecían sobre el escritorio de la señorita Poppy.

No podía ser real. Extendió una mano y los bordes suaves y velludos de las hojas rozaron su palma. Se inclinaron hacia él al sentir su mano como si estuvieran hambrientas.

Tenía que encontrar los dibujos y largarse cuanto antes. No tenía idea cómo la escuela explicaría esto, pero podían culpar a Thomas; aunque, esta vez, sí sería su culpa. Quizás era mentira que había dejado de dibujar. Eso era lo único que explicaba que los monstruos siguieran apareciendo.

Pero nunca tenía tinta en los dedos, nunca aparecía con una mancha de carbonilla en la mano ni pintura sobre la boca porque había mordido el pincel mientras estaba concentrado.

Cruzó el bosque dentro del aula. Intentó no tocar nada, aunque cada matorral y rama se extendía hacia él, rozándole los brazos y el cuello. Quizás sentían que pertenecía a este lugar, ya que él también tenía un bosque que crecía en su interior.

Se agachó para pasar por debajo de una rama llena de manzanas putrefactas y encontró la mesa de trabajo de Thomas. Las enredaderas cubrían todo: el atril, la silla, las cajas de carbonillas y los bolígrafos. Arrancó algunas enredaderas del atril y sus manos quedaron manchadas de verde. Arruinaría su traje, pero no le importaba.

Solo tenía ojos para esto.

No había ningún monstruo con tinta en el lienzo, nada con dientes, garras ni ojos negros.

El chico había dibujado con pasteles al óleo, algo que rara vez hacía, y el trazo del lápiz era tan suave que parecía que se estaba desvaneciendo. Estaba casi terminado.

Eran los tres.

Thomas, Andrew, Dove.

Tenían los rostros presionados entre ellos, mejilla con mejilla. Thomas estaba en el medio, con sus pecas y el ceño fruncido, y varias rosas se asomaban entre sus labios. Una corona de plumas se había deslizado sobre uno de los ojos de Dove y su rostro estaba inclinado hacia el cielo con una melancolía tan intensa que parecía brotar de la página. Andrew era el que estaba sin terminar. Lo más difícil para el final. Su cabello ondulado era como la miel y tenía varios dientes de león tejidos a algunos mechones. Pero le faltaba la boca.

Como si Thomas estuviera esperando aprender su forma primero.

Dolía verlos a los tres así, su dolor, su ira y su alegría. Pero los tres estaban juntos, ¿verdad? En esta realidad de papel, nada podía separarlos.

Andrew no se sentía él mismo cuando levantó el papel y lo cortó por la mitad.

Se sentía algo completamente distinto mientras rompía el rostro de Dove en dos. Luego el de Thomas.

Y luego el suyo.

Sabía que hacer esto era como clavarle un puñal entre las costillas a Thomas y retorcerlo. El chico podía odiarlo, pero al menos estaría vivo por la mañana. Este tenía que ser su último trabajo.

No más dibujos. No más monstruos.

Inspeccionó la mesa y encontró un cúter, que no parecía que le fuera a servir como arma contra los monstruos, pero fue lo único que encontró. Volteó para irse y avanzó con dificultad sobre el suelo lleno de raíces y hojas húmedas doradas, rojizas y carmesíes. Tenía que encontrar la puerta. Salir de aquí. Pero se resbaló con algo húmedo y extendió un brazo para sujetarse a lo que sea y no caerse. Le pareció aferrarse a una rama en la confusión de la oscuridad.

Pero sus dedos se cerraron con fuerza alrededor de una piel suave y resbaladiza.

Todavía estaba mirando lo que había pisado en el suelo: un charco de agua en una habitación donde no podía llover. Parecía metálica y espesa. Parecía sangre.

Fue en ese momento que se obligó a levantar la vista y vio el tobillo que estaba sujetando con dedos temblorosos. Colgaba a la altura de sus ojos, descalzo. Era solo un pie desnudo con lodo entre los dedos, blanco como la porcelana y muy muy frío.

Siempre regresaría a este momento, sus dedos sobre piel muerta, su cuello inclinado hacia atrás para mirar más y más arriba mientras en su interior empezaba a formarse un grito que nunca cesaría.

Había un chico colgado de los árboles. Tenía una enredadera alrededor del cuello y se le metía por la boca. Un montón de hojas brotaban de sus orejas y no dejaban de crecer. La ropa estaba desgarrada por las espinas de las rosas que se habían clavado en su piel, quizás buscando sangre con la que alimentarse.

vuelve a tocarme y te mataré…

¿no estás contento?

esto es exactamente

lo que pediste.

Bryce Kane miró a Andrew mientras un bosque entero crecía dentro de sus ojos vacíos.
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Capítulo treinta

Nada importaba más que esto: encontrar a Thomas.

Antes de que el bosque lo hiciera primero.

Se abrió paso entre una pared de hombros, trajes, vestidos y disfraces, risas radiantes y punzantes ojos crueles. Todos llevaban máscaras, pelucas y cuernos espolvoreados con brillantina dorada, y sus sonrisas eran cortes rojos bajo las luces estroboscópicas. Los monstruos bailaban lado a lado con los estudiantes de Wickwood, todos fusionándose en un terror carente de forma y solidez, y Andrew era el único que podía ver lo que en realidad eran. El bosque disfrazado con piel humana. Había venido a buscar a su príncipe.

El bajo hacía temblar el suelo mientras él avanzaba por el auditorio. Habían quitado y guardado las filas de sillas aterciopeladas y el escenario estaba decorado con calabazas y espantapájaros, y del techo colgaban miles de guirnaldas y globos naranjas. El ritmo de la música resonaba dentro de su cráneo al punto que no le dejaba más lugar para pensar. El sudor se deslizaba por su frente y no podía dejar de temblar, no podía mantenerse firme sobre sus pies, no podía ver mientras el mundo se ondulaba y se retorcía ante él. Después de todo, él también tenía un disfraz: fingía ser un chico delgado de expresión seria y ojos que no dejaban de buscar a Thomas. Pero si le quitaban eso, verían la realidad.

Era algo desagradable, algo podrido, un esqueleto cuyas entrañas habían sido devoradas por el bosque.

Era demasiado tarde para salvarlo.

Los estudiantes bailaban en medio de la pista de baile mientras unas luces coloridas iluminaban sus rostros, que pronto se difuminaban y se convertían en manchas de agua sobre una pintura. Los profesores iban de un lado a otro entre la multitud, buscando peligros y aun así no encontrando ninguno. La necesidad acuciante de advertirles que los monstruos estaban ocupando la pista de baile lo ahogaba, pero sabía cómo se veía. Febril y sudado, con ojos salvajes y delirantes. En sus puños tenía los dibujos rotos de una amistad que no estaba hecha para durar.

Tenía que advertirle a alguien sobre Bryce, pero lo tomarían como una confesión. Él le había pedido al bosque que hiciera eso. Era su culpa, su putrefacta, corrupta y monstruosa culpa.

Pisó la cola de un vestido largo y tartamudeó una disculpa cuando la persona volteó para gritarle. Empezó a retroceder y entonces se chocó contra un torso musculoso.

–Aquí esta ese pedazo de mierda.

Intentó apartarse del camino, pero uno de los buitres de Bryce Kane lo tomó del brazo y lo llevó hacia un lado con tanta violencia que casi pierde el equilibrio. Su grito de desconcierto quedó perdido entre la música, las risas, los pasos de baile y los vestidos arremolinados.

–Si buscas a tu novia, está ocupado –agregó. El chico era más alto que Andrew, más musculoso y más rápido, y su sonrisa usual de superioridad cambió por una expresión de desdén cuando lo sujetó de la barbilla y lo obligó a mirar hacia la mesa de refrescos en el fondo del auditorio.

Como la escuela era tan rural y los estudiantes rara vez tenían la oportunidad de descargarse, Wickwood permitía extravagancias para sus bailes anuales. El servicio de catering había llenado las mesas con aperitivos que iban desde canapés de salmón hasta platos de quesos y masas finas. Había algunas calabazas talladas junto a fuentes de chocolate y un tazón de ponche envuelto en una nube de hielo seco. Thomas estaba parado cerca de una punta de la mesa con un vaso de plástico que colgaba sin cuidado de sus dedos. Lucía hermoso y aburrido, su cabello estaba perfectamente despeinado y su camisa blanca resaltaba sus bíceps. No había notado eso antes. Blandir un hacha para mantener a los monstruos alejados lo había hecho más fuerte.

A su lado, estaba parada Lana.

Lo que desarmaba la mentira de Andrew, pero ¿importaba? Tenía que contarle a Thomas lo que había visto en el salón de arte. Tenía que… Debería…

No podía pensar. Se le nubló la vista y sintió como si la garganta se le llenara de espinas.

A esta distancia, apenas podía escucharlos, pero Lana movía las manos con bastante energía mientras su sombrero de bruja oscurecía su maquillaje dramático. Tenía una falda de tul negra con unas calzas negras y moradas y guantes de red en los brazos. Unos brazaletes con calaveras de plástico pequeñas colgaban de sus muñecas y completaban el disfraz. Thomas tenía el ceño fruncido mientras escuchaba lo que fuera que le estuviera diciendo y luego negó con la cabeza con rechazo.

Creyó escuchar a la chica decir:

–… buscando a Dove. Tienes que asegurarte de que lo sepa.

Thomas la estaba mirando fijo.

–¿Qué lo sepa? ¿Qué rayos? Ya lo sabe, Lana.

El buitre de Bryce apoyó la mano sobre la nuca de Andrew y empezó a llevarlo hacia la salida. Se resbalaba, sin poder mantenerse recto, mientras la necesidad de llamar a gritos a Thomas se enredaba con las espinas que crecían en su garganta.

–Hablemos un rato. En especial sobre dónde está Bryce. –Lo empujó con más fuerza–. Nos contó sobre tu pequeña amenaza. ¿Estaba yendo a contárselo a un profesor y de repente desaparece? ¿Qué hiciste, pedazo de mierda?

Enseguida, llegaron más amigos de Bryce, todos con los ojos bien abiertos y dientes de tiburón, con sus trajes inmaculados y peinados perfectos. El chico que lo sujetaba de repente lo soltó y lo empujó hacia uno de los otros, quien raspó sus nudillos contra su cabeza antes de empujarlo hacia otro de los chicos. El pánico empezó a apoderarse de él a una velocidad tan violenta que no podía respirar. Estaban por todas partes, empujándolo, clavándole los dedos en la piel, girándolo, presionando sus nudillos contra su nuca. No podía mantener el equilibrio, pero cada vez que estaba a punto de caerse alguien lo levantaba y lo empujaban otra vez.

Él no estaba…

bien.

–¿Le pediste a tu novio psicópata que le hiciera algo a Bryce? –preguntó entre dientes uno de ellos.

–Llévenlo afuera. Atrás de la escuela.

Una mano lo sujetó de la camisa por la espalda y lo llevó hacia la puerta. Lo único en lo que podía pensar era en lo patético que era poder pelear contra monstruos en el bosque, pero que aquí, bajo las luces brillantes, las risas y la música a todo volumen, lo redujeran a una cosa trémula y aterrada que estaba desesperada por que la rescataran. Se estaba sofocando, se estaba ahogando. Al parecer, todos parecían estar divirtiéndose, incluido él, porque ningún profesor se acercó a ver qué pasaba, nadie miró en su dirección. A nadie le importaba. Nadie lo notó.

Salvo una persona.

Thomas chocó el hombro contra uno de los buitres de Bryce con tanta fuerza que este cayó hacia atrás. Rompió la ronda echando fuego por los ojos y apretando los dientes con fuerza. Pero cuando intentó sujetar a Andrew, alguien le quitó el brazo.

–Aléjate, rarito. A menos que hayas venido a confesar el asesinato.

–¿El tuyo? Sigue tocando a Perrault y lo descubriremos –dijo Thomas, embistiéndolo con el codo.

Empezaría una pelea si seguía así, una riña entre todos. No podía permitirlo… Tenía que detenerse… Era como si estuviera bañado en aceite y todos tuvieran cerillos.

–¿Dónde está Bryce? –Uno de sus amigos dio un paso amenazante hacia adelante–. ¿Qué demonios le hicieron, enfermos?

Alguien tomó el dibujo roto de las manos sudadas de Andrew.

–Miren, Rye sigue obsesionado con Dove. Después de todo lo que le hizo. –Arrojó los pedazos hacia Thomas.

–Basta –ordenó Andrew, pensando en el cúter que tenía en el bolsillo.

Thomas se inclinó despacio para levantar los trozos de papel que se sacudían en el suelo y se puso pálido. Sus ojos se cruzaron con los de Andrew y, por un segundo, se miraron. El dolor empezó a ahuecar el rostro del chico. Se había convertido en nada, solo una caja vacía de desolación mientras su boca formaba las palabras.

–Eso era lo único que quedaba de nosotros.

Su último dibujo.

Su última obra de Dove.

Uno de los buitres empujó a Thomas con fuerza.

–Muchos te escucharon pelear con Dove. Deberías haber sido expulsado y tendrían que haberte llevado a juicio. Te dijo que no tocaras a su hermano y tú fuiste e hiciste eso.

El tiempo pareció volverse más lento. Todo se inclinó hacia la izquierda y Andrew empezó a resbalarse. Caería por el borde del abismo y nunca dejaría de caer. Su boca palpitaba como si lo acabaran de golpear, la sangre humedecía sus labios como si se hubiera cortado su propia lengua. O quizás eran los hongos que se abrían paso entre las grietas de su dentadura.

Así que su hermana lo había saboteado.

Una pequeña parte de él lo sabía, en verdad, sabía que ella estaba furiosa por la manera en que Thomas y él se habían vuelto tan cercanos. Pero si le había dicho a Thomas que no podía estar con él y el chico había obedecido por tanto tiempo…

–No me sorprendería si la lastimaste –escupió el buitre justo frente a la cara de Thomas.

–Por última vez –gritó Thomas–, ¡no estaba en el bosque con ella! ¡Yo no estaba ahí! No estaba ahí.

Varias personas los estaban mirando y algunos profesores tomaban nota. La música parecía sonar más fuerte para tapar los disturbios, pero solo era cuestión de segundos para que todo se rompiera. Para que un profesor interviniera. O que Thomas golpeara a alguien.

Había pasado todo este tiempo creyéndole a Thomas, pero ¿qué tal si…? ¿Qué tal si solo estaba ignorando la evidencia? Este chico tenía algo monstruoso viviendo debajo de su piel, algo que se vertía en sus dibujos de tinta y los volvía de carne y huesos. Dove lo había arrancado de su vida, se había negado a perdonarlo cuando, por lo general, solía hacerlo. ¿Por qué seguía del lado de Thomas cuando debería ser leal a su hermana? Quizás no quería que Andrew estuviera con Thomas porque Thomas era…

A veces, no había manera de detener el dolor. Se trataba solo de ver cuánto podías aguantar antes de que brotara de tu garganta.

Se soltó de uno de los buitres que todavía tenía sus garras clavadas en su cuello.

–Si quieren a Bryce, está en el salón de arte. El bosque le comió los ojos. N-n-necesito hablar con Dove. Iré a buscarla.

Los chicos se quedaron congelados con expresiones que iban desde la confusión hasta el horror, pero ninguno lucía tan conmocionado como Thomas en ese momento.

–Andrew… –Se detuvo, su rostro desnudo, retorcido y dolorido.

Pero él ya había volteado y estaba corriendo hacia la puerta, hacia la noche, hacia el fétido y terrible llamado del bosque.
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Capítulo treinta y uno

No había suficiente de Andrew para agarrar, así que le resultó fácil escabullirse hacia la oscuridad. El aire de la noche aliviaba su piel ardiente y, cuando se pasó una mano por la boca, su palma quedó cubierta por una tierra espesa y ensangrentada. No estaba llorando, pero era probable que se viera como si lo estuviera haciendo.

Fue dando tumbos junto al edificio de la escuela mientras pasaba la mano por los ladrillos cubiertos por enredaderas y una luz dorada se vertía desde las ventanas en arco, como si estuvieran prometiendo solo calidez y seguridad en su interior. Pero él sabía la verdad. Los monstruos estaban en todas partes ahora y toda oportunidad de escapar se había perdido.

–Dove. –Su voz brotó en la oscuridad aterciopelada–. Te necesito. DOVE.

Envolvió las manos alrededor de su estómago dolorido e intentó ignorar cómo el bosque se retorcía en su interior. Tenía que sacarlo. Eso podía hacerlo. Solo tenía que tomar el cúter que tenía en el bolsillo y…

Su respiración quedó atrapada en un sollozo. Después de todo, quizás sí estaba llorando. Levantó una mano para limpiarse las mejillas, pero dos manos frías lo apartaron y secaron sus lágrimas calientes.

–Ay, Andrew.

Levantó la vista y encontró el rostro preocupado de su hermana.

–Dove –dijo con voz quebradiza–. Todo está muy muy mal y t-t-te… necesito.

La chica se quedó quieta y, por un segundo atormentado, creyó que se marcharía, cansada de él y sus emociones alborotadas y caóticas, cuando debería mantener la compostura, estar tranquilo, ser inteligente y confiado como ella. Estaba harto de ser el hermano roto, incapaz, una ventisca de aire frío más propensa a desvanecerse que merecer el afecto de alguien.

Dove se sentó en el sendero a su lado y se abrazó las piernas. Era obvio que no iría al baile frívolo e innecesario y se quedaría con su uniforme planchado, una cola de caballo tensa y un lápiz detrás de la oreja. Solo ella elegiría estudiar por encima de todo lo demás. Tenía el futuro planeado, una universidad de la Ivy League, pasantías y todas las estrellas a su alcance.

–¿Te llamó papá? –preguntó, frotándose el rostro otra vez, avergonzado de su nariz congestionada y sus ojos enrojecidos–. Me expulsarán. Pero tú puedes… quedarte. No tienes que irte porque yo soy un desperdicio de espacio –no pudo evitar agregar con voz herida–. De todos modos, tú prefieres estudiar a estar cerca de mí.

–Necesito estudiar. Necesito… tener algo a lo que aferrarme.

–Pero ¿por qué…?

–Andrew, basta. –Sonó firme y, si la presionaba, sabía que se levantaría y se iría–. Puede que tengan razón, ¿sabes? Necesitas tomarte un descanso por tu bienestar mental. Sabes que estás peligrosamente delgado, ¿verdad? Sin mencionar… Bueno, es como si estuvieras metido en tu propio mundo.

Soltó un suspiro tembloroso.

–Tengo que mostrarte algo. En el bosque.

Lo miró con incredulidad.

–No. ¿Olvidaste que la razón por la que estás en problemas es porque te metes a ese bosque? Además, está demasiado oscuro. No es seguro. Vamos a la enfermería así le dices a la enfermera que no te sientes bien. –Se puso de pie y le extendió una mano–. Vamos. Yo te llevo.

–¿Por eso estás cansada de mí? –Tensó la mandíbula y no tomó su mano–. ¿Porque estás cansada de tener que cuidarme, arreglarme y pelear por mí?

Dove suspiró, tanto exasperada como afectuosa.

–¿Puedes, por favor, levantarte?

Con lentitud y temblando por el esfuerzo, se puso de pie sin ayuda.

–Iré al bosque, contigo o solo.

–Claro que no.

Se obligó a avanzar por el camino del jardín que serpenteaba hacia el campo de deportes mientras su melliza se quejaba detrás de él. Si ella salía corriendo, no importaba. Thomas tenía razón sobre la fuerza de Halloween y parecía poco probable que el bosque devorara solo a un estudiante. Todavía tenía hambre.

Se resbaló un poco en el pavimento musgoso y cubierto de rocío, y se sobresaltó cuando Dove apareció a su lado. Estaba cruzada de brazos y lo miraba furiosa, pero lo estaba siguiendo.

–Ya sé que no me crees –comenzó–, pero inténtalo, ¿okey? ¿Por favor? Hay monstruos en el bosque. Salen de los dibujos de Thomas y todas las noches peleamos contra ellos y siempre estamos al borde de la muerte. Quieren… un sacrificio del príncipe.

–Andrew –habló con tono cuidadoso–, déjame llevarte a la enfermería. Te prometo que me quedaré contigo.

Sus dedos se cerraron en dos puños.

–No estoy loco. Te demostraré que los monstruos existen. Solo sígueme.

Ella se quedó en silencio, pero estaba seguro que pensaba que estaba teniendo una crisis. La lógica y fáctica Dove, quien no podía vivir sin planillas con código de color y listas de tareas detalladas, solo vería a su hermano delicado y soñador como el inestable. Bueno, pronto descubriría la verdad.

Necesitaba que ella lo viera.

Estaba tan cansado de sufrir por ver el mundo diferente a los demás. Esto no era solo por unos malditos monstruos. Esto era porque él parecía nunca poder salir adelante, porque el mundo no encajaba en su interior, porque sentía y sufría tanto y no podía ordenar sus emociones en cajas pulcras y ordenadas. Necesitaba ayuda. Necesitaba alguien a quien aferrarse. Necesitaba que le creyeran. No importaba si lo que lo lastimaba era un peso invisible dentro de su cabeza o algo que dejaba marcas reales en su piel: el dolor era real.

La luna iluminaba de plateado el camino que cruzaba el campo de deporte y la cerca se elevaba alta y ominosa contra la oscuridad. Dove seguía detrás de él, intentando sujetarlo de la manga para hacerlo regresar, pero él seguía avanzando con una determinación obstinada. Y entonces fue el primero en ver el problema.

La cerca estaba rota, tenía un agujero enorme y dentado lleno de sangre, y había muchas plumas y pelos enganchados en los alambres dentados.

–¿Ves? Los monstruos entraron por aquí. Entraron a la escuela. –Giró hacia Dove, pero la boca de su hermana se mantuvo como una línea delgada–. Asesinaron a Bryce Kane.

–Sabes que los estudiantes del último año hacen fiestas en el bosque, ¿verdad? Pero por supuesto que cortar la cerca es un nuevo nivel de estupidez y expulsarán a mucha gente por esto –señaló, levantando una pluma llena de sangre–. Lo triste es que lastimaron a un animal por esto.

Le quitó la pluma.

–Esto es de un monstruo. Literalmente tienes la evidencia en las manos y sigues sin creerme.

–¿Puedes escucharte, Andrew? –preguntó la chica, sacudiendo una mano hacia el bosque–. Es la pluma de un pájaro, porque los pájaros existen. Quizás haya lobos ahí afuera…, no sé. ¿Hay lobos en Virginia?

La frustración ardía en el pecho de Andrew y cruzó al otro lado de la cerca. Ella lo siguió, tomándose su tiempo para no rasgarse el uniforme.

Se adentró más y más en el bosque, sin preocuparse por lo oscuro que estaba ni qué tan atrás estaba dejando a Dove, cuyos pasos eran inseguros sobre las raíces y la maleza enmarañada. Empezó a trotar, llamándolo para que la esperara, y se sintió victorioso de que pareciera asustada.

–Cinco minutos –dijo ella, como si su compromiso fuera un regalo–. Y luego regresamos, ¿está bien? Juntos. –Era como una amenaza y se sintió tan condescendiente que quería gritar.

El bosque se relamía sus labios siniestros, observándolos. Quieto y silencioso. Nada se movía entre la maleza, nada respiraba con pulmones de enredaderas y ramas. El olor pesado de la tierra y las hojas impregnaba su garganta, pero ningún monstruo acechaba en las sombras con intestinos viscosos que brotaban de su piel perforada o veneno que caía de sus dientes afilados.

El viento no movía los árboles. Nunca había estado tan perfectamente

q      u        i        e      t      o

Dove le tocó el hombro y él se sobresaltó.

–Thomas quizás ya esté aquí. Tal vez trajo el hacha y luego fue a buscarme.

–Andrew…

Pero él levantó las manos a cada lado de su boca y gritó, bajo al principio porque sabía que eso atraería un ataque y había olvidado hasta ahora que estaba desarmado. Al ver que no obtuvo ninguna respuesta, levantó la voz. Nada se movía en el bosque, ningún monstruo, pero tampoco Thomas. Quizás todavía estaba en el dormitorio, buscando el hacha debajo de la cama y cambiándose el pantalón de vestir por uno que pudieran quedar manchado con la sangre y el lodo de la batalla.

Pero algo se sentía… mal.

Pateó las hojas hasta que encontró un camino irregular. Giró con lentitud, pero solo había árboles hasta donde le llegaba la vista. El aire tembló, trémulo y expectante, como si ocultara un chico, o un monstruo, y no quisiera mostrarlo.

–Thomas no vendrá.

Se puso tenso, un miedo enfermizo se cerró alrededor de sus entrañas. Luchó por mantener una voz neutral.

–¿Cómo sabes eso?

En la oscuridad, el rostro de su melliza había quedado perdido, solo se podía ver la silueta de una nariz, una mandíbula, la cuenca de un ojo sumergida en la oscuridad.

–Quizás me equivoqué al alejarme de ti este semestre. Pero creí que necesitabas espacio para acomodarte.

El temor se espesó en su boca.

–¿De qué estás hablando?

Dove dio un paso tentativo hacia adelante.

–A veces, elijes tu propia realidad, Andrew. Siempre fuiste así y no estoy enojada contigo. Lo entiendo. Es como cuando éramos pequeños, tú contabas historias fantásticas y extensas, pero nunca terminaban. Incluso cuando me cansaba de jugar, tú querías seguir. Te quedabas tirado en la alfombra durante horas y jugabas solo… en tu cabeza. –Su voz se había vuelto más pequeña y áspera y luchaba por mantenerse firme–. Thomas hizo que te interesaras por este mundo. Y lo entiendo. Se lo agradezco. Pero…

Sus costillas empezaron a ceder hacia adentro, las raíces se retorcieron y se quebraron a medida que las palabras de su hermana lo desgarraban como un par de tijeras.

–¿De qué estás…? ¿Qué importa? Tenía una gran imaginación cuando era niño. ¿Qué tiene que ver con todo esto? –Empezó a temblar–. No estoy alucinando monstruos.

Los dedos de la chica rozaron su mano y las cicatrices parecieron encenderse como si hubieran sido cubiertas con ácido.

–No. –Nunca había sonado tan gentil–. Creo que estás alucinando a Thomas.

Apartó la mano como si lo hubiera cortado.

–Cuando regresamos a la escuela este año –agregó, despacio–, Thomas fue arrestado por asesinar a sus padres. –Andrew la miró–. No regresó a Wickwood después de eso. Es horrible. Es… difícil de aceptar. Así que supongo que no lo has hecho. En tu cabeza, él sigue aquí. –Se secó los ojos rápidamente–. No sabía que estabas sufriendo tanto, o le habría contado a papá sobre todo esto.

–Estás mintiendo. –Las palabras apenas abandonaron sus labios.

–Ya sé que las cosas son difíciles para ti…

–ESTÁS MINTIENDO –gritó al girar de golpe hacia ella. Había tanto dolor, ira e histeria brotando de él que se sentía como si fuera a explotar de su pecho y abrir un agujero en el mundo–. Ha estado en clase conmigo y hemos peleado juntos contra los monstruos, y… ¡Lana! Pregúntale a Lana. Discute con ella todo el tiempo.

La lástima en los ojos de Dove aterrizó sobre él como un látigo contra su mejilla.

–Lana no habla contigo. Nunca fue tu amiga.

–Empezó a hablar conmigo este año. Ella… –Se quedó sin palabras–. ¿Qué hay de Chloe? Es tu compañera de cuarto. Ella es… mi amiga.

–No sé quién es y, emm, Andrew, tú no tienes amigos.

Quería destrozar miles de árboles y arrojarlos a las estrellas.

–Estás jugando conmigo y… ¡basta! Solo basta. –Retrocedió cuando ella intentó acercarse–. No te atrevas a tocarme.

–Lo siento. No debería habértelo dicho aquí. Por favor, déjame llevarte de nuevo a la escuela así nos tranquilizamos y llamamos a papá para…

–Todo esto no está en mi cabeza.

–Andrew.

–Es real. Todo es real y tú estás mintiendo…

–¡Deja de gritarme! –Lo sujetó de los hombros y se paró delante de él antes de que pudiera alejarse–. Dios, Andrew. Estoy intentando ayudarte. Tú. Necesitas. Ayuda.

Desde la otra punta del bosque, se escuchó un llanto grave que, de repente, se convirtió en un grito capaz de helarle la sangre a cualquiera.

Fue entonces que escuchó los golpes de un hacha.

El grito se detuvo.

El corazón de Andrew se aceleró. El alivio estalló en sus venas y le esbozó una sonrisa, salvaje, inestable y completamente aterradora a Dove, pero no pudo detenerse.

–¿Escuchaste eso? ¿Lo escuchaste? Monstruos. Thomas los está matando.

Su hermana apoyó los dedos fríos sobre su rostro, parecía estar al borde de las lágrimas mientras lo miraba a los ojos.

–Quiero que sepas que lo que sea que pase, te quiero mucho y haré todo lo que sea posible para ayudarte.

Sonaba como una despedida. Sonaba como si se estuviera rindiendo.

–¿Tú no… lo escuchaste? –susurró.

Las lágrimas se deslizaron por sus mejillas mientras negaba con la cabeza.

–Todo estará bien.

Pero no.

Estaba sucumbiendo.

Estaba cayendo hacia el abismo sin nada a lo que aferrarse. Dentro de su pecho, el bosque crecía, vicioso, vivo y hambriento, y lo llenaba hasta el fondo de su garganta.

Podía sentir que este era el final, que pronto ya no podría contenerlo en su interior.

Volteó para marcharse y empezó a caminar, lento al principio, ignorando a Dove, que lo llamaba con desesperación por detrás. Luego, sin pensarlo, empezó a moverse más y más rápido, ya que no tenía nada más que pétalos de rosas en su cabeza y el suave crepitar de las hojas secas. Al rato, estaba corriendo.

El bosque pasaba a toda velocidad a cada lado, negro e interminable, mientras corría tan rápido que sentía que estaba volando. Dove intentó seguirlo, pero no podía mantener el ritmo en el terreno irregular. Él conocía este bosque íntimamente, completo. No se caería.

Sus labios se separaron y empezó a gritar.

Una palabra, la única que importaba.

–THOMAS. THOMAS. THOMAS, THOMAS, THOMAS…

Alrededor de Andrew, los monstruos mostraban sus dientes desde los árboles y lo seguían con sus ojos amarillos. Los huesos traqueteaban y la maleza volteaba para gruñirle. Su putrefacción y malevolencia le cubrían el rostro y él las absorbía con cada sollozo.

Por delante, una figura apareció entre los árboles y empezó a moverse hacia él. Era rápida y ágil, y él se estaba moviendo demasiado rápido como para detenerse, incluso aunque quisiera. Pero la realidad era que no quería. Estaba cerca del final del infinito y correría hasta el borde del mundo si eso era lo que hacía falta.

Andrew era angustia y velocidad, sus dedos se estiraban buscando lo único que quedaba en este mundo que tuviera sentido.

Colisionaron como árboles caídos durante una tormenta, sus brazos envueltos uno alrededor del otro y sus cabezas chocándose por la fuerza del abrazo.

Lanzó los brazos alrededor del cuello de Thomas y lo apretó hasta dejarlo sin aliento mientras sentía su aroma a bosque y carbonilla, su cuerpo tenso, esbelto e imposible de romper. Thomas arrojó el hacha hacia un lado, que cayó con un sonido seco sobre las hojas. Entonces presionó la boca con fuerza sobre un lado del cabello sudado de Andrew, luego sobre su mandíbula, tan cerca de su boca que estaba a punto de morir. Le secó las lágrimas de las mejillas y luego tan solo lo sostuvo como si nada más importara.

–N-n-n-necesito que seas real. –Apenas podía sacar las palabras atadas a las espinas y las varas de mimbre. Quería morder la boca de Thomas solo para sentir esa piel caliente y sudada, ya cubierta de sangre y tierra húmeda.

–¿Qué? –preguntó Thomas–. Claro que soy real. Supuse que estabas corriendo por aquí y vine lo más rápido que pude, pero…

–Bryce está…

–No es tu culpa. –Se alejó de él y levantó el hacha.

Giró con una agilidad elegante, que hizo que Andrew se quedara sin aliento, y luego la enterró en un monstruo que estaba escabulléndose entre las hojas. Gritó y un montón de sangre salpicó el frente de su camisa blanca. Uno de sus tiradores se había caído, pero no parecía notarlo mientras movía el hacha con gran habilidad y cortaba otro monstruo.

Luego volteó hacia él, con sangre sobre los pómulos y los ojos ardientes como dos brasas. Extendió una mano para asegurarse de que estuviera bien, como siempre solía hacer.

Pero Andrew retrocedió. Se sujetó el cabello, le palpitaba la cabeza, y un quejido grave escapó de su garganta desgarrada.

–No sé… No sé si-si-si eres real.

Thomas lo sujetó de la muñeca y la giró, apoyando su pulgar sobre el pulso frenético.

–Ey –dijo con suavidad–. ¿Qué necesitas que haga?

–¿Todo esto está en mi cabeza? –preguntó Andrew, apenas manteniendo la compostura–. ¿Yo inventé todo esto? ¿Los m-monstruos, la-las historias, el…?

–Soy real, Andrew. ¿Ves la sangre en mi camisa? ¿Cómo puedo…?

–Bésame, entonces –brotó de él inesperadamente, frenético y feroz–. Bésame.

Thomas le tomó el rostro entre las manos y trazó sus labios con los pulgares mientras inclinaba la cabeza hacia abajo. Sus labios casi se tocaron, los de Andrew hinchados y manchados de sangre, los de Thomas cálidos y suaves como una historia.

Luego susurró:

–Soy real. Tú eres real.

–Ayúdame a creerte.

Y Thomas lo besó con fuerza, ferocidad y sin piedad. Sintió sus dientes y lengua mientras le quitaba todo y lo devoraba por completo. Los dientes de Andrew se hundieron en los labios del chico hasta que esa vieja herida se abrió otra vez y era imposible hacer otra cosa más que respirar como uno.

Eran una catástrofe, una explosión.

Thomas retrocedió y le sujetó las mejillas con aspereza y firmeza. Presionó la frente contra la suya.

–¿Sientes esto? Estoy aquí, estoy aquí y estoy aquí.

No podía estar inventando esto, ¿verdad? La maravilla extraordinaria de dolor y sangre y Thomas.

–Dove dijo que todo estaba en mi cabeza –le contó, apenas pudiendo pronunciar las palabras, ya que no podía dejar de temblar–. Ella d-dijo que invento cosas y que tú te habías ido, pero no puedes irte, n-no puedo vivir sin ti… –Se ahogó con un sollozo; se sentía como una hoja de otoño, desintegrándose con el tacto–. Cuando ella llegue, ustedes dos tienen que… Tienes que hacer que vea a los monstruos para que…

–Espera –lo interrumpió, apartándose levemente, sus manos todavía sobre las mejillas de Andrew–. ¿Cuándo ella… llegue?

–Estaba detrás de mí. –Giró, mirando hacia el camino vacío–. Es solo que no entiendo por qué me mintió. Y estoy tan confundido, siempre estoy… Estoy tan confundido.

–Andrew. –La voz del chico salió más filosa esta vez–. Mírame.

Inhaló agitado, intentando centrarse en sí mismo mientras se inclinaba sobre la única persona que siempre estaría ahí para ayudarlo. Pero casi demasiado tarde registró un pánico creciente en el rostro de Thomas, una preocupación que no tenía su origen en los monstruos o la noche o las reglas que estaban rompiendo.

Besó la comisura de los labios de Andrew con tanta ternura que lo haría llorar.

–Tienes que escucharme –continuó con voz grave y urgente–. No estabas hablando con Dove.

–Estaba…

–Eso… Esa cosa con la que estabas hablando. No era ella.

–Es mi hermana. La conozco…

–Andrew. –Su voz se quebró–. No puede ser ella. Lo sabes. –Sus ojos eran como mil espejos rotos mientras presionaba un pulgar contra la boca de Andrew. Lo único que podía sentir era el sabor de las moras, la tierra y la putrefacción del bosque–. Esa cosa no era Dove porque Dove está muerta.
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Cinco meses atrás

Andrew había mordido el bolígrafo hasta que la tinta manchó la comisura de sus labios. Thomas no dejaba de mirarle los labios y esa tenía que ser la razón. ¿Qué otra razón habría?

Estaban acostados en el césped de los jardines de rosas de Wickwood, con libros dispersos a su alrededor como una exhibición improductiva de estudio. El sol les calentaba la cabeza de una manera peligrosamente reconfortante. Sería tan fácil quedarse dormidos, apoyar las mejillas sobre sus brazos, escuchar el eco de una tarde ajetreada a su alrededor. Desde el campo de deporte, se oían los silbatos del entrenamiento del equipo de fútbol y los estudiantes charlaban junto a los caminos del jardín mientras entraban y salían de la biblioteca. Los exámenes terminarían pronto. Luego llegaría el verano, glorioso, largo y libre.

–Ven a casa con nosotros para las vacaciones –dijo Andrew, acostado boca abajo en el césped, con su cuaderno abierto y la mitad de una historia vertida sobre la página.

Thomas estaba sentado de piernas cruzadas con el ceño fruncido y una expresión de concentración mientras dibujaba una corona de malva y arbustos de arándanos en un siniestro rey de las hadas.

–Claro, déjame conseguir algunos miles de dólares para el boleto de avión.

–Mi papá lo pagará –aseguró, mordiendo el bolígrafo otra vez–. Tampoco es que tus padres te vayan a extrañar, ¿no crees?

–Dudo que recuerden pasar a buscarme –respondió, despreocupado, aunque sus hombros lucían tensos–. Quizás termine haciendo un nido en el bosque, como un duende, y coma frutos silvestres y me vuelva salvaje por completo.

No estaba muy alejado de eso, sus expresiones siempre eran demasiado bruscas y el caos brotaba de sus bolsillos durante todas las clases. Se había subido al cobertizo del jardín cuando salieron a mirar las estrellas la noche anterior y le aulló a la luna mientras el polvo de estrellas cubría sus mejillas.

–¿Qué estás escribiendo? –preguntó, dejando a un lado su dibujo y acercándose para ver, pero él tapó la página con un codo.

–Todavía no está terminado.

–Quiero un adelanto exclusivo.

–Cuando lo termine –prometió, cerrando el cuaderno y escondiéndolo debajo de él. Todavía tenía que decidir si esta historia le daba vergüenza o no. En esta, dos dríades se besaban y entrelazaban sus brazos de madera mientras un leñador los cortaba para usar su madera como leña. Era hermoso y angustiante. Y los dos eran varones.

Se sentía excitante pero extraño de escribir. Nunca había mirado a un chico de esa manera.

Salvo a uno.

Un resplandor siniestro se reflejó sobre los ojos de Thomas.

–Desafío al príncipe bastardo a un duelo con espadas de abedul para ver quién tiene el derecho de acceder constantemente a sus historias.

Andrew lo miró con escepticismo.

–Tú eres el príncipe, no yo. Yo sería el poeta o algo así.

–Está bien, el príncipe se lo exige a su leal poeta. Desobedece y siente el filo de una espada de hueso en tu garganta.

Empezó a discutir al escuchar esa narración pobre, pero Thomas se lanzó hacia él. Se colgó de la espalda de Andrew y entrelazó los brazos por debajo de sus hombros, y los dos rodaron por el césped. Se chocaron con sus libros y varias páginas salieron despedidas en todas direcciones. Andrew le clavó el codo en el estómago y consiguió dejarlo sin aire como recompensa. Empezó a reír tan fuerte que ya no podía hacer otra cosa más que soltarlo.

Terminó acostado de espalda con Thomas a horcajadas. Cuando le clavó los dedos en las costillas para hacerle cosquillas, el chico presionó sus muñecas contra el césped.

Los dos respiraban rápido.

Thomas lo miró con unos ojos tan relucientes como el bosque después de la lluvia. Se sentía tan real, tan vivo.

El mundo quedó impregnado por el aroma intenso de las rosas.

–¿Ahora qué? –preguntó Andrew, intentando no mostrarse impresionado–. Tienes que soltarme para tomar mi cuaderno, y sé muy bien lo cosquilludo que eres. Te asesinaré.

Se inclinó hacia adelante y usó todo su peso para presionarlo hasta casi convertirlo en una hoja de papel. Pero había olvidado que quería pelear.

–¿Puedo preguntarte algo? –La expresión traviesa había abandonado sus ojos y sonaba inseguro.

–Negativo –respondió con tono jovial–. Quítate de encima antes de que te dé un cabezazo en esa nariz perfecta que tienes.

–¿Crees que mi nariz es perfecta?

–Bueno, es recta.

Una de las comisuras del chico se levantó.

–Al menos una parte de mí lo es.

Frunció el ceño y empezó a refutar eso, porque Thomas también tenía los dientes rectos, pero alguien se aclaró la garganta con una molestia dramática, y, al mirar por encima del hombro de Thomas, vio a Dove.

El chico se quitó de encima de él y, de algún modo, se alejó unos mil kilómetros en un abrir y cerrar de ojos. Tenía su cuaderno de bocetos sobre el regazo, césped en el cabello y sus ojos lucían eléctricos, como si lo hubieran atrapado rompiendo todas las reglas.

A pesar del largo día de clases y un examen riguroso de inglés, Dove lucía pulcra y serena, como si estuviera a punto de dar una presentación o dirigir una cena formal. Ni un mechón de su cabello estaba fuera de lugar. No había ni una sola mancha en su uniforme. Tenía los brazos cruzados mientras los inspeccionaba con los ojos entrecerrados.

–Estábamos estudiando –aseguró Andrew–. Tengo tus fichas…, emm, en algún lugar.

–Son veintisiete –señaló su hermana–. Tienes que memorizar veintisiete fichas antes de mañana, Andrew. ¿Por qué necesitan que los vigilen para que puedan terminar algo?

–¿Podrías estudiar con nosotros? –pidió Thomas.

La chica lo miró con frialdad.

–Estoy bastante segura de que no tengo que estudiar lo mismo que ustedes, Thomas Rye.

La miró con el ceño fruncido, pero Dove lo ignoró y estiró las páginas de uno de los libros que habían arruinado mientras estaban luchando. Levantó sus fichas dispersas y golpeó a Andrew con ellas en la cabeza, lo que hizo que se quejara sin enfadarse. Si no la hubiera tenido a ella para organizarle sus horas de estudio para los exámenes, lo habrían echado de Wickwood hacía mucho tiempo.

Pero lo que él quería era acostarse entre rosas y pasar la cálida tarde durmiendo. Quizás con la cabeza de Thomas sobre su pecho.

–Quiero hablar –soltó Dove.

Lo dijo como si fuera algo importante, Andrew de inmediato se puso en modo evitativo. En casa, si su padre intentaba tener una discusión, él enterraba el rostro en los almohadones del sofá o se tapaba los oídos y se quedaba sentado en el armario hasta que todos se rendían y lo dejaban solo. Era algo infantil, sí, pero tenía ataques de pánico que se sentían como si lo estuvieran azotando con unas varas de mimbre en la espalda desnuda. Todos sabían eso. Sabían que no podía sobrellevarlo.

Solo podía enfrentarse a la vida si la miraba con cuidado de reojo. Era más fácil de ese modo.

Thomas se puso de pie.

–Vamos al bosque. A ver a Salva. Ahí puedes hablar.

–¿No estamos demasiado grandes para andar trepando árboles? –protestó ella.

–Jamás –respondió, levantando su cuaderno de dibujos.

–Está fuera de los límites… –Pero luego suspiró y arrojó las manos en el aire como si no tuviera tiempo para discutir con Thomas sobre las reglas–. Está bien. Supongo que podemos escabullirnos por la cancha de fútbol mientras todos están distraídos con la práctica. Pero tenemos que hacerlo rápido, ¿okey? Tengo que estudiar con Lana.

Andrew no se había movido y no lo habían notado. Pasaba todo el tiempo cuando Thomas y Dove estaban juntos. Tenían conversaciones privadas con los ojos. Sus cuerpos se atraían como imanes y también se repelían. Sus palabras eran punzantes y dulces mientras sus peleas se transformaban en bromas con una velocidad que él siempre sentía que lo dejaba atrás.

Podía notar lo cerca que estaban parados, cómo los dedos de su hermana rozaban el dorso de la mano del chico mientras él discutía sobre la posibilidad de que alguien dejara de amar a un árbol.

–No quiero –dijo Andrew, levantando su tarea mientras se ponía de pie. Sentía picazón en toda la piel por el césped y tenía el pecho cerrado.

–¿Por favor? –pidió Dove con una voz suave y persuasiva–. Tenemos que hablar, los tres. Sobre nosotros.

–Estoy muy cansado. –No era mentira. Su agotamiento de más temprano se había vuelto una especie de dolor fangoso sobre sus huesos. Había pasado muchas noches despierto estudiando. Muchas veces aguantando la respiración durante los exámenes.

La molestia amenazó con asentarse en el rostro de la chica.

–Literalmente te estoy rogando.

Pero la mandíbula de Andrew se puso tensa y volteó.

–Vayan ustedes dos.

–Necesito que estemos los tres… –empezó a decir Dove.

–Y yo no quiero ir con ustedes –espetó con tanta brusquedad que su hermana se desanimó.

Le gustaba acorralarlos a ellos, sus chicos, sus dos mejores amigos y, por lo general, él aceptaba acompañarla diligentemente, para sentirse a salvo sabiendo que ella tomaba todas las decisiones y él no tendría que hacerlo. Pero ahora estaba demasiado asustado de qué era lo que les fuera a pedir.

Quizás le pediría salir a Thomas, y quizás Thomas diría que sí.

Él era un huracán y ella el cielo entero, e incluso ahora estaban manteniendo una conversación impetuosa con sus miradas mientras Andrew se marchaba. Ninguno de los dos fue a buscarlo.

Cuando estaba cruzando los setos, escuchó a Thomas decir:

–Tienes que darle una advertencia. Sabes que odia la confrontación.

–Podría hacer algo por mí una vez –dijo Dove, cansada.

–Bueno, está bien, vamos.

Se empezó a sentir mareado camino al dormitorio, como si su estómago estuviera lleno de rocas. Dos chicos chocaron los hombros con él a propósito para estrellarlo contra la pared. Así había sido todo el año, desde gente que hacía comentarios malvados o lo empujaban hasta quienes le rompía los libros y sacudía su cubículo cuando se estaba bañando, temblando y aterrado. Siempre era Bryce Kane quien estaba detrás de todo eso. Quería contárselo a alguien, pero su hermana lo reportaría y el acoso empeoraría, porque en Wickwood los niños ricos no recibían más que una palmadita en la mano. Y Thomas… Bueno, él iniciaría una guerra y golpearía a alguien en honor a Andrew. Y luego lo expulsarían.

Por eso es que Andrew mantenía la boca cerrada.

Al menos su cuarto seguía siendo un santuario lujoso y tranquilo. Al ver cómo los rayos dorados del sol de la tarde cubrían la cama de Thomas, no pudo resistirse. Podía descansar una hora, Thomas y Dove tardarían eso, y podía estudiar con las fichas después de la cena para ganarse el respeto de su melliza. Nadie lo atraparía cediendo a este lujo: arrojó los libros sobre su escritorio desordenado, se quitó los zapatos y se desabrochó la camisa para que su piel sintiera los lugares en donde Thomas había estado acostado cuando se metiera en su cama. Era una manera fácil de saciar el deseo de algo que nunca podría pedir.

Había ropa y sábanas limpias sobre la cama del chico y la calidez algodonosa hizo que él se durmiera enseguida. Sus músculos se relajaron, su estómago se alivió. Apoyó varias almohadas sobre su cabeza para que su mundo se apagara y lo único que quedara fuera el olor de la ropa suave, los restos de pintura y el sabor cálido y terroso de Thomas.

En algún lugar, entre la neblina de la inconsciencia, oyó la puerta del cuarto abrirse y cerrarse. No estaba demasiado despierto como para preocuparse por eso.
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Una mano fría le tocó la mejilla.

Abrió los ojos, desesperado, tomando una bocanada de aire como si hubiera estado bajo el agua. Se sentía como si su corazón se hubiera detenido. Como si se hubiera perdido. Como si estuviera aferrado a una rama y de repente…

Crack.

Pero todavía estaba enterrado entre las sábanas desordenadas de Thomas, sudado y confundido por despertarse de forma tan abrupta. Alguien había encendido la luz y el resplandor le quemaba los ojos. Se sentó, parpadeando con fuerza.

La señorita Poppy estaba parada delante de él, con sus brazaletes tintineando ligeramente mientras apoyaba una mano fría sobre su frente.

–L-lo siento –dijo arrastrando las palabras. Se sentía como un muerto vivo, no despierto, como si hubiera dormido mil años por un encantamiento en lugar de solo una tarde.

El reloj en el escritorio de Thomas marcaba las ocho y treinta y nueve de la noche. Maldición, se había saltado la cena y las sesiones de tutoría. Que una profesora lo fuera a buscar significaba que pasaría tiempo en detención.

–Querido, tienes un poco de fiebre –señaló la señorita Poppy con un sonido suave de aflicción–. Mandamos a alguien a buscarte, pero no debió haberte visto debajo de todas estas mantas. Necesito que vengas conmigo.

El sueño lo había dejado tan aturdido que no podía encontrar las palabras. Tomó una camiseta, una de Thomas quizás. Tenía pintura en el dobladillo.

–Lo siento –farfulló otra vez.

–No estás en problemas. –Pero la manera en que lo miraba era de infinita tristeza.

La siguió por las escaleras, sintiéndose demasiado destrozado como para mantenerse en pie. Algo se sentía mal. El dormitorio parecía apagado, los juegos ruidosos habían cesado y todos los miraban mientras pasaban a toda prisa.

Afuera, la noche del verano se sentía pegajosa y ruidosa, ya que las cigarras cantaban desde el bosque y los neumáticos de los coches hacían crujir la grava del aparcamiento. ¿No era tarde para tener visitas? Los setos se acabaron y entonces lo vio. Varias patrullas de policía y una ambulancia, con sus luces azules todavía encendidas.

El pánico inundó sus pulmones, vicioso y salvaje.

La señorita Poppy lo llevó rápido a la escuela, murmurando algo que se suponía que debía ser tranquilizador, pero no podía escucharla por el rugido en su cabeza.

Se estaba                          de algo.

perdiendo

En la escalera que llevaba al primer piso, tuvieron que hacerse a un lado ya que una de las consejeras de primer año estaba bajando con las manos sobre los hombros de Lana Lang. Tenía unas servilletas apretadas contra sus ojos hinchados y su respiración parecía fuera de control. Cuando lo vio, giró y empezó a llorar con más fuerza.

No hablaba con ella muy a menudo (seguía siendo un poco aterradora), pero sabía que Dove la adoraba. Su presencia siempre hacía que Thomas se pusiera irritable y celoso, una reacción juvenil a la que su hermana hacía oídos sordos porque no tenía paciencia para su inestabilidad. Pero Andrew lo entendía. Thomas estaba tan acostumbrado a que nadie lo quisiera, a que nadie le importara, que cuando alguien lo hacía, estaba aterrado del día en que dejara de hacerlo.

La señorita Poppy tomó la mano de Andrew y la apretó con fuerza.

En la oficina de la directora, lo hicieron sentarse. Había dos policías hablando con la directora y varios profesores entraban y salían del lugar. La habitación se sentía demasiado pequeña y sofocante para tanta gente. Empezó a sentir nauseas; no tenía idea de qué había hecho.

No podía dejar de pensar en la ambulancia que había visto afuera.

Y el hecho de no haber visto a Thomas.

Los nervios cerraron sus dedos alrededor de su garganta y presionaron con suficiente fuerza como para romperle el cartílago.

La directora se sentó en el sillón de cuero que estaba a su lado en lugar de ubicarse detrás del escritorio, lo que suponía una intimidad que hacía que la situación fuera incluso más desconcertante.

–Andrew, tengo noticias difíciles para ti, pero primero quiero asegurarte que tu padre está en camino. Lo hubiéramos tenido al teléfono para que hablara contigo, pero decidió activar el modo avión de inmediato.

Empezó a toquetear la mancha de pintura en el dobladillo de su camiseta. La camiseta de Thomas.

–Ocurrió un accidente.

Se preguntaba qué había estado pintando Thomas, ya que por lo general usaba tinta o carbonilla para sus monstruos.

–Tu hermana entró al bosque. Por lo que pudimos determinar, estaba trepando un viejo roble y una rama se rompió. Ella… Bueno, se golpeó la cabeza contra una roca cuando cayó.

No dijo nada. Creía que, si estuviera en uno de los dibujos de Thomas, podrían taparle sus ojos llenos de preocupación y su boca triste con carbonilla y borrarlo del mundo.

–Ella… falleció. Lo siento mucho, Andrew.

Él se quedó mirando fijo sus dedos mientras retorcía su camiseta.

–No, Thomas no dejaría que… Thomas Rye la habría s-salvado.

La voz de la mujer sonó más fuerte que de costumbre y tuvo que detenerse y aclararse la garganta.

–Lana Lang confirmó que los vio a los dos en la entrada del bosque. Al parecer, tuvieron una especie de discusión y luego Dove se marchó hacia el bosque sola.

La directora siguió hablando. Andrew deseaba que dejara de hacerlo. Tenía que haber una cantidad limitada de palabras en el mundo y ella las desperdició todas hablando y hablando sobre que los estudiantes tenían prohibido entrar al bosque sin supervisión de un docente. Que la lealtad inapropiada hizo que Lana no reportara la ausencia de Dove hasta después de la cena. Entonces llamaron a la policía y enviaron un equipo de rescate al bosque.

Encontraron a Thomas en el salón de arte, pero él no sabía nada sobre esto.

También lo habían estado buscando a él, pero no lo habían visto la primera vez que entraron al cuarto, ya que estaba debajo de todas esas sábanas y mantas, pero luego la señorita Poppy quiso revisar otra vez y lo encontró durmiendo.

Le habían quitado a su melliza y él ni siquiera había estado despierto para sentirlo.

Le preguntaron si tenía alguna pregunta.

No tenía ninguna.

La gente seguía dándole sus condolencias.

Arrancó la pintura de su camiseta y dijo una vez más, despacio:

–No. –Pero nadie lo escuchó. Ya habían aceptado la verdad de esta historia que habían inventado, este cuento oscuro y traicionero peor que cualquier cosa que jamás hubiera escrito.

–Está en shock –comentó alguien en algún momento. Todos debatieron qué hacer con él antes de decidir llevarlo de regreso al dormitorio.

El doctor Reul lo acompañó, haciendo comentarios de consuelo sobre lo brillante y encantadora que era Dove y diciéndole que entendía si no quería hablar, pero que cuando estuviera listo, habría gente dispuesta a escucharlo. Lo único que notó, mientras pasaban por el aparcamiento vacío, era que la ambulancia ya se había ido.

Se la llevaron y ni siquiera le preguntaron si podían hacerlo.

Solo las luces de la pequeña cocina habían quedado encendidas, todos los estudiantes ya estaban durmiendo y la consejera esperaba con un té verde y una expresión de lástima. Thomas estaba sentado en la mesa mirando cómo se enfriaba la taza delante de él. Cuando levantó la vista, su expresión era tan desgarradora y terrible que Andrew tuvo que mirar hacia otro lado. Era como si lo hubieran despellejado vivo. Si se quitaba su camiseta ahora, ¿tendría piel o solo músculos y tendones palpitando furiosos, rojos y sangrientos mientras se esforzaba por respirar?

No sintió nada al mirar a ese chico con la devastación que brotaba como sangre de sus ojos.

Subieron la escalera hacia su habitación en silencio y se prepararon para dormir a la luz de un único velador. Se quitó la camiseta que le había robado a Thomas y abrió la puerta del armario para buscar su pijama. Verse en el espejo atornillado dentro de la puerta del armario lo hizo sentir un vértigo estremecedor; un chico anguloso y pálido con clavículas hechas de ramas y unas caderas que se marcaban debajo de sus pantalones. Se sentía como otra persona.

Thomas se paró detrás de él como un fantasma. Dio un paso hacia adelante, con la boca temblando.

–Andrew, lo… Lo siento. Debería haber estado con ella. Nunca… Nunca debería haber dejado que se fuera sola…

–Sí. –La voz de Andrew apenas sonaba más fuerte que un susurro–. Deberías haber estado con ella.

El chico se encogió. ¿Qué esperaba? ¿Perdón, absolución?

–Todo esto es tu culpa –agregó, de un modo que fue como si le hubiera clavado un cuchillo en el estómago a su amigo y lo hubiera girado.

Se quedó mirando el espejo, al chico que tenía delante de él y se parecía tanto a Dove: su cabello como la miel, sus ojos castaños cálidos, esa expresión de terquedad en su boca cuando estaba triste.

Thomas se secó los ojos y pasó las manos por su cabello, intentando estabilizar su respiración temblorosa.

–Lo siento. Haría cualquier cosa por volver el tiempo atrás y…

–No hables. –No reconoció su voz fría y dura como rocas en un río.

–… quedarme con ella. No debería haber muerto sola. Mierda, no tendría que haber muerto. La habría atrapado o habría buscado ayuda enseguida y…

–Te dije que no hables..

El chico se ahogó con un sollozo.

–Lo siento…

Andrew golpeó el espejo.

Lo golpeó una y otra vez, hasta que estalló y su reflejo quedó cubierto de sangre. Ya no se veía como Dove, ahora era una cosa fragmentada y manchada de rojo. Lo golpeó otra vez.

Thomas estaba pidiéndole a gritos que se detuviera, rogándole con una voz aguda, agrietada y aterrada.

Se detendría una vez que hubiera convertido en polvo hasta el último pedazo del espejo para poder cubrirse la lengua con este y pedirle un deseo mágico al bosque.

Devuélvemela.

Unos brazos envolvieron su cintura, intentando alejarlo. Se soltó y estrelló la mano contra el espejo otra vez. No sintió nada. Sus dedos parecían ramas rotas teñidas de carmesí y cubiertas por los restos plateados del espejo mientras seguía golpeándolo una y otra y otra vez…

La puerta del cuarto se abrió de golpe. Había mucha gente gritando. Las luces inundaron la habitación y quemaron sus ojos con tanta brutalidad que gritó.

Unas manos más fuertes lo sujetaron de los hombros y se lo llevaron.

Varias voces se apilaron una encima de la otra, discutiendo, haciendo preguntas. Varias puertas crujieron al abrirse por el corredor y un sinfín de rostros adormecidos se asomaron para ver qué estaba pasando.

Se sacudió para liberarse de esas manos, una violencia extraña y descontrolada que brotaba de él mientras gruñía entre dientes. Ese no era él. Nunca era así.

No sabía cómo terminó en el suelo en los brazos de Thomas, meciéndose lentamente. Estaban sentados en un mar de espejos rotos mientras Andrew mecía su mano destrozada contra su pecho. La mejilla de su amigo estaba presionada contra la espalda de él y sus lágrimas se derramaban sobre su piel desnuda.

–Lo siento… –susurró Thomas.

–Dije –comenzó, agregándole el filo de una espada oxidada contra la garganta trémula del chico–: No. Hables.

Thomas no volvió a hacerlo. Lo sostuvo y lloró para compensar el hecho de que Andrew no había llorado en absoluto.

Sentía que lo habían vaciado por completo y ahora era una cosa vacía, imposible de llenar.

Dove se volvería loca cuando viera lo que se había hecho en la mano. Se lo explicaría en el desayuno, había sido un año duro y estresante, y había perdido la conciencia por un minuto.

Le había parecido ver un monstruo en el espejo y él solo quiso matarlo.
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Capítulo treinta y dos

La mente de Andrew era la mecha encendida de un cartucho de dinamita, una explosión catastrófica inminente. Todo dentro de su cabeza palpitaba y se tensaba, como si quisiera salir, salir, SALIR. Sus piernas no pudieron soportarlo y se desplomó sobre las hojas con las manos presionadas contra sus orejas. Un chillido punzante brotó de sus labios ensangrentados y sintió cómo las espinas se clavaban profundamente sobre la carne suave detrás de sus ojos. Necesitaba pensar, pero no podía.

Alguien le estaba mintiendo.

Varios ojos amarillos titilaban a su alrededor, sombras retorcidas de monstruos que se escondían entre los árboles y las raíces, relamiéndose los labios a la espera del momento justo para atacar.

Thomas tragó con fuerza, alternando la vista entre los monstruos acechantes en la espesa oscuridad y Andrew acurrucado.

–No entiendo cómo no… –comenzó Thomas, pero se detuvo, ahogándose en un sollozo seco–. Lana me dijo que ella no creía que lo supieras, como si de algún modo… lo hubieras bloqueado o algo así. Pero no entiendo. Lo sabes. Tú… de verdad lo sabes. Intenté no mencionar a Dove porque tú no lo hacías y no quería lastimarte. –Apoyó un puño sobre sus labios y presionó tan fuerte que sus dientes se marcaron en sus nudillos–. Me siento tan culpable. Debería haber estado con ella y tengo miedo de que tú… me sigas culpando.

Andrew enterró las manos entre las hojas hasta que sus uñas encontraron algo duro y filoso. No eran rocas. Eran dientes.

–Ya te lo dije. –Cada palabra temblaba como si Thomas estuviera luchando por contener las lágrimas–. Creo que algún día me odiarás.

Estaba lleno de culpa; lo devoraba por dentro. Podía verla alrededor de sus ojos y en las lágrimas salobres que se deslizaban por sus mejillas. Podía escuchar cómo los monstruos salivaban al sentirla, desgarrando la corteza de los árboles con sus garras, clavando sus dientes en huesos ante la expectativa de saborear el sufrimiento. Querían que él tomara un puñado de dolor y lo metiera en su boca una y otra vez hasta estar lleno de hojas putrefactas, musgo y la corteza húmeda y descompuesta de los árboles. De este modo, le pertenecería al suelo.

Pero nada de esto era la culpa de Thomas,

¿o sí?

Thomas se pasó una mano sucia por los ojos.

–Ella nunca habría entrado al bosque de no ser por mí. Odiaba romper las reglas. Y-y-y yo la llevé a hacerlo. Discutimos… Ya sabes que discutíamos, pero esa vez fue sobre ti.

Andrew levantó la vista, su boca manchada de sangre.

–¿Qué?

–Iba a invitarte a salir a ti –confesó, destruido–. Estaba intentando juntar el valor y ella de algún modo lo supo. Supongo que vio cómo te miraba, aunque tú… no lo notaras. Ella no quería que cambiáramos lo que éramos. Me había dicho que teníamos que ser los tres, pero yo nunca la habría dejado de lado. Solo quería besarte. Todavía quiero… –Su voz se había vuelto tan aguda y áspera que seguía quebrándose–. Todavía quiero besarte sin parar. Empezamos a discutir antes de llegar al bosque porque ella me dijo: “Te lo prohíbo”, y m-me puse como loco y le dije que ella no era tu dueña.

Habían discutido por él. Casi no podía creerlo. Creía que Dove estaba harta de él, de cuidarlo y hacerse cargo de él, mantener sus costillas trémulas unidas cuando él siempre estaba a segundos de desmoronarse.

–Me fui y ella se metió al bosque sola. No sé por qué lo hizo. Estaba tan enojada. Supongo que solo quería gritar y sacar lo que sentía para afuera. Pero entonces… –Se quedó en completo silencio–. Se cayó. Y yo no estuve ahí para atraparla. Ni siquiera lo sentí. Debería haberlo sentido o estado ahí o corrido a ayudarla. A ella la quería como si fuera parte de mi familia. Pero a ti te quiero… como si fueras mi mundo entero.

–Basta –dijo Andrew, mirando la tierra que se filtraba entre sus dedos, las cicatrices como telarañas y el corte en su mano esquelética–. Estás… mintiendo. Ella no está…

No podía decirlo, porque no podía ser verdad. La había visto, la había…

–Pero ¿qué tan mierda tengo que ser para besarte cuando ella ya no está? –preguntó, devastado–. Es por eso que Lana me odia tanto. Ella cree que aproveché la… Cree que vi una oportunidad para estar contigo, pero no es verdad. Preferiría estar muerto a que fuera de ese modo. Es solo que no quiero seguir solo. Yo… estoy tan asustado de estar solo.

Se desplomó de rodillas en el suelo. Toda la energía abandonó el cuerpo de Andrew y su frente se estrelló contra el hombro de Thomas, pero él le sujetó el rostro y lo obligó a mirar hacia arriba.

–Escúchame. –Un terror febril le iluminaba los ojos–. No creo que los monstruos nos vayan a dejar ir tranquilos esta vez. Para nada. Tienes que salir de aquí.

–Pero no puedo. –Tenía la voz tan apagada y distante que sonaba como si proviniera de casi dos metros bajo tierra–. Quieren al príncipe y yo… Ese soy yo. No tú. Nunca fuiste tú.

Al ver que Thomas no lo corrigió, entendió que él ya lo sabía.

Lo sabía, quizás, desde hacía mucho tiempo.

Andrew, quien no se había quedado dormido cuando apareció el saqueador de sueños.

Andrew, quien había contado un cuento de hadas siniestro sobre un lobo que se comía a los padres de Thomas.

Andrew, quien nunca había dejado de escribir, aunque Thomas había dejado de dibujar.

Aquí estaba el chico que creaba los monstruos o quien quizás también era un monstruo. Todo porque no podía enfrentar el hecho, la culpa, la tristeza, la ira, de que su hermana estuviera

muerta.

El mundo se inclinó hacia la izquierda de un modo nauseabundo y el dolor se disparó por detrás de sus ojos, como una lanza abrasadora de un sufrimiento insoportable. No podía soportarlo. Sentía que abandonaría su cuerpo.

Los monstruos emergieron de detrás de los árboles con máscaras de plantas de moras, dientes viciosos y curvos que sobresalían de sus bocas, extremidades fusionadas con árboles desordenados y garras extendidas. Intestinos perforados y líquidos asquerosos y viscosos, y una interminable putrefacción que brotaba de sus cuerpos cóncavos. Fue entonces que notó las enredaderas que se retorcían en el suelo, con sus espinas manchadas de sangre y sus cuerpos que parecían serpientes. Intentó levantarse, pero una de ellas lo sujetó del tobillo. En un abrir y cerrar de ojos, lo apretó como un torniquete.

–Thomas. –La palabra brotó de él como una súplica, una plegaria.

El chico levantó el hacha y la bajó con fuerza, cortó la enredadera por la mitad mientras un montón de gusanos y escarabajos negros descompuestos brotaban del miembro cortado. Sin embargo, no era la única, ya que otra lo había sujetado del tobillo y extendía un brazo alrededor de su muñeca, avanzaba hacia su cintura con hojas de un verde tan estridente que resaltaba en la oscuridad como un grito.

Sus ojos se encontraron y el dolor era tan visceral, tan brutal, que un llanto desesperado brotó de la garganta de Andrew.

Se puso de pie, inestable, y se hundió en la devastación, pateando a las enredaderas mientras brotaban del suelo con espinas para clavar en la carne. Olían la sangre. Querían más.

–B-basta. –Prácticamente estaba gritando–. No es él. Soy yo. ¡Me quieren a mí!

–Andrew, cierra la boca –ordenó con tono frenético mientras intentaba cortar las enredaderas que se cerraban alrededor de su cuerpo. El hacha cayó y le cortó el muslo, pero no pareció importarle–. No dejaré que te lleven…

–Yo soy el diezmo –aseguró, y su boca se llenó de tinta.

Thomas gritó al mismo tiempo que el bosque hundía sus dedos en el rostro de Andrew y tiraba hacia atrás.

Algo resbaladizo y furioso estalló en sus ojos y se volvió cada vez más espeso mientras caía por sus mejillas como una lluvia de tierra cálida. Se llevó las manos al rostro, a medida que las raíces desgarraban los tejidos blandos y su piel. Estaba gritando, no podía detenerse. El dolor aumentó, vicioso, ensangrentado y rojo. Con dedos temblorosos, se tocó los párpados justo cuando unas rosas espinosas desplegaron sus pétalos cubiertos por la jalea viscosa de su ojo perforado. Crecieron. Florecieron.

No podía ver.

Alguien estaba gritando su nombre.

No podía ver.

No debería ser una sorpresa que el bosque hubiera crecido más allá de los confines de su cuerpo frágil y delgado y ansiara extenderse. Solía ser un chico vacío, imposible de llenar.

Ahora estaba lleno de monstruos.
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Capítulo treinta y tres

Toda buena historia termina con un hueso de la suerte partido, un beso ensangrentado, el sacrificio de un príncipe.

arranca un corazón…

y entiérralo en el bosque.

Pero él ya sabía eso.

Lo más difícil no era lo que tenía que hacer, sino alejarse de Thomas a medida que las enredaderas envolvían sus muñecas y desgarraban los botones de la que alguna vez había sido una camisa blanca para encontrar el agujero que los monstruos habían hecho en su estómago, que Andrew había hecho, y que era imposible de llenar. Lo más difícil era escuchar cómo Thomas gritaba, cómo el terror lo desarmaba hasta lo más profundo de su ser mientras observaba cómo el bosque se lo comía a él.

Pero no tenía otra opción más que partir.

Alguien tenía que dejar de contar la historia.

La noche deslizó su lengua de tinta sobre el bosque mientras él caminaba como si quisiera tragarlo por completo. Su peso presionaba su pecho, ahogando sus pulmones y asfixiando cualquier quejido patético que escapara de su garganta ensangrentada. Se tropezó con las raíces anudadas y los arbustos espinosos, pero incluso mientras lo devoraba, no sentía nada. Detrás de él, Thomas dejó de gritar.

No pienses, no pienses.

No se permitió llorar; no estaba seguro de que pudiera hacerlo con las espinas de las rosas clavadas en la piel tierna debajo de su ojo. Subió a un árbol caído cubierto por hongos bioluminiscentes que parecían latir bajo la luz plateada de la luna. Todo se desarmó debajo de su palma y quedó aferrado a su piel con una carne húmeda y putrefacta.

Toda la noche tenía sentido de una manera circular y quebradiza. Tomó una bocanada profunda de aire y lo sintió deslizarse húmedo y espeso como la brea por su garganta mientras una extraña calma lo cubría por completo. Se preguntaba si alguien notaría que habían entrado al bosque y no habían salido, y si a alguien le importaría. Después de esto, todo lo extraño e inquietante de la escuela dejaría de existir.

Una sombra tembló detrás de un árbol y el mundo pareció cristalizarse a su alrededor. Contuvo la respiración y el aire estaba lo suficientemente frío como para que su aliento formara una nube blanca delante de él. Se detuvo y metió las manos en los bolsillos.

–Sal –ordenó.

El silencio se extendió por un segundo, luego dos.

Y entonces Dove salió de detrás de las rosas. Todavía tenía su uniforme de verano, lo último con lo que la había visto, aunque su rostro había empezado a cambiar, como si la necesidad de verse como la Dove pulcra y meticulosa hubiera desaparecido. Algunos parches de musgo crecían sobre su mejilla, varios zarcillos verdes y suaves brotaban de la comisura de sus labios y sus ojos castaños habían tomado el color verde vivo y despiadado del bosque.

–Quítate el rostro de mi hermana. –Su voz no vaciló.

–Ella quería protegerte –dijo el bosque con suavidad.

–Ella quería que todo siguiera igual –replicó–. Y no podía ser así. No lo fue. Dejamos que el amor que sentíamos por nosotros nos cortara hasta lo más profundo.

–No trajiste un bolígrafo.

Le tomó toda su fuerza de voluntad no quedarse parado ahí, no llorar.

–No estoy contando esa clase de historia esta vez. Ahora quítate su rostro.

El monstruo retrocedió hacia los árboles, donde la oscuridad envolvió la silueta de su hermana y la desarmó. Observó cómo la criatura crecía, cómo su piel se convertía en corteza y sus dedos se transformaban en ramas desaliñadas a medida que se volvía más y más alto hasta que su forma enorme tapó la luna. Su mandíbula se abrió y mostró sus dientes, siniestros y largos, y, cuando levantó los pies, la tierra se partió y un montón de raíces brotaron del suelo. Ahí entre la maraña de ramas que eran sus dedos, había un cuaderno con la tapa maltratada lleno de moho.

Se quitó la sangre de la boca y le quitó el cuaderno de cuentos siniestros al monstruo. Asintió una vez en forma de agradecimiento.

Se adentraron aún más en el bosque, el monstruo enorme y terrible detrás de él, con sus ramas cubiertas por una putrefacción maligna y resbaladiza ocultas entre las sombras. Pasó por encima de troncos caídos y dejó que el musgo manchara sus dedos y las rodillas de sus pantalones. Se quitó el saco de su traje y lo dejó caer en el suelo. Luego la camisa, manchada con tierra y algunas hojas secas. También la dejó sobre un matorral espinoso.

De su bolsillo, tomó el cúter.

Tal como esperaba, el lugar donde se encontraba Salva estaba vacío. Había abandonado su sitio y se había marchado. Había modificado su cuerpo para verse como una chica de cabello rubio como la miel y un nombre de plumas suaves. Una parte lejana de él se preguntaba cuánta sangre había absorbido el árbol cuando ella murió, en silencio y sola debajo de su dosel.

Acomodó el cuaderno sobre las hojas a sus pies. Luego pasó sus dedos por las hendiduras entre sus costillas desnudas, por las cicatrices de las mordeduras y los arañazos de los monstruos, hasta que su palma quedó extendida sobre su estómago, donde las enredaderas crecían por dentro.

Hizo el primer corte lo suficientemente profundo como para encontrar la madera. Sus dedos quedaron llenos de sangre y no sintió otra cosa más que la calidez cobriza que los cubrieron.

Empezó a escribir, manteniendo la punta de los dedos contra su piel. Las letras ensangrentadas eran algo inestables porque no podía dejar de temblar.

El monstruo enterró sus pies de raíces nuevamente en el hueco y se extendió hacia el cielo de la medianoche salpicado con cientos de diamantes rotos. La manera en que lo miraba no era cruel ni vengativa, sino más bien gentil, como si entendiera que había corrido lo más lejos que podía y fuera esperable que estuviera tan agotado.

Su voz se había vuelto profunda, melódica y antigua.

–Tú nos despertaste, ahora sácianos. Un diezmo nunca sería suficiente.

Andrew empezó a escribir.

Una vez, un príncipe levantó un cuchillo y empezó a abrirse el pecho, dejando al descubierto sus costillas que parecían las raíces de un árbol cubiertas de musgo, su corazón, una cosa magullada y miserable debajo de estas. Nadie querría un corazón como ese. Pero, de todos modos, se lo arrancó y lo entregó.

En lo profundo de su mente, creyó haber escuchado a alguien gritar su nombre. El frío se apoderó de sus hombros desnudos y le hizo sentir un escalofrío que descendió por su columna.

Le entregó el corazón al chico de octubre con mil y una pecas y el cabello como las hojas del otoño. Pero casi en el mismo instante, el corazón empezó a corroerse y el príncipe se convirtió en un monstruo. Deberían enterrarlo, decidió el príncipe, y ver qué crecería en el lugar.

Andrew pintó las palabras sobre sus brazos, su pecho, su garganta. Una melaza lenta y confusa empezó a verterse por su mente y era tan difícil mantener los ojos abiertos.

A lo lejos, alguien estaba corriendo.

El aire desgarraba sus pulmones.

Un grito casi lo alcanza.

Decidieron enterrar el corazón en las profundidades del bosque, ya que los monstruos eran cosas hambrientas, cosas en las que no se podía confiar. De esta manera, el chico de octubre estaría a salvo.

La sangre se deslizaba por el brazo de Andrew y caía sobre su cuaderno. O quizás eran lágrimas que lograban abrirse paso entre las rosas que ocupaban sus ojos.

Debajo de la tierra, el corazón creció hasta convertirse en un árbol y el monstruo vivió entre sus ramas y olvidó que había sido un príncipe. Pero el chico de octubre no se fue. Trepó el árbol y besó al monstruo solitario hasta que este lo devoró por completo.

Empezó a remover la tierra húmeda y las hojas podridas hasta que hizo un pozo poco profundo, lo suficiente como para que cupiera el diario. Y quedaba apenas suficiente lugar para un corazón latiente. Exhaló lenta y cuidadosamente y se quedó arrodillado mientras apoyaba la punta del cúter sobre su pecho.

Su boca temblaba.

El bosque lo observaba en silencio y los monstruos se mantenían alejados como muestra de respeto, aunque el hambre en sus ojos seguía siendo terrible.

Arrancar su corazón era de hecho

una cosa tan

pequeña.

–Todo terminará –susurró–, después de esto.

Pero algo se estrelló contra él.

Andrew cayó sobre las hojas con un golpe seco y todo el aire abandonó sus pulmones. Sus dedos se retorcieron con fuerza de un modo protector alrededor del cúter para que no se le cayera de las manos, pero alguien lo tomó de la muñeca y la presionó contra el suelo. Intentó apartarse, pelear con ferocidad hasta conseguir la victoria, pero le quedaba muy poca fuerza.

–Andrew, espera.

Estrelló la cabeza contra el rostro del chico y lo hizo retroceder mientras se llevaba las manos a la nariz y ahogaba un grito. Andrew se puso de pie y el cúter ardía en su mano como si fuera una espada hecha con el diente de un dragón forjada para príncipes que llevaran coronas de rosas. Se paró a un lado de Thomas mientras sus costillas se movían de un modo errático y observó al chico de octubre retorcerse en el suelo con la mano sobre su nariz ensangrentada.

El mundo había empezado a iluminarse con un amanecer grisáceo para el que no estaba listo. Se le estaba acabando el tiempo. Salva extendía sus ramas hacia el cielo, agotando su paciencia.

–Arranca un corazón y entiérralo en el bosque.

No comprendió que lo había dicho en voz alta hasta que Thomas lo miró con sus ojos hinchados y vidriosos y preguntó:

–¿Tiene que ser tu corazón?

Lucía arruinado, su ropa desgarrada y un montón de sangre se filtraba desde docenas de cortes en sus brazos, donde las enredaderas espinosas lo habían retenido. Debió haberse liberado con el hacha y luego debió haber corrido rápido para alcanzarlo a tiempo, porque él también recordaba la historia que Andrew había escrito el verano anterior y había guardado en su bolsillo trasero.

Presionó la palma de su mano sobre su ojo sano con tanta fuerza como para hacer que el mundo recobrara su foco. Una luz polvorienta flotaba a su alrededor como polvo de hadas y hacía que los bordes del bosque se vieran sepia y difuminados. Parecía imposible que este bosque los hubiera asustado por tanto tiempo.

Thomas se arrodilló y se quedó ahí con una súplica ante el príncipe. Podía deshacer a Andrew si quería; podía destruirlo con la tierna forma de su boca. Pero esperó.

–Sé que quiere un corazón –comenzó el chico, con una voz desgarradora–, pero no tiene que ser el tuyo.

Los dedos de Andrew rozaron las mejillas hermosas de Thomas, la curva perfecta de su mandíbula y la sangre espesa y pegajosa que caía de su nariz sobre sus labios. Acto seguido, envolvió los dedos alrededor de la garganta de Thomas.

Así eran ellos, huesos rotos y torcidos, cada uno entrelazado con el otro.

Creía que quizás podías amar tanto a alguien que terminabas arruinando a esa persona, y luego te arruinabas a ti.

–Si abres mi pecho –dijo, sonando destruido–, encontrarás un jardín de putrefacción en lugar de mi corazón.

Inclinó la cabeza hacia arriba y miró a Andrew con ternura y ferocidad, lleno de una adoración temeraria.

–No me importa lo oscuro que sea el mundo para ti. Extenderé mi mano hasta que la encuentres y no te soltaré.

Varios ríos de sangre trazaban las muñecas de Andrew y envolvían el cúter. Si ignoraba lo que el bosque exigía, esto nunca acabaría. Los monstruos seguirían atacando y más gente moriría. Ansiaban la culpa y el dolor, y los dos chicos que los alimentaban sin descanso. Por eso, en verdad, este momento tenía sentido.

–Pero solo tienes que saber esto –agregó mientras luchaba por contener las lágrimas–. La muerte de Dove fue un accidente y ella nunca te habría buscado para vengarse. Todo esto es algo tuyo y tú puedes contar una historia diferente si quieres. Eres fuerte. Eres valiente.

Poco a poco abrió la camisa sucia de Thomas y dejó al descubierto su piel temblorosa justo arriba de su corazón. Presionó la punta de los dedos sobre la carne cálida, sintió el latido sangriento y acelerado. Caliente, feroz, vivo, vivo, vivo.

No necesitaban dos corazones. Podían compartir el de él, incluso si fuera una cosa magullada y triste. Sus costillas se entrelazarían como una celosía para protegerlos de lo peor del mundo y siempre estarían juntos; nunca deberían separarse.

Entonces, empezó a cortar.
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Capítulo treinta y cuatro

El amanecer tiñó el bosque con los más suaves tonos rojizos y dorados. El aire se sentía frío sobre la punta de su lengua, entre el humo de la madera, los pinos y el aroma de la tierra recién removida. Un poco de sangre manchaba las hojas y relucía en pequeños charcos de un rojo tan profundo y oscuro que, si alguien hundía los dedos en él, tocaría otro mundo.

Había tapado el pozo con tierra, la había aplastado con fuerza con las manos antes de arrojarle algunas hojas por encima. También había enterrado el cúter, que ahora descansaba sobre el cuaderno que contenía sus historias más exquisitas y encantadoras, las más crueles y macabras. El cuaderno era todo para él, su más preciada posesión, su corazón hecho papel.

Ante él, Salva lucía como un viejo roble blanco otra vez, con sus ramas que se extendían como un arco amplio y frondoso, y su corteza cubierta de nudos con la altura perfecta para treparlo si alguien se atrevía. Una rama estaba rota.

El bosque nunca había estado tan tranquilo, tan pacífico.

Era como si se hubiera quedado dormido, como si se hubiera agotado hasta los huesos.

Estaba sentado quieto entre las raíces del roble, su piel todavía llena de cortes y con las letras sangrientas de una historia ahora demasiado borrosa como para leerla. Los pétalos de rosa brotaban de su ojo izquierdo y las enredaderas espinosas se habían vuelto quebradizas ahora que había tan poca sangre para beber. Su piel desnuda había tomado un color alabastrino frío, sus dedos largos y delicados trazaban ausentemente las ramas que crecían en su estómago abierto.

–Dejará de doler pronto –dijo al silencio entre los árboles.

Ninguno respondió, eran solo árboles otra vez. Lo único que quedaba de los monstruos eran huesos de la suerte rotos y dientes agrietados entre las raíces.

Se habían devorado entre sí en este bosque, estos chicos tan famélicos, desafiantes y llorones; no habían sabido cómo detenerse. La manera en que Andrew amaba a Thomas era terrible y eterna, pero no podía recordar si alguna vez lo había dicho en voz alta.

–Recuerda que me amas. –Sus palabras se sentían tan pequeñas y adormecidas en el amanecer del bosque–. Todas mis historias son sobre ti. Siempre serán sobre ti.

Pasó sus dedos por los rizos de Thomas, con movimientos lentos y cuidadosos para no perturbar la manera cuidada en que había apoyado su cabeza sobre su regazo. Los dos estaban tan agotados que necesitaban este momento para descansar.

Con cuidado, deslizó la mano por debajo de la de Thomas y entrelazó sus dedos para que sus nudillos con cicatrices quedaran presionados contra aquellos cubiertos por pecas, los dos manchados de sangre y tierra del bosque. Besó el dorso de la mano del chico, un gesto tierno y doloroso. Eran hermosos juntos; eran mágicos y monstruosos, y habían creado un mundo vengativo entero entre ellos.

Andrew bajó la cabeza para que su boca estuviera cerca de la oreja de Thomas.

–Despierta. Necesito que me digas que somos reales.

Thomas no abrió los ojos, pero su rostro lucía suave; toda esa ira feroz y ese miedo solitario se habían desvanecido.

–Bésame –dijo con voz grave y adormecida–. Así lo descubrirás.
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